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mmiQUE WANTON 

i i, ÁX,,PA.IS PE tAS MONAS. 

r TOMÓ SEGÜNDa 

CAPITULO PRIMERO. 

De¡ áfAmo que formaron Robertjo ^ y Enrique 
de poner casa ; y por qiíe demtierm de i 
i ; . ^ suíütento. 




fA virtud de Roberto^. y sus prudentes om-; 

sejo$:me.bavian.]dQ conduciendo aun estado de 
vida aun mas ventroso que el que podía pro*; 
meterme la constitución de aquel destino. De los 
viles tratamientos de los ignorantes, é indiscreto» 
villanos y pasé repentinadiente quasi de las garrasi 
de lá mqertef al naasjdtOcgiadode boni^s , y fe-f. 
'Tom.IL A li^ 
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licidades. Gozaba el fruto de la sabia dirección de 
un buen amigo , y admiraba en imsTFortunas el 
precio de la verdadera amistad^ que debe ser tan- 
to mas estimada , quanto es el encontrarla mas di- 
ficil Muchas veces es eiripresa mas ardua conser- 
var la buena suerte, que saber adquirirla: Los mé- 
ritos deRoberto la alcanzaron^ ^Ifior censigi^ifsiir 
t« havia de llevar el peso de nlamenerla. Las fcoih 
tinuas advertencias de mi amigo , y las luces , y 
experiencias que pi:o<;luQen las desgracias^, debian 
bastartne para dirigirtaé sabiameate por nk mis- 
mo 9 sin haver de llevar al lado siempre un con- 
sejero d^ oiis^pasos^ Yp,oie^cr<^^]{axai;áz.de ma-* 
nejarme ea los ordifiarJoa sucesos ók ía Viqa, y tal 
fue también la opinión de Roberto , que además* 

la bondad del Principe le havia ocupado en nego- 
cios de honor, y de conseqüencia* 

De a^ui« £aé , quelpáca k\ Técí|)&>£ori€onoci- 
Aiiento de nuestros descubrimientos, establecimos 
eatjre ¿bsotros^él método de cotnunicaniós tociái 
los diasi nuestras* observaciones , y quanto.tiQS su- 
cediese. Por esto Yo aprendía de él las leyes , la 
política , y otros puntos de grandísima considera- 
ción, que forman lo esencial de aquel gobiemo;* 
y en recompensa él sabía por mí las costumbres, 
y'caatsSOkaóe los Ciudacfauíos , que .nias lé^ seik 
"ulande pasatiempo qué de instnsGcion*. A poco 
tiempo llegué ^ estar mui vecsado eo txidos; lo» 
punto» que penenecianá' micompañeno^ €l que 
de mí, repito , n0 sacaba mas irutb. que tmsco^ 
soclmientos xle poco viilor^ pero que qo Je de^ 
agfadaban eii las horas^oéáosaa. De, lo que Yo le 

:- wv con- 
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cbntaba tomaba matseiia, para iáslxuirme en el ma« 
iiejo con que dehia portarme ^ y algunas veces 
^e corregía, liosi defedos involuntarios que co« 
ixietía^ sugiriéndome máximas, con Jas que en igua- 
les, cirdinstaacias aprovechaba, al paso que me 
atrabía la comnn alanza. ¡Dichoso Yo, si en to* 
db Ihi viese sqg^uido su diétamen ! El escrúpulo en 
algunas ocasiones de no revelar secretos de otro^, 
me impedia comunicarle muchas cosas^quepé* 
dian su consejo mas que las otras ; de donde di« 
manaron las desgracias que me sucedieron des* 
fmeá, Y que hu viera podido evitar mui facilmen-^ 
te; Etemostraránse estas verdades en el discurso 
-deestas Memorias, 

^fo olvidado Roberto de la dodrina que nos 
dio el Ministro , me propuso que mudásemos los 
vestidos, acomodándonos al estilo del ^ís« No igr 
lloraba él , que la variedad en los trages no debe 
influir en la opinión que se forma de los que 
se sirven de ellos; pero por lo general los Monos 
tienen tal contrariedad á los adornos que se diver* 
sífican totalm^te de los. suyos, que han concebi- 
do una especie de rusticidad en los (|ue asi los usan. 
Quedamos espatos de I4 nota , vistíendcmos i la 
^inoda de^ aquellos paturaiest Conocióse inmedia*- 
lamente el buen efe^o del caotbio, porque elPue- 
rblo cesó d9 insultarnos ; no se desdeñaban los jó- 
venes mas^aUatieros^d? pasear i nuestro lado por 
rías calles pábücas, y Ías.P4mas depusieron mucha 
parte de suikstidiot Auq lomas escogido del Rei- 
no alabó en extremo nuestra determinación; de 
-modo, que yá quasi no nos consideraban hombres, 
^ino 4el todo. Monos^ Asi es verdad^ que hai 
• j Aa cier- 
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triertas preocupaciones qué norias ¿dopta. «^lala 
plebe, sirio que poco á poco van intaroduoieadqse 
de clase en clase hastia coíuanünar Provincias , y 
Reinos enteros. 

• Todas las circunstancias parece, q^eá porfía 
concurrían á elevarnos al grado mas superior ; pe- 
ro aún nos quedaba qué descíár aquello ,¿ sin lo 
<qual los honores no son mas que un vergonzoso 
pe^o. ¿j£n un País forastero , sin los auxilios nece- 
sarios para la vida , cómo podiamos prometernos 
una decorosa manutención , y. lustre entre aquellos 
Ciudadanos ? Verdades , que la überaHd^del Se^ 
ñot Haya nos' subministraba todo I9 qué b^ia- 
mos menester. ¿Pero hasta quándó debeíriamos sei> 
le gravosos? ¿Quién podía asegurarnos que. él po- 
dría, ó querría continuarnos su beneficencia? Final- 
mente ^ por mas brillante que apareciese nuestro 
'fK)rte siempre^ le considerafcámos inmediato al prúr 
cipiciol Todo el que tiene entendinmato sabequánr 
to acibara i este pensamiento á \oá ma^ excesivos 
gustos del favor de la fortuna ; y asi teniéndole 
nosotros presente en nuestro estado , nos: encona 
. trabamos aiel mayor ahogo. .a\ , .. •'< a: ' » 
No quiso el Cielo que tuviésemos largoitiemf» 
-esta zoaohrá. El Príncipe se hizo cargo^tíeñues^ 
tros sucesos , y. previo la agitación en que nosien"- 
dria la falta de medios para mantenernos en un 
País separado del nuestro por medio de. una. vas** 
tísima extensión de.agua. En cpuseiqüéqoia; de síís 
reflexiones para socorrernos , providfeaciólapUcar 
^una pensión vitalicia á cada uno de nosotíofe Sobre 
las rentas, de su erarlo. La liberalidad acocapaña- 
ba aLl^n^6ck>« por consistii: ia CQUsigii^ioa enrmU 
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IcsctÉ^Tos-de oro anuales para Roberttf^ y otros taA^ 
tósparamí; Esta ioesperada demencia colmó nues- 
tros ánirhos de un verdadero conaaelo^ viéndonos; 
mediante una asignación tan generosa, libres de los 
tóales que trabe consigo la pobreza, y con me^ 
dios para poder comparecer entre los mas ilustres 
Monos con aquella grandeza^ .y esplendor, án la 
:qual desprecia <, ó á 1q menos no 'hace caso el vul-* 
go de los mas sobresalientes adornos del ánimo, y 
del entendimiento. 

Dimos las debidas gracias , haciendo las regu- 
lares protestas, y promesas de im eterno recono^ 
pimiento. que las sugiere el interés, y nos quere- 
mos hacer creer á nosotros mismos que son efec** 
tos del agradeciniientovy después me expuso Ro- 
berto , lo que le. pareció debiamos éxecutar , di- 
cienddme : Yá es tiempo de que pensemos en no 
^r mas gravosos á la casa de un amigo , á quien 
jdebemos: nuestras fortunas ; razón será, pues tene^ 
naos suficiente proporción para mantenernos con 
decencia , que no continuemos en molestar á quien 
lK)ss favorece: Por tapto es mi parecer , que pon-^ 
gamos nuestra casa , y en día viviremos con aque-^ 
lia, .ct)m6djdad , y* decoro que nos permitan nües« 
^j^^rentas;. Gxistoso condescendí á las. razones de 
mi amigo , y resolvimos despedirnos aquel mismo 
djiade la casa del Señor Haya; ^ ' \ 

• Anteis^dedar este: paso, le enviamos un ifegsúói 
^^i^Oüská» en parte de.nuescr^ ar]ená3,.qúr«(]raii 
^Í€¿Ú^to di3 su admiración, y algunas otras casillos 
Europeas, que eran en sí de poco valor, pero de 
bastante estimación por riuevas. Recibió d gene- 
roso Hue^iped5;xm; todo:, aprecia. este tributo de* 
{ , H núes- 
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nuestra jgratitud, y vlnoie^ píbcsot^non ^s h^^st 
^lemoñsctacíXQSifiU; mas vbío recónoclrmeato. l>es^ 
IXies de las aikisla^iiisHradaíS^^^rmaUdadés lédédaró 
Aóberto él designio de ser yái ihttt: debido rele^ 
-vade de la jnolestiai de nuestras persona;;; Mudó 
todo jd coíor ál.oir esta; noticia ^ usai^ndote uña 
ATienladera tdsteza/, y nos dáx^o r>¿ Y: hsLvré de creelr 
Qomo ciert» v'iahíiados anoágosinim^ que queréis 
privarme del mayor bien que jamás puedo espe^ 
rar poseer ? ¿Si no hai duda que por mi medio 
haveis alcanzado la gracia del Principe , por qué 
se ha de convertir en mi daño el beneficio? No me 
servís vosotros de molestia , antes bien de honor; 
aquellas cortas asistencias que os^ subministro^ 
abundantemente me recompensáis con las ventajas 
que.recibo de vuestra capacidad ,.y sabiduría ; mi 
palacio es bastante capaz para daros adojamtei>to 
en éU y así , no: incomodidad, muchfóinia honra sí 
se me sigue,. de que os dignéis' habitar conmigo; 
Haced lo que pensáis , si es vuestra voluntad pa¿ 
0er á un amigo en la mayor a^ccion; p»asi aún 
teneos el cprason compasiva , olvidad ua designíd 
que ha:de serme tan funestos .Aestas^expresionci 
umeron con todo esílierzo si^-^íns^taácíiWi k» hijos, 
rogándonos que no tuviese efe^o aqnel jiroye^l 
que los dexaba inconsolables* '* 

Forzoso fue ceder i tan obligatorias violéáH 
cias v^ asi resolvimos quedarnos en el mismóalo- 
jamiento,. A fin deque nos ftiese menos incónióH» 
da la detención en so casa^ nos destinó >quart<i 
absolutamente separado de la familia., con un cria-^ 
do para cada uno , que no tuviese otra obliga- 
ción , que l^cer lo que le mandásemos : P^ro 
t Ro- 



Robertt) ; jíozobrosQ por po pbd^ fetompSnsat 
tantas generosidades , qui^o á lo menos dar á en*» 
tender su reconocimiento , poniéndolo en noticia 
del Principe, quien tomó por su cuenta la satisface 
€ÍQn; deesta.dQuda ^ y en su conseqüepcía coníh- 
rió á nuestro bienrheChoi^ un .lustroso empleo que 
vacó de alü it ^pocOs dias» . Yá entonces ( auíique 
«empx)e coo la debida gratitud) nos quedamos 
ivx cortedad en aquel alojamiento, en donde nos 
trataba Madaipa Espina x:ün todo agasajo después 
de Jósjadelantamientt)s> que.'por miesux) medio 
tenia, su cQnsoiie»^ !:í 

CAPITULO IL 

- .. De¡ cüt^tel que tuvg> Enrique en casádeK 

A.cQn:uno^yicoñ otro de- misaifijgos me 
iba. introduciendo en todas las aí;ambleasníiasiluss> 
tresm eaidofM^ptooural^'Coniiiia acciones , y con 
lapsecauciofiíieliiel .hablar, átrahérme ^ volunta'^ 
des 4 no dataidbidisgiiBtdiá. peleona alg^^ A pof 
eoiicEopb lá ntayor parte. de la nobleza me con-^ 
cedió el honor de su amistad , con la:que comen- 
zarcm á respetarme > el Pueblb y y .á i tolerarme los 
malév»l0S(ve8i3Ds>esc<ttidiiavra^ malvadas intenr?* 
denef ?ni ki mas inttoio del corazón^ tsin a'tre« 
/v^csei ái volar la unna por el defádo. obsequio á U 
alta^iKroteccion, baxo cuya sombra vivíamos, y 
por no haver. podido encontrar fundamento aun 
eo mi.cpnduáav de adonde poder dar ibotonto á 
líos e&ftoscjdeaa avecsieiii; ; -. 

En- 



: ^ Éntrelas muchos que con dnslasoHckábian'mí 
amistad ftie uno el Señor Jazmín^ que yá cité en; 
el primer tomo , esforzando todos los medios de 
obtenerla. Convidóme un dia á comer con tantas 
instancias ^ que no podmescusamie en buena cor-^ 
tesia : Acepté^ ptues , y^ no$ elimos jántds á saca^ 
sa : Entré en un magnífico > psAxip /:llieho 4e' una 
prodigiosa multitud ^de 'criados 4 en cuya cansen, 
qiiencia hice un alto concepto de este cabaltero^ el . 
que aumenté quando fui viendo ios préeiosos^ádor*^ 
üo% , y V soluresaliente^' alhajáis ^^jueise'deiscttbriaQ 
por todas partes: Recibióme conp^la? mayoi^urba^ 
nidad, y estimación en un gabinete enriquecido 
con los ornatos más rlarósi, ly I delicados que son 
imaginables, una desmesurada Monaza , rodeada 
de Mónitas peque&ks V^^stas^ei^O la >ésposaV hi- 
jas del Señor Jazmin* Apenas* nie hu ve sentado so- 
bre una especie de banco forrado de ricatela^qüaií? 
do la Señora' me preguntó si havia estado alguna 
vez enamorada Algo me sorprendió esta primee 
pregunta, porque ídertamenterno Iq ospe^ába^ percf 
respondi ^ que mi edad aun!ja!véntt Ji2^:eni»npeá 
me haviatenido esenco def>las!i]u;oa3iodidadesde la» 
pasiones amorosas: Antes biep hayeia dé decir\| re^ 
plicó ella i que tenéis autí que : envidiar los place-^ 
res que se dsrivan del amor^ Entonces poe hizaua 
omfuso i largo vy pocothonesta>dBcucso acerca de 
la felicidad de los ^cáámorados ; añadiendo , que en 
tanto es im bien la vida, en quanto el amor la div 
rige» Las Silonitas aplaudían esta doétrina , y. 
añadían las reflexbnes que su madre havia omi- 
tido. Como , Yo: .era un joven inexperto ; no de^ 
xé de esca{¡idalizarme , ^i^p^io^/taiita {>^feia d^ 
- :i ar- 
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arte de amar en sugetos,que havian de ignorar los 
principios ; y me maravillé también , de que en un 
cuerpo tan grande^ y en una qüantidad de tanto 
peso pudiese habitar un espíritu tan ligero. 

Mas no paró aqui este iance,*pues Madama Ca- 
labaza (asi se llamaba la madre) quería empeñarme 
en ciertos asuntos amorosos. Yo entendí el miste- 
rio , y respondí, ^ue no haviendo en aquella tierra 
hembras de mi especie, era imposible que Yo me 
determinase á amar , no debiendo persuadirme á 
que las Monas tuviesen el depravado gusto de po- 
ner en mí sus cariños. No conocéis vos al mundo, 
replicó ella; quando se trata de colocarse un suge- 
to ventajosamente, es necedad pararse en reflexio- 
nar , ni las qüalldades del cuerpo, ni los dotes del 
alma; basta saber , si el que se prepara para es- 
poso tiene proporcionados ha veres, según las ideas 
de los padres de la esposa,que en tal caso poco im- 
porta , que su figura difiera poco de la de los bru- 
tos , y que tenga su espíritu alguna tintura de bes- 
tialidad. Horrorizóme esta máxima,sin llegar á per* 
suadirme^ que lo general de los padres la siguiese; 
pue^ según las leyes de la naturaleza , de la justicia, 
y de la sangre, debieran estos en la colocación de 
sus hijas indagar con gran cuidado,y escoger aquel 
partido , que pueda conducir á las pobres interesa- 
das i un verdadero estado de felicidad, y nohacer* 
les desdichadas parasiemi»re. Pero es tanta la pasión 
de las riqueza^,y de la avaricia,que para satisfacer- 
la se desprecian todas las leyes naturales, y civiles* 
Aunque las ultimas palabras de Madama Cala* 
baza me pudieran haver hecho resentir , quise dar-* 
me por desentendido, y echando á lo mejor el dis« 
Tom.IL B cur- 
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curso, resJ)oodí , que miraba como imposijWe , se 
hallase persona que entregase su hija á un foraste- 
ro, que por un raro accidente se hallaba en aquel 
País , de donde era regular marcharse ,. luego que 
tuviese ocasión oportuna. ¿ Y si fuese á vos ? repli- 
có entonces Madama.. Si hablara eso conmigo^ aiia^ 
di , no se hallaría en mí la facitidad que se piensa^ 
•para ligarme con un lazo* tan desproporcionado, d« 
que no podría seguírseme otra cosa , que dolorosas 
conseqüencias. Mientras duraba; esta: conversacioa 
estaba la hija mayor echan<fc)mc unas ojeadas ex- 
presivas , que causaban en mi corazón un efed<9 
-totalmente contrario áei que ella se imaginaba. Y^ 
estaba confuso sin determinarme á creer , si aque-r 
líos discursos se havian introducido para incluirme 
en un empeñe^ que era peor que la muerte ^ ó á fin 
de burlarse de nií para ridiculizarme después 
por toda hiXHudad; dos cosas ^ que no sabía quál 
tener por menos mala. 

Viendo mi constancia, y que nada se adelanta- 
•ba ; la joven dé las nodiadas , que se llamaba Ortiga; 
;se levantó de su puesto y y se vino á sentar á mi lat 
dó. Empezó suspirando á hablar de la pasión del 
amcxr con termihos enfáticos^ en los que iba mez- 
clando mil bellas, y graciosas consideraciones. Pa-^ 
ra que rebentáse la mina, o si era buria , para voK 
verla contra quien la armaba, dixe asi: Juzgo, Se-^ 
ñora, que os hacéis vos mdsmaun grande agravio, 
mostrándoos tan erudita en un arte , que á vues^ 
&o estado repugna saber; y vos parece, que en él 
pretendéis la gloria de maestra. ¿£n dónde haveis 
aprendido á enmascarar una tan viciosa paakm,y 
fldbrnarta. con tantas gracias ? En la Opera, respoan 
- ^ . dio 
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<fi6 ellafi^ancatnente, he hallado txxlos estos sentid 
mientos. Yo que^ntonpes no enteodia Ja pakfhía 
Operen^ iequivQcandola^ proseguí con mas seriedad 
la reprehensión , y quando me imaginaba faaver 
•mortífícado mni bien á la Señorita, y tne estaba ya 
^anagloriando de mi triunfo , me hallé burlado de 
^odas^ que empezaron á reirit carcajadas jcoh mi 
sencillez. Llegó á este tiempo el Señor Jazmin,con« 
tale su esposa el suceso^ y d sonrlendose procuró 
descifrarme la equivocación jdespues,porqueyaera 
iiora de sentarnos á la mesa. 

Pusimonos.á córner^ y ^e tocó la suerte , 6, 
por o^or jdecir , la desgracia de sentarme junto á 
un joven muy mal criado , que era hijo del Señor 
Jazmin^ tenia quanta altivez era imaginable , á la 
que agregaba una ignorancia incapaz de corrección 
por jéstár unida á la ^ta idea que de síinismo tenia 
formada. Acababa de salir de un Colegio de nueva 
invención , en que á fuerza de querer enseñarbto*» 
do^isQ quedábanlos discípulos sin saber unapálabra* 
No podia hablarse en materia alguna , porque in-* 
mediatamente quería decidirla antes de saber el e»* 
tado de la qüestion. Según su diétamen todos sus 
Conciudadanos estaban entecamente ignorantes de 
todas las ciencias, y artes , de las queil sdoera 
quienrienia claras, y distintas üdéas: Habló sin ve- 
nir ai caso, de los movimientos de los planetas , del 
BÚmeirQ de las estrellas, del fluxoxlel mar, del alma 
de los brutos^ y se deseó por tocar la suya :Quando 
Yo proferia una palabra ^ me miraba con ojos de 
compasión, como que tenia .lástima de mi ignoran- 
cia. Tuve que sufrir á este mentecato, porqueiesta- 
ba en SQ casa, y porque sus padres le escuchaban 

62 con 
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con la boca abierta, y fuera de sí por el consuelo 
de tener un hijo , que á su parecer era un pozo in- 
agotable de ciencia , un oráculo verdadero , y un 
portento de virtud. 

Semejantes frutos sacan las ciegas preocupado* 
nes , y una pésima educación , según cuyos princi- 
pios, acompañados de la aprobación de quien der 
bíera corregirles los defectos, quedan incurables los 
infelices que reciben tales doélrinas. En efeño, esr 
te joven fue después en ias conversaciones común 
pieza de entretenimiento, sin que por esto solicita- 
se su enmienda, porque intitulaba envidia á la jus-< 
ticia que se hacia á su faha de mérito. Después de 
adulto, siempre quedó un necio, imbuido en algu** 
ñas impertinentes qüestiones fisicas, incapaz de to- 
da ocupación de gobierno. 

Yo estaba mui resentido de la burla que de mi 
bavian hecho aquellas^ Monas, por loque nomeso* 
segué , hasta que me sacaron de mi error. La equi- 
vocación de aquella voz me havia hecho formar un 
concepte injuriosísimo ala Señorita Ortiga, siendo 
lo que ella quería darme á entender , que en cierta 
representación que entre ellos se usaba, havia 
aprendido los sentimientos mas delicados de la pa- 
sión amorosa. Yo no tenia formada idea de estas re-r 
presentaciones, por lo que rogué al Señor Jazmin 
me instruyese en este punto. Queria satisfacer éste 
mi curiosidad , quando el atrevido mozuelo inter-t 
rumpió á su padre, para resolver el asunto. Ante 
todas cosas me honró con el título de bárbaro,y des- 
pués añadió , que en éstas representaciones se imi- 
tan las acciones de los héroes. ¿Y qué tiene que 
ver el enamoramiento con el heroísmo ? repliqué 

Yo; 
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Yo; pero nunca lo huviera dicho : Se conoce mui 
bien , respondió , que pensáis como lo que sois; 
por lo qual, ¿ para qué me he de cansar en expli- 
caros lo que no podéis entender? Quédeme , pues, 
con el deseo de informarme de una cosa que este 
Doctor á la moderna , ó no sabia , 6 no se dignaba 
comunicarme. Volvieron á salir á luz las proposi- 
ciones que me hicieron en el gabinete ^ Yo continué 
defendiéndome, y el Señor Jazmin me hizo la guer-* 
ra á lo político; su hijo calló un rato, y poco tiem^ 
po después montó en cólera , gritóle el padre , re- 
prehendióle la hermana , él se levantó, amenazán- 
dome con el ceño, y partió. Asi se finalizó aquel 
deliciosísimo convite. 



CAPITULO líL 

Prosigue la materia del capitülQ antecedentSé 



R 



Etiraronse las Üamás á su cjuárto, y Yo que^ 
dé solo con el Señor Jfazmin, que me fue ense^ 
ñando el Palacio , y demonstrando una infinidad 
de raras , y preciosas labores ^ que ñuevumente ha- 
via ido añadiendo á la magnificencia de la fábrica* 
Yo estaba admirado viendo tantas riquezas, mas no 
pudo mi curiosi^d dexar de preguntarte el precio 
de cierta colgadura qué adornaba el salón en que 
entonces estábamos. Me hacds, dixo, una pre>^ 
gunta , que ni ahora, ni acaso jamás podré exao« 
tamente satisfacer JNo obstante que la respuesta pu-^ 
diese hacerme entrar en sospecha; la supuse de bue- 
na fé, y que queria ^dr, que no bavia heciioper-* 

fcc- 
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ieétamente la quenta de su coste., y que por esto ñó 
podía responderme. Como no entendí á fondo sus 
palabras^ vóM á pregmatárle, quánto le havian 
costado ciertas finísimas molduras muí bien dora-^ 
das^ que estaba mirando. .¿No os he dicho ya , re^ 
plicó, que nopuedo deciros su valor^^orque no corr 
re por mi quenta ? Con que según eso^ añadí Yo^ 
otro lo dará por vos ; sin duda será vuestra le^osa^ 
que tendrá el manejo de toda vuestra casa , y no la 
tomaréis quentas en coníianza de su integriídad^^err 
donad mi atrevimiento, y considerad^quel^ curio** 
sidad^madre del saber, es indispensable en un fórash 
tero, que seJtiaUaen unJRaíftan disutítedd)Suyo. > 
Suspiró el Señor Jazminvy dixoi: ¡.Ai, amigos 
aun no haveis penetrado la fuerza de mis razones! 
os he dicho ,.i4iie no cáorré. poü mi cuenta, y es 
verdad , porque no lo pago. Los Mercaderes , de 
quieoies saco quanto se . JEne.\antQ9a , escrihení. mi 
nombre , y el precio de los géneros que me fian, 
en cierto libro, que ellos llaman de crédito, pero 
que coa mas jmta causa havian de llamar de car- 
tas de pago^rpor la que á mí, y á muchos toca: Jjos 
üLrtesanos iconourren vokmtariameiQíteá darmegus-^ 
to: Qon eako fiditendíeréis. aora .todo el sentido de 
lo que Yo Q6irdsq3Qndia. Acaso os .parecerá impru-- 
denüermi .can&sion;..pero. el designio que tengo 
formado; cbn.vue^4>ers0na, noé hace tener i:| 
oonfíanza.de comunicaos las noticiasde las cosa&» 
ea -^ue algún d^a tendréis pajote. Quedé suspenso 
ean la delación v y coa^u iprev^nído designio: v 4? 
que ya tenia, sospechas en virtud diel coloquio 
que tuve con las Señoras ; pero quise valermede 
esta ocasión, para saber con ^uéhal^ilidad s^tcaha 
-.... " ' de 
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de manoí dé los Mercaderes su hacieiída^ tedien-* 
do estos una moral cei^tidumbre de no volverse» 
il juntar con ella , y como conseguía , que le sir- 
viesen los attüice» ski esperanza de la paga desa 
tr^aja . , . 

Et Miciiniento, lastconexktfies, yJ» íamista^ 
des y me respondió ^ qiie taigp m esta Corte sotr 
para mí inagotables mina^: Ti^dos los Artesanos, 
y Mercaderes me subministran con la mayor li- 
beralidad su trabajo , y sus mercadurías ^ porqw 
ganan por mi medior thitóbo - mas.dé^ lio que va- 
le lo q;ue me prestan ,íÓ por mejor decir ^ lo que 
me regalan. Os explicaré todo el secreto : Si algún 
pariente , ó amigo mió emprende lána obra , ó fá-» 
brica costosa^ ó ^^nos gastos magníficos, al pun-* 
to vienen á. rogarme todos ellos que les proporcio- 
ne aquellas ganancias; voi inmediatamente á en- 
contrarme con la dicha persona , y con mil soli- 
citaciones , con promesas de la conveniencia que 
ha de experimentar, con alabanzas regularmente 
falsas de mis . recomendados ;. la obligo en cierto 
modo á que se valga de aquellos de quienes 1^ 
infoímo r'EstóS' que conocen que aqud es tiem- 
po de aprovecharse , confiados en mi apoyo, aña- 
den al valor principal una tercera parte mas por 
la parte mas corta; asi á costa de mis fatigas se 
hacen pago de una porción de sus créditos. Si aca- 
so alguno de los demás, que na son de lois princi- 
pales: de la Ciudad, quiere hacer algtfnos grandes 
gastos\^ me baxo á irle á suplicar ^ <)ue emplee á 
mis recomendados; y la vanidad de baverselo Yo 
pedido les hace que al punto condesciendan : Si 
luego hai alguno de^ estos ,. qiie quiere moderar el 
-. ,: pre- 
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precio de las excesivas pretensiones dé los artífi^ 
ees, entonces entfo yo gritando, amenazando , y 
otras veces sirviéndome de las persuasiones para 
desvanecer sus intentos ; de este modo en los que 
no aprovecha la blandura , produce el temor se- 
guro efeéto : Asi míe manejo por toda la Ciudad 
muchos tiempos hace. Decidme aora , si no doi i 
estos en el espacio de un año la mitad mas , de 
h) que ellos me submioistrao de sus haciendas , 6 
trabajos. 

Bien decís , respondí Yo; pero no encuentra 
en esos procederes la debida justicia , ni la honra- 
dez en esas acciones, que debe ser conseqUenciade 
un noble nacimiento. ¡ Ah ! Enrique , exclamó el 
caballero ; el ilustre nacimiento es la causal de es- 
tas acciones , porque de é^ se deriva la necesidad 
del luxo, y de la grandeza. Queria probarme, que 
cra^lndustria, y no injusticia su modo de obrar. 
Conocí que no havia de adelantar con él cosa al- 
guna , y asi no quise hacerme odioso , contradi- 
ciendole una proposición , que ^1 mismo no igno- 
raba , que era falsísima. ^ 

Dixele después , que tenia que ir á'míaloja-^ 
miento , y por tanto , que me diese su licencia : El 
mostró mucho sentimiento por haverse de apartar 
de mí; me abrazó, me besó , é hizo mil prome-- 
sas de su estimación, y cariño, asegurándome, que 
dentro de poco me daría de esto una segura pren- 
da. Yo le huviera dispensado gustosísin^mente 
tantas formalidades, pero mucho mas todos sus 
amores, y su prenda. Era forzoso despedirse de las 
Damas , lo que hice mui de mala gana. Madama 
Calabaza volvió á iastarme , para que fuese mas 
^ sen- 



sefifiil3ei4r paUiDá rntoima, ^tem^mmámie áxaW 
gzm objetó. ; y aun i»!0metíá)pinciinii»QfieHa :Á>dA 
skmoportazia para este efedor La'3cñodta^2neTOr^ 
gó, no dexáse de.ir/íia Opexa, paiarqiK^ fi^^ 
tnejor ooacep^:de€Ua: QiiedéeflcaiidalieadOedrivér 
á uaas.Moi]as^t4n)Übré5<>raspondí'i'it6]iK>t^^ 
inarefaéJiínKdiataaieritevfattídad 
aqnel Palacio^ / * ''•. ^•"' '•?;• •:•■•"*:* •'- . - •. ^"* '"o 
• No puedo biea ponderar el aborredihienlD que 
toméi Jas .máxitnasjdd Señor: Jazmín; , :pera)safa]r|Br 
tedo^ loK}iieina&detestaÍ7a^er» ^luléngBioédeiqQe'* 
zer dar^noie áxmaáu^sf^Tfcaix^^ fai;|ni^a 

manera que merecería la risa, y desaprobaobniai^ 
versal un caballero Europeo, que quisiese casar ásu 
hija con un liSbáaza^r áhoárá&rse lá dote. Luego 
que llegué á casa^ conté al Señor Haya, y á Ro« 
bertd hai ^eiftuáa r.y\tsfeéivt]s^eroar)\S^in¿.^s|fi.ua 
ratoi Después, el^dicho Señor íhe dio varios conse- 
jos acerca de que dehia oos trabar amistad con 
una persona, cuyas acciones , según su misma cour* 
fesíon, distaban tanto de la reélítud, y de la d^ 

tfíú podría separ^tme de Idíjaiiliist^d ;de uasi^^ 
importuno, ni por qué medros siin. concillarme , su 
odio , y ^in.acarreai:taejLui{peUgsosQi anemigfi^ilkh 
hertQifiirm& iml^i^x^^^t^^P^^^^it^s^ 
^ificnltad^s^ EJ^iSemír Ji^n «fa<^c{!iMe<2$i^,)íb5lUft 
lie díñese .abkctatxiente,r/qi4ernQ>qusi9a^u comuoftq 
oacáoñi añadieada, qiie.l^:protec«ion;del PjindpC 
eira;bastante/i^a49j»c6i: contf»^!^ e$ts «spúñnijqtte 

Tjpm.IL C chas 
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Nada jsérj(reaB)liné'.{rar' énioncesi; y por ;divértir:ixti 
«DagmacioQíiag^taáa, fnepcopuáecon mis afnigoa 
i}ue.ñifi8esnos.'á;pa$eaRMis v acepté gotosamente la 
^eitáy tyi übsLñiinioiíi 4 muralla de laXiudad^ 
^üráéiúi^f'laLtheTmomi^ ictei ¡sitia fieiicaoiáuBOídé 
¿s?pérG(b0ási^)y: ¿iá üVtask^adi' :qué enn 

contrabamos , fueron gustoso motiva de ■ esparqis 
mis kléasi; Despuesí ^ú iianreifiiosieíatFeteiudo ím lar^ 
gotataenia^ei.skfp.^ volviflbcHá jcas^ 
enopnli:éoIa:úxiibaiv y^se^gpim^íebetei'coi^cra* «tqüet 
maiI^^rqiKi il>a; tCHn^nda ipuecpa coítiiw^^ 

árimicsosiéga'f -^ •• v r - : • • -- ■- 

¡\- í - . ': ••.■' . • . • •.>,.• 

-e/i £ y ^íí\;f.H icíí¡í:':í i;: ^rco ^í-n:^ :. :.>;;.• i !•-> 

• • -• í-r . •' ^ "i- • resfu0sías<, 

— jb £ í c*b V f b ..' i ':'j^ *í i. j t.' b O"* ': c j w i,»"' *% ' t r.^. p A** . **' -» 
:^^i;^^tf^«¿ áriPa^ci0)s^pKséntó iuá cpiado 
del^ñóT H^¿ii3r4e^iko^4bmohar«^ venido dos 
tacayosíde casÉt del Señor Jaz^min , que querían ha- 
btórmc! isoljtó ; queel 4Jjfli^deciíV<lü^^««t^ía 4e par- 
'Wú^mi\ii^^^rí^toA^ Í06 tmisAios.' 

í»i$te^ÍQStt;|JMf0i>áe^ pamPde itaití^ y pb^itantó^ 
pka^jue no séient^omi^^n^-y asii^ déscc^ies^ 
li^:iiiteMósidestis^spes¿liv(^ dü^Si, los tenm se* 
pm^úm^^m tit^ disthitc^ qüanos.' Alabó el * Señor 

stftttóimUliAilsfe^iMo i yr. hal$rai6d6íKie: ái pane v»ítt^ 
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«enti^egótuop^pdrffellhíjbddSteSobJinm Mbgan^ 

segundo lacajro> ineiUbcp Cambien -jesi jswseiavcodo 

i^reo6f«9{ ék&ma Já éau^ff^HiQtmx Mltote'iqpe^ft»* 
-so irá mis(nKmos^^i'm{bvmap<k>tñe«^ 
:ia Oi^iga ^ táe suplicó queignardásesflencip v>t*'^ 
pidióla coaula 9 prói«e0eodOijR»aririiieifielfl^^ 
'Yo nappdiaf n^g^arse!^. siacupte'^ jixssÓBlfi iaiinaBÉKS 
^ mc^advirtiá uttimáÁMUe;; qiie leon anzobní^s^ 
^raba:sttiÁfflBtlairé8piíestt>^y^Mi<4pirsio bi^míaf»* 
'iktse @i£ 'Consuelos ',;.!:/. ':•* i ■ («''.r":-- 
. Luego que éste' ser <£espídió, quedé confiíaococí 
^semeláote' aventura; impatíeote ^e^c^ 
los papeles ; pero hu ve de tener que resistir la cu- 
^aáú^T^ éspenaáú>^9n^áAt.g^ , el 

que el Señor Haya volviese, porque se havia sepa* 
rado de nosotros con motivo de-cierta disposición 
-^doméstica ; No tuvimos que sufrir la dilación por 
nucbaitíempo «, porqué, vmpcpronfaixifirtol Sabidas 
4as catmúmeiéá ióstoioa^/an (ttQifipfis^lgtaiitieodvfii* 
tríente, que qos retírsemoi i^itea >pie¿a)!Ípterkir 
f»ara leer con más libertad4os> vületesv y Qf»isultár 
jsobre ^U!x:(mtem4c^'As¿s8diko4Ka&r]ttmM la^pn^^ 
ta , y se abrió primero el del liefsnmo j.qiiefi 
concebido, en estos términos: 

nTemerarío Animal: 



) r 'T/.: n.jc 



:.9fTú vana ptísspück/OkéQ íf^^ 
yftfia ndblteaodiliBi «ngi0r^naiiárando á/>fa»^igfot 
^^ríosísimosjdcsposorios^cQfi^ oh éfenoaiü ^se Auuia 

Ca »>en 



^ffjj^áójdsi'mi.p^^ valor vyvidái^ 

ifxno wláálentectó, qoe «tresmná/disforniei^ia, no 
ci^dbtembás^ei^ifaómir:; qoéto ni otifo alguno i^ue 
aiihieídsfziAíáikiJgiíáiAoide nifexártdodnacitntentb^ A» 
-«ffepsipaafliréliel rcoisteo^^iasi hksmsofiftf i«lir|eoé il^ 

tnü^^, qiie: donsentír igualj indig^iidad;! Por ló que 
;f^iaM^láí'^tí;.ién entend^oi^^ipie q Qnrqttancofe qM^ 

-i«f iftséasmi oasa ^Jiép ^meadidoHJto répítoi^ s^qHrno 

9f acero en tus asquerosísimas vetiasi/iá )pam)tsam 
rrsacajSrde Mcufrpó lifl^^q)^^ :maliíada¿;Piensa 
iiisdenieii tn^isligHi ^y.^an^sidate ider(|iie>naei]défiiam 

id , o)iddoJRtsi«&lá^mébir«B^ ag£iiVkía^ 

ax^bidíü loAifflBifaiasQsqmpeiiMinrpjcmt^ 
^Sefioto^afaqipetQ iso^MRbs'ié lAdonis? reflexión 
ifáf Vqü^í^iqe^^'dBé deiesfó^TÍ^ noferadigda 
ite su renfadQ ^^ iisi aqulekamo^ su desazioa. Abrinus» 
éesppffi ebWifiBttsdff)!» Iisróaánar;, qicer -se expticába 
déittaiWpigQienteOil bb !r) o-í^írní-iq ci'icu v- y , :\ 

f^ Corazón^ y alma miaí 

f>Un fuego devorador se me ha introducido 
filkkaáoBikK»ms^(¡fMbdm^ ¡rSIbi.tdes- 

♦il^loaloj^ ybnmriwuewi^j» iexhüoí etldbnsrque 
lyimoélaea biecandé im fdoia'para* ^ivsarjmis -erúei- 
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^ilí^macs angustias <y como al fededor deh luz dá 

tetemos la manpdsill^ Ya me determinoá buscaros, 

desperando de vos el refrigerio de mis tormentos; á 

»no-ser'qiie:^iseis unaxrrueldad semejante á la de )a 

'jtyllamária)nVi{lafidOGoq tu belleza á\nii cófisutoa 

^íip^ra ;ri>rasar}e dí^spues Jas alas^ coikvectirlé/ei»ce«> 

9>nJzas, y destruirle.)¡¿Pefio.i^idtiD^qii8udo.pt)6«> 

«de haver j^más, que conforte mis amorosas pro- 

. fxfnndísimáai; llagas ^ ^o .el ^dc: nuestro himeneo ? 

99 1 Ai objeto amado! Resolveos pronto; no me de- 

wxeis penar: fíiST^imas largo tiempo. Desde el pun- 

'>to que estas desgraciadas niñas de mis ojos vie- 

Hf/tob3a gradosia serenad' de aijudiás tetrellái^que 

^^bfiUan en el cielo de vuestro rostro ; y desdt 

-t^aquel insftantei, ig^r salieron de. .vuestros labios de 

;^korarBquJedlais;'mplosas[paldhfttte^que me trasp]^ 

"^rsarba él péthovni^ié esperar^, oiamar otra cosa, 

iw^que; á vos solo. He quedado conno aquella flor,^ 

!f9que siempre v¿ siguiendo de cara al níayor de los. 

^planetas v<y asi. ixiis.pensalnientos.no tienen sino 

nioa^ solo; obgejbo^^y éste fio e&. otro ^ue vos mis^ 

if>mp. jS» dbtei^o «I* su^rado contento de veros 

-fi^miov de estrecharme con vos^ y de ahrazait», 

.^^ andaré adivinando vuestros preceptos , como la 

^^ Aurora precede al Sol; seguiré vuestros .pasos^ 

-^bbmo lá tortolíUa los. dersu consorte ; no::nie se^ 

-t^.pacaré de vóá, cbmo la gddndrina de los* al.ie^ 

fndedoresdesu nidoi Vos seréis sbíoiel.nivichiiéta, 

'Í7>que navegue ea el rio de mibelleza ;y Yo,, semfe^ 

{ajante á la pátomav siempre estafé afeétuQMv y 

^4^radeddará vitftetsps cariños Haüed'^ :puesv>lá 

fKdeshJsmd^ gim}p8d£evqueí08>M^roiyi.qiieilaiacepH 

»tará ccm ^usto ; y mieatrda llegante ca$o^:redh 

ir 5 ' í^bid 
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hhiá mi córazótijea prendas de tanto afedo; ¡ Ah 
^>sim^le! ¿qiióidelifio es e^l Nb^ ¿ieñ mio^ no 
9> puedo daros por prenda lo que ya es vue^xo. No 
.99 seáis ingirato á ¡mis ternuras ; jde vos depende mi 
?>destioo.; ly vuestra respuesta será la decisión de 
^^Qiiividái» 6 de nu muerte. A jDios^ !mi>tesoi04.ipis 
•tfentrauasivy mitodo/ADíos* iü > ^ . . ^ -; 

Vuestta désnQtraSadísima am»ite 

t ■ ' "- • • i : "^ '. ■ • ■ Ortiga, y^ <. :. ^ 

Si nos dio ihotívo al desprecio ia carta del Se- 
ñor Pepino^ ésta por el contrario oos movió á ri- 
'sa: La leíamos una , y otra vez ^ y 40 ^abiamos^ c6^ 
4Eiio-podeTdar)a d Teálce querequeriainlas ridícidas 
.extravagancias: que se conteQiatiieoelfeit Finalizan- 
do el gustoso exameudé sus expresiones pasamos á 
consultar ló substancial del bechovy conveñimosen 
que la malicia ; y no la necedad^ era cjuieo la b^ 
vía notado. Pretender espcmsales de una persona de 
diversa especie^protestai* m excesivo aiiiiQi^i^uien 
.tma vez sola s^e havia visto-, y asegurar el conseno 
timiento del padre , eran todos puntos que daban 
á conocer- ser esta una refíim;^ pieza de la fecunn- 
da mente del ^egor Jfazmin.06ncluy6 el Señor Ha?- 
-ya, creyendo quéelpadfé i y ia hga haVianíca>- 
tniinado de acuerdo para procurar engañarme,y que 
^IhPjo /no consintiendo porsu natural sobervia á 
^^os imaginarios adelan^mfentos de la familia, i»via 
ideado aquellas amenazas ;; y desprecios para po^ 
-nerme miedo, y alejarme de aóep^r él pauíidoque 
-me proponían: Todo estotra 110 asunto que haUa* 

ba 
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jbaxoiimigp;p6£bielSeQXM* Haya, qt» toindsa á sa[ 

^qiKntaqi^Ji|uiera.ofeQsá quei^^ hadan, 6 deciao,: 

entró también en c^isiiltá pasa la respuesta de es- 

tQs.papelqs ; y por ullkiio se ^esohrid ^le la dd Se« 

ñor PepinoL fílese;^ ^ta^manefa *^, : i-, c . i 

^Ignóiante' AiñlimiT^ 

nAqtad hotiturqu^tácoDéfl^opor 
f9za, que feepareeeíian. deshonrosa y e&d tnishfti* 
nqae Yo tengo ^ ' cansideranda: mt tnatcíitaohio cóh^ 
ffíxx hermana, como ima obra contrala^aaniraleza.' 
»>No me deslnndbran las grandezas qi«r voceas de* 
ntufanul¡a,c^e,.qyando fuesen verdaderas, to-^ 
tridas qiiedatiaiidt>scuimdas.ia» tus: vMÍ8Íiha».ac-' 
^doms. No tengo i^imo de poner loa pies eo tu 
^caéa , porque he descubierto en^ todos los tuyos 
^unas' malicias indignas de toda esa nobleza que' 
nexageras ; no porque me dé miedo ^.garrote, 
9»del 4^ me TÍO : Mi poiter hace , que me burle de 
9>tu>temeridad ;con solo, querer pudiera arruináro- 
nte para siempre ; tengo piedad de tu locura, que 
»es lácque te;dexaesento del resentimiento de un 
vhombre, que no puedes tú conocer quánto vale, 
t Marcha al Hospital á que. te adniinástíea el v&^ 
nde^unbre,que es de lo que tienps necesidad^ Cu-' 

El Animal qüíe detí se bttrla^ 

/(."•.• — V.'-- -'-í'' Enrice. 

Fue menester dexar que pasase algún rato para 

po- 
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pon£rcósrá ^eseríbir kt, respuesta á< Qitiga, 'por mo^ 
tívo de la risa á que su ridiculez nos iacit^aba^^ sk^ 
obstante conveniaresgonderla para poner en prác^* 
tica el proyo^ (pe haviamos formado ; dio cada 
uno su.parecer j y la jescribí k> siguientei . , 



fjií 



'rNobiUsima SeSQ|:a» 

•: ^ Si vuestra nobleza quiere desterrar de 'sMas 
^adulaciones y ydas intendones .interesadas ^nnm 
'iikganái.el:Gaso de;pdnerse con mi repulsa) én. p^ 
'>ligro de. muerte ;.solo sí ^i no os quedará íla espe^ 
9^ranza de uniros: á una criatura que abomináis sia^ 
wduda en vuestro corazón^ y que pop cóhdescen-^ 
'Mkr^á lasiinstruccknies dé vuestto ipadre ^ y á la: 
';»i3idibula; vanidad de háceri figura^ea; d teaira delt , 
y^mundo^ Uaihais vuestra alma, coráaonvídola^fud-*- 
'^go , luz, sol ^tórtola , nido ^ rio , paloma, tesoro^ 
wentrañas^ y todo. Hablemos claros: Yo no.he det 
990et: cuerpo de vuestra, alma ^ ni .seno ;de muestro: 
'^corazón* Os abprrezo^, y( me enfiftxiáriais v:auat 
»?quanda fueseis úná henáfora de: mi especie»- Ppr to- 
xique podéis dedicaros á quien quisiereis , siendo^ - 
9? enhorabuena para él que os agrade, marlposav > 
'^girasol, Aurora , tortol^ , golondrina, navichue-K 
» l0^ paloma ^ y quanto. os cpatezoa. : Tratadmie .de^^ 
»> bárbaro , y de tirano, que nada importa ^ 4>ueft 
>>me persuado , que en vuestro interior no dexa- 
i{ réifi M hacerme lá' justicia dé creer , que soi 

. ..:. Vuestro sincerísimo servidor, 

í::.., / '.;.... .') _.iE«r/^e.:u-n ::í''I 

-v-i* " ' ^ Cer-- 
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; - Cerrada^ las dichas cartas, se llamó á un lacayo, 
para que al dia siguiente las llevase al Palacio del 
Señor Ja^min^ {^ero encargándole qne esürriese ef| 
la calle espérabdo la ocasión de entrar ^/tiempo 
mismo que saliese de éasa el padre;, y que encon*^ 
trandose con él , y. siendo preguntado, respondiese 
que llevaba dos papeles de suma üñportancia para 
entregarlos á sus dos hijos el Señor Pepino -^ y la 
Señora Oiitiga. I^rá que la función fuese oías ¿om- 
pleta, á la carta del hermano se puso >el sobrescrito 
para la hermana ^ y á la de ésta para el otro. Asi se 
tomaba entera v^ngan^a^ y se llegaba á descubrir 
en toda la fanúlia la temeridad de los jóvenes , y el 
enredo que havian tramado lok padres para echaff 
fuera la carga de su hija, inayor ^ por un medio 
(JK aun Yo mistno desaprobaba^ 

CAPITULO V- 

De ¡as nuevas honras ffue merecieron al Principé^ 
jf fin de la aventura de la Casa d^l 
Señor Jazmín^ / 



E 



RApnwi' justo, tquei después de haver recibid 

do tantos honorcss , y beneficencias del Principe, 
monstrasemos énlo que pudiésemos , nuestro re^- 
coix)dmiento , ofreciéndole parte de las alhajas 
que haviamos salvado del naufragio: Asi lo havia- 
unos pensadp aun anffs de haverJe visto , y quan«^ 
do todavía no es^bamds con tanta liberalidad pro» 
veídos de crecidas pensiones , para vivir con luci- 
miento ; pero retardamos la execucion de nuestro 
Jim.ll J> ixi- 
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intento con élmotivodeestar Roberto cíompoiiieii- 
do un relox de&kriquóra, que se havia d^com* 
puesto en la navegación, y anidando 4a;» cifl-as Ror 
manas en .caradéres aconM)dadosá larinteligencia, 
y uso de aqi^Uos Pueblos» La habilidad que él te« 
flia y y su exercicio en la mecánica , á que havia si*- 
do aplicado ^ le hicieron salir naaraviUosamente con 
súohra. j 

Lo que hablamos destinado para el Príncipe 
era este relox ^ que seguramente le admiraría , al-» 
gunos espejos y ciertos vasos de iimsimo cristal de 
Inglaterra , un anteojo pequeño, dos tazones de 
porcelana pintados de mm beUogusto, muchas ño* 
res de mano^y fínaámente unas estampas en que^ 
estaban delineadas algunas grandezas de Europa» 
Todas estas cosas. ^ y otras semejahtea haviamos 
ido transportando desde lo que quedó de la nave 
que se encalló en la arena , y adonde con el peque- 
ño esquife que nos conduxo á tierra , nos era fácil 
^bótdzr qóando queríamos, en el tiempo que éstñr. 
vimos viviendo en la. gruta que encontramos en 
la playa del mar. 

Todas estas alhajas, preciosas por ser nuevas en 
aquel País, se distribuyeron cómodamente en ulios 
aisiüite^^ cubiebtos con unos^tafctatijeá de ctíiot ^ 
iuego ; lleváronlos, poco antes qtie nosotros salié- 
semos , quatro criados del Señoir Haya ; repetimos 
la teccion de lo que debia hacer al queieoia que 
Uevar los vületes ^ para que no faltase en: cosa zU 
guna de }o que le ordenamos: Para^ que el SeSon 
Jazmín entrase en mas curiosidad , y examinase al 
criado 5 se deliberó que llevase el recado el que re-* 
gularmente jsalia. conmigo , y que el dia antes havia 

. '■ vis- 
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▼istb i \9i puertas de su Palacio. Prometió el laca-* 
3ro executar su comisión al pie de la letra , y el Se-» 
Sor Haya le mandó que le Ueváse á. la Corte davi^ 
K> de lo que bwriese executado. » 

Encaminámonos ^ pues , á Palacio^ en el que tu-^ 
fimos franca lü entrada , y mui buen recibimiento 
de los Cortesanos. Estos propusieron mientras esta-^ 
bamos en la antecánuira varias qüestiones acercado 
los artes, y ciencias de Europa, á las que Yo, acor- 
dándome del cuento de los Cojos , respondí con 
sinceridad, pero sin ponderar demasiado á nuestros 
literatos. 

Estado en estas palabras , salió el Ministro, 
damJonos á entender que su Principe havia recibido 
con gusto nuestro r^4lo, y que le havia alabado^ 
Vosotros, nosjdijo este caballero, sois dos perso* 
ñas mui poUticas, y que sabéis distinguir el méri-* 
to de las cosas, para hacer de ellas el uso que me- 
recen. Mucho tíos honráis , respondió Roberto, pe^ 
ro al mismo tiempo nos instruís en nuestras obli* 
gaciohes : Después sacó de la feltriquera ima caxa, 
que tenia pintada en la tapa una ninfa pers^uida 
de un sátiro; Ju^o se abría un secreto, y se encon* 
traba un espejo ^arnecido el cerco de diamantes. 
Esta caxa, a&i^ió, hace á mi parecer que se ten- 
ga por digno de alabanza á su artífice por lo bien 
trabajada ^ por la delicadeza , y gracia de la pintu- 
ra, y últimamente por el espejo ^ siendo mueble 
que no se halla en estas tierras: Yo, que creo que 
conozco el mérito de la alhaja , d^ ponerla en 
manos de quien^sea mas digno de poseerla que Yo; 
por tanto os suplícp tengáis d, bien admitir mi 
oferta , como 4ehida á quien schs, y como un cor-- 
— Da to 
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to tributo de mi rendimiento. Sumamente 'estííiíS 
el Ministro aquella fihesia por el modo de presen- 
tarsda : Volvió á prometernos su favor en todo lan- 
ce, y lo eícperimentamos después nwcha$ veces i 
Biano? llenas. . k, 

< De alli á poco tiempo . fuimos introducidos ár la 
Audiencia del Principe , que con una notabilísima 
benignidad nos dio gracias por nuestra expresión. 
Después éncpnsideracioa del alto concepto que ha-; 
yia formado dCrno^otfos,' y én testimonio de laesti-^ 
macion con tfak nos quería honrar, nos eligid én qua« 
lidad de sus Consejeros privados. Sorprehendiónós 
pl riiievo favor del Principe , y humildísimamente 
significamos, nuestro reconocimiento. Asegurónos 
de nüevx) su pi^oteccion , y' nos xlespidió ^ anadien-^ 
do, que qüeriaen otra ocasión ver ;en d .campo el 
efefto de nuestros rayos, delosque teivia oído ma- 
ravillas. Roberto respondió, que una mera insinua- 
ción de su giisto sería mui bastante para solicitarr 
nos nosotros fia gloría de obedecerle. 
/ Mientras, estábamos en la Audiencia ,: avisaron 
al Señor Haya , que se havia quedado - ^ea la ante-* 
cámara , que quería hablarle un lacayo suyo. Lue- 
go.que salimos de estar con el Príncipe, nos rodea- 
ron los Cortesanos ,.que inteligenciadas ^e nuestro 
nuevo fempleo, tíos idieison la enhorabuena del alto 
grado á que i hablarlos úáo\ elevados. .Como no 
veíamos ál Señor Haya^ preguntamos por él , y sa^ 
hiendo el motivo de su partida, estábamos impa- 
cientes hasta^sü vueká. En este intermedio nos avi- 
^ó él JV^imstm^quelde allLápocosdiaSí^e havia ide 
informar ^en oniai causar iwdosa , k,^ que era £uerzav; 
^ue comoConseyerós aaiatiesemosj jpaifa v^tarlat Dió- 
i . ;. •: me 
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.me alguna vanagloria' esta noticia , y además de eso 
-me agradó por el deseo que tenia de oír á los Abo* 
^ados Monos. 

Volvió el Señor Haya^ quien con cierta seña 
me hizo comprehender que mi asunto se havia 
cfeétuado felizmente. Sin dilación iiu viera Yo que* 
rido ir á saberlo todo, pero la buena crianza no lo 
permitía. Detuvimonos , pues<, un buen rato , que 
.empleamos en responder á la curiosidad de los Cor- 
tesanos , acerca de ciertos puntos, en que deseaban 
con eficacia estar informados. £1 Señor Haya^ 
4juando le pareció tiempo oportuno , se despidió, 
y nosotros le seguimos. 

Apenas llegamos á los patios de Palacio , nos 
empezó á dar cuenta de lo excelentemente que 
^havia cumplido con su comisión él criado. Este, nos 
dixo, se. entró en una tienda , desde donde alean-* 
zaba á ver quien entraba , y salla en el Palacio del 
Señor Jazmin ; Quando por el movimiento de to-* 
idos los criados conoció que iba á salir el amo,, se 
encaminó á la puerta , en donde con efeéto se en^ 
^onitró con él , y le hizo una cortesía muí rendida. 
El le conoció, y preguntóle, cómo estaba su amo; 
¿ que . respondió , que con perfe¿ta salud , y que él 
Itrahia el encargo.de entregar dos cartas de suma 
Importancia, uaa á su bijpv y otra á una (que no 
sgpí^qual) deísgB: hijas: Entonces sé las pidió el 
vJeJQ para detnonstraíle él mismo á quien se diri- 
gían ; el criado fingió cautelosamente alguna difí^ 
pultad en obedecerle , alegaijdo que él lio tráhia* 
\al .ordeA¿ Entrón «n'.ma.yor deseo con aquella r^puU 
9a, el.Señor Jazmín , y .a^i bus^ nuevas razones pan 
t9 pmtisáit Jíístí^j>^iÍQ .9P^i éif.estdba^dea^ 

tí- 
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tísimamente deseando executanDióselasfiaaliñeate, 
y se retiró para que no le fuese haciendo mas pre^ 
guntas^ á las que no podia dar conveaknte, y^ con^ 
grúa sattsfaccioavpoF np estar instruido del asunto* 

Yo ^añadió el Señor Haya^ le he examinada 
sobre si tiene amistad coa algún criada de aquella 
casa, y me ha respondido .qiie^í^ por lo 9ue le 
be mandado, que indague d éxito de aquel asun- 
to , y si se ha movido desasson, h riña acerca de é 1. 
Me dio palabra de hacerlo con toda maSa^ y pun- 
tualidad , y asi estol esperando impaciente las no^ 
ticías. Acabada la relación de este suceso , discur^- 
riamos que era mejor retirarnos á casa para evitar 
todo encuentro que pudiese desconcertar nuestras 
medidas. 

En efefto , asi que llegamos vimos al lacayd^ 
y nos refirió las siguientes noticias. Luego que to- 
mó el Señor Jazmín las cartas , en lugar de prose- 
guir su canuno, s^ entró mas adentro , y las abrió; 
mudó el color del semblante Inegb que leyó la pri-* 
mera, la que examinaba por todos lados, volvien- 
do á ver yí su contenido, yá la cubierta 9 AImtíó la 
segunda, y después de haverla pasado por la vis* 
ta, se encendió en cólera ; subió la escalera, y lla- 
mó á su hijo , á quien preguntó, si bavia escrito un 
papel al SeQor Enrique, énqué términos, y por 
qué causa, El hijo no se acobardó, q por meJCNr de- 
cir, insistió en su temeridad, y confesando la po- 
ca urbanidad que habia usado con Enrique, dixo 
mil injurias á su padre; Este rifló agriamente á sit 
hijo, y le amenazó (jue le desherbaría. ¿Y de qué^' 
respondió él, me pnvareis , de lo que no tenéis, ó 
de lo que haveis malgastado en vuestros vidos^ El 
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Seüor Jázmm alzó el bastón para castigarle, y al 
ruido acudieron su esposa , y sus hijas, que quisie* 
ron saber la causa de aquel enfado. Leyéronse los 
dos papeles que havian causado la discordia , yal 
punto se tiraron todas al joven , le maltrataron , y 
el padre finalmente le echó de su casa. Esto es, 
concluyó el criado , quanto he podido indagar. 
Aplaudírnosle todas las diligencias practicadas en 
lo que se havia puesto á su cargo, y se le dio el 
premio que mereda el zelo con que nos havia 
servido. 

Brevemente referiré ahora todos lospasages que 
siguieron á esta aventura ; porque en lo sucesivo 
no tengo motivo de volver á hablar de estos pcrso- 
nagcs. £1 Señor Pepino, arrojado de la casa de sus 
padres, dio un memorial al gobierno, quexandose; 
para decretarle era forzoso que se examinase el 
asunto ; Yo fui citado para hacer mi declaración, y 
dixe la verdad, comoarríbadexo expuesta. Manda-^ 
ronme presentar los^ papeles, á lo que obedecí pron* 
tamente: Hicieron después* comparecer al Sefió¿ 
Jazmín para que diese sus razones: Todas se dierbn 
j^or buenas, y el Señor Pepino fue condenado á ej-^ 
car ar];estádo en un Castillo por espacio de seis mt^ 
6es; ji^o casQgo , que cotÁtmaik t\ poder pater* 
nal contra la arrogancia de un hijo , que con esté 
golpe quena despojar á su padre de aquel dominio 
qtxe le. conceden la naturaleza , y las leyes. 

' ta locura de este jovpn hizo pdblico m mane- 
jo ,.queiles buvierá sido mas convenienteiiu viese 
quedado sepultado eh las tinieblas. £1 pobre Jazmiii,. 
después de haver comparecido enjuicio contra un 
hijo malvado j se miró expuesto á la común nota 

^ por 
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|>or Iviver intentado gacrificar i una nobitísltfaa dbni 
celia, casándola con un forastero , que por ma&^o^ 
ble , y respetable que se creyese, con todo se sa^ 
tóa; que no era un gran Mono; > 

Todos sus amigos le desampararon, como suce? 
fie en las desgracias; y sus acrefaedores empezaroa 
á perseguirle >, previendo que en lo succe$ivo no 
podia yá serles provechoso en sus • designios. Vino 
á hacerse la fábula de todos, falto de aquellos me- 
dios ique hacen cómoda la vida ; entonces volvió 
sobre sí, advirtió la infelicísima situación de su fa- 
milia, lloró los yerros dé su* juventud, y pensó 
seriamMte. en el remedio. Resolvió, pues, retirarse 
á una tierra , de la qual :tenia el Señorío , que esta^ 
ba biei;! distante, y oculta de la Corté* Vendió to-*- 
idos los mueblesdesu Palacio, que importaron un^ 
sunia considerable , con la que pagó parte de su$ 
deudas; y prontamente partió con toda su familia 
adonde havia determinado* £n este lugar.se aplicó 
^1 estudio d6 una verdadera economía, cultivó mvíi 
|)ien sUsxan^pos , y en pocos años se hailó en esta-í- 
¿o de satisfacer i todos sus acrehedores^ de colocat 
honradamente á siis hijas, y de volver á la Ciudad 
cpa un capital ¿d^ hacienda v y sagacidad , que dio 
njotivp ^que todos.le mirlen cpi^ ojos de estima*) 
pión, y respetOf . ; . > •. 

Muchas veces se tienen por desgracia&cn esta 
vida ciertos sucesos que quando creemos que á toN 
do alivio nos óierran la puerta , sueleuiseif oiigen 
cíe una no aparente fortuna. Asi ; nosotros con)una. 
justa, y jocosa venganza nos Ubramosde mil pelir» 
gros^y fuimos la raíz principal deunbien tan gran-^ 
5et Oh ! f^icés aqu^llq^ >que sabeij de tal modp 

vea- 
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vengarse , y mas felices los que logran efeiflos tan 
afortunados de una desgracia que creen irreparable^ 



N< 



CAPITULO VL 

De lo que observó Enrique en la Opera^ 



O podia desechar de mi corazón la burla que 
tne hicieron, quando me equivoqué acerca de la 
Opera; aun no havía podido penetrar la causa de 
la equivocación 9 y contándole este suceso á Ro-* 
berto , le rogué me diese alguna luz, si acaso él 
eomprendia lo que era : £1 me respondió de este 
tnodo : Usanse entre nosotros ciertos expeéiáculos^ 
en los que se representa alguna ruidosa acción que 
ha sucedido en tiempos antiguos; en un gran salón 
hai un tablado algo elevado , en donde los hom*^ 
bres, y las mugeres, vestidos al uso de los persona-^ 
gesque imitan , fingen ser aquellos mismos; por 
k> que hablan entre ellos , como de un suceso que 
tienen presente» Para imprimir mas álosexpedado^ 
res la semejanza de la acción, se pintan los lados^ 
y el frontis del parage en que esto se representa^ 
de modo, que el todo corresponda á acpiellos luga-* 
res en donde sucedió , ó podia suceder aquel lance* 
La energía con que fos adores , y adrices signifí- 
cansus pasiones,la novedad,'lo suntuoso de los ves-i 
tidos , la vista de los lugares imitados, en cierto 
modo sacan fuera de sí á los oyentes, que se inte^ 
resanenaquellas apariencias como si estuviesen exis^ 
tentes realmente aquellas acciones. Estas represen-* 
taciones en nuestro idioma se llaman Opera; lo nú&* 
mo se llaman entre las Monas, solo que la diversi^ 
-:Tm.n. ^ E dad 
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dad de las leneuas, hace que en la suya^e^equivo^ 
que este nombre ^ teniendo el mismo sonkk) que 
obra^á^ donde nació vuestra mala inteligencia. Es- 
tán al rededor los éspedadores en úba especie dé 
galerías^ las quales con el salón, y el tablado ha-^ 
cen elxxsijuntóv que se llama teatro. 

Aunque el informe de Roberto me satisfizo 13 
curiosidad por lo que' hace á la burla pasada 5 me 
quedó un vivísimo deseo de presenciar uno de estos 
espeéláculos. En mi tierra ha via oído muchas veceá 
los nombres de Tragedia , y de Comedia; pero bas^^ 
ta entonces havia estado creyendo^que aquéllas vo^ 
ees no tenian otra significadon, que llanto , y ri->» 
sa ; tomaba Yo el efeéto por las causas : Después 
con el tiempo quedé desengañado, y aun conocí,^ 
que suelen causar efeétos contrarios ; pues son po4 
cas las Tragedias que no conmuevan la risa, y \ai 
Comedias el disgusto , ó á lo menos el fastidio. 

Un dia que me hallaba con unos amigos, di ^ 
entender el deseo que tenia de estar presente á unai 
de estas representaciones; á lo que me respondie^ 
ron , que díentro de poco se me cumpliría el gusto; 
por estarse esperando por momentos una célebre 
Compañía de Operistas. En efeéto no tardaron mu'^ 
cho en llegar, é inmediatamente determinaron el dia 
de empezar su trabajo. Todos los nobles de la Cíut 
dad' parecía que se havian vuelto locos de conten^ 
to ; no se hablaba dé otra cosa , que de las Operas, 
y aun no se havian émpezado;alababan mucho á los 
aét<»-es, y aun no los havian oído: Quién prevenía 
el aposento;quién solicitaba servir áUna Damaríca; 
para ir con ella al teatro , sin tener que gastan To^ 
dos íinálme&tf estaban en una inquietud indecibles 
\. ) . • . JLle* 
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Ll^ó el suspirado dia, y ya creía Yo firme-b- 
ínente ir á presenciar aquella fiesta. Cerca.de la no-*^ 
che me avisaron ^ que convenfei que me proye^ 
^ de una mascarilla ^ porque no permitia la cosr 
,tumbre del País, que Yo me dexáse ver con mi ca*- 
>ia descubierta* Por no separarme, pues, del uso, 
rogué á uno de mis amigos , que se tomase ia incor- 
-modidad de buscarme alguna ; aceptó gustoso el 
^encargo , y fue á executarte : volvid á cierto rato 
•con una mascarilla de figura tan extraordinaria,qué 
jio puedo bien explicarla ; pero quando quise acor 
jnodarmela al rostra^ no fue capaz poderlo hacen 
-Entonces caímos en nuestro yerro , de que no podía 
haver mascarilla que viniese al rostro de un hom« 
•bre, por estar todas hechas á la medida del de 
Jos Monos^ Reimonos con d desengaño, y ya no 
fue posible satisfacer en aquella noche mi curiosL- 
*dad , porque reusé constantemente ir de otra for« 
ma al teatro^ que^de aquella en que era costumbre 
asistir* 

: Para remediar la incongruencia, llamamos al dia 
siguiente i un artífice de tales muebles,para que hi^ 
ciese unas acomodadas á Roberto, yámí. Ponderó 
éste la dificultad; fue necesario rogarselo,y pagarle 
lo que quiso, para que consintiese; tomónos la me«- 
•dida , y prometió traer cumplida su obra al fin de 
<ios dias. Entretanto quise indagar , qué cosa haviá 
parecido la primera Ópera. Fufa la plaza, en don- 
<le encontré un corro de caballeros, me introduxe, 
y luego hice mi pregunta. Ninguno se atrevía á pro*- 
ferir la sentencia; finalmente el mas osado decidió, 
que la Opera era excelente; inmediatamente con- 
descendieron todos i la proposición.. Volví á instar 

£2 con 
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-con áescó de saber qué acción era la cjuéscíépre-» 
sentaba, y en qué consistía su valor. ¡Con buena 
pregunta iba Yo! Ninguno sabía responderla. Vea-^ 
se aquí de qué modo suelen producir estos sus jul^ 
•cios; el primero que habla, aunque no lleve razón» 
,ni tenga.conocimiento de causa , ese es el queatrar 
he los votos de los demás. 

Partí de la plaza ; entré en una tienda de aque^ 
Has , en donde se vende el licor negro, de que ha* 
:blé en el primer libro, y tomé una taza, para dia^ 
cer lo que todos. Estaban también aqui hablando de 
la Opera , con la distinción de decir, que no valía 
.cosa , porque asi lo havia decidido un viejo hipo- 
condriaco, que no la havia visto: Pregunté el mo* 
tivo , por qué no havia parecido bien ; se empeza- 
orón á mirar unos á otros , y ninguno supo decirlo. 
Finalmente un mozuelo respondió, que no havia 
duda en ello, sin que se debiese buscar la ra2on,es^ 
lando de por medio la autoridad de un sugeto tan 
grande. Yo callé; pero hice interiormente mil juis- 
jcios acerca de la voz común: Esta, pues, según la 
experiencia referida , nace en el País de los Monos 
^e algún raro accidente; asi la temeridad de uno 
que habla primero acerca de aquello que no eritien- 
<le; o la hipocondría de un viejo que está ya íalt^ 
tde los sentidos;»y ha perdido el gusto de todo aquéj- 
alo que mas vivamente se solicita, por lo gene- 
tal son las fuentes del crédito de las cosas , y de la 
,&ma, que de alli se deriva. Fatigúense, pues, ao^ 
•ra los Monos, sobre dexar un gran nombre á 1» 
posteridad 

Esta variedad de pareceres movió mucho mas 
nü curiosidad* El artífice nps traxo puntualmente 

las 
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las mascarillas, cómo nos ló havia prometido : Cu-* 
brimonos con eüás los rostros, y aiuique «os pare- 
ció incomoda, y estraña al principio aquella espe-^ 
(Cie de disfraz , después nos la hizp tolerar la eos- 
lumbrevy fuimos!pocK>.ápocogu9taádo.(^e.dIa^Coa 
tales arnc^és me coñduxeroñ ¿ teátn).i€reerá.aora 
mi lédor que voi á hacerJdescrípcioh de: todo lo 
que observé la tal noche; pues no lo espere , por- 
que Yo no vi otra cosa que confiísion, y desorden* 
IJn agudísimo , y continuado estrépito^ que resul-* 
«taba del sonido de varios instrumesrtos^ no xiexabü 
entender las voces de los aálores, que stentipre can- 
taban ; lo mismo quando lloraban , que quando se 
consolaban; igualmente aprisionados, que quando 
estaban sobre el trono. Noté, que todos , tanto ma^ 
cbos, conK> hembras, tenian^ una voz sumamente 
delgada. Observé, que volaban las fábricas,que an> 
daban los arboles, que resplandecía el terreno qué 
pisaban; que unos mismos* personages se hallaban 
de un momento á otro ya en la Ciudad, ya en el 
i^mpa^.ya en otros lugares distantísimos^ sin que 
^descubriese, cómo se formabaaquel encanto. Los 
trages eran mui extraordinarios; de tal modo, que 
rnohu viera podido Pintor alguno de la mas desba*- 
Tatada fantasía imaginar dibujos semejantes ; esta^ 
ban guarnecidos por todos lados de piedras brillan^ 
ites , de conformidad^ que ^íLfuesea íiim. Codo el 
-valor de un Reiqo se quedátá córto.por precio de 
;uno de aquellos vestidos* Todas las cosas en lo vj^ 
/osimil,y creíble guardaban unas mismas reglas. £a«* 
4recanto,y canto se interpolaban cientas danzas con 
Vna3 gesticulación^ basiiaAte^xpIrédVatfiípues^ieicDf 
pre fu^^i la ver^d^ mAs.fiiictt:$ig9Ífii£aifiUñ:aA<) 
í's ' * ' las- 
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lascivo ,* que ma sentimiento de honon 
- Para colmode la extravagancia observé un mur^ 
mullo que no cesaba ^ mientras duraba la represen^ 
tadoadel hecho, que figuraban; pero un profundo 
fiilendo , quaada eca: necesaria la atención de los 
ojos ^. y naJb«de los oídos para la dmrsion del bair 
lé. Hiceikialnpieate reflexión de que üídas las Da^ 
mas^ durante aquel expediculo,tenian vuelta laes^ 
palda á los actores , y á los circunstantes la cara; 
presuntups^ ^monstracion de que hacían desprecio 
dé aquello k quexron tanto anhelo deseaban asistir; 
La diversid^ , y confusión 4e obj^os , y asun^ 
tos no desmerecía el que hiciese á los^ que esta- 
ban mas próximos algunas preguntas , para que 
me ^tisfaciesen mis dudas^ El Señor Narciso estaba 
conmigo; volvíme á él, y le pr^;unté con basCan* • 
te naturalidad , si sus héroes antiguamente canta- 
ban siempre para hablar, y si todos tenían las voc- 
ees de tiple. Un cierto Mono enmascarado, que es- 
taba junto á mí, me K^pondió con una voz niui de- 
licada: Vaya el villano al monte, y no sernos ven^ 
ga al teatro ; los que son como él ^ no pueden for- 
mar sus juicios, sino según su naturaleza* Este ines^ 
peradoultrage me alteró en sumogrado;por lo que 
le di3^: ¿Quién sois vos, Monazo desvergonzado, 
que tenéis atrevimtentade hablar de tal manera con«- 
imigo?^ Sd, re^^icóél, uno^üe puede echarte del 
teatro, porque soi el Impresario , y no tengo nece- 
^dad de que un bruto venga á desacredisar má 
Opera , como tú lo estás haciendo. Seáis ^ afiadí Yoi, 
el que fuereis, he de estarme acpii, aunque no que^ 
1WÍS, y hede hablar quanto me parezca; que Yopa^ 
gó mi dinero , para dar mi voto , como qualquier^» 

en 
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efi áqüel inpeétácüld, que se expónel lar pública! 
censura» Iba á pasar adelante, pero bsque estaban^ 
inmediatos nos separaron. 

Quise tomar satisfacción de aqu^la afrenta, y^ 
asi, luego qw se acabó la Opera, conté el suceso. 
alSefior Haya^élseiBctínabaicompoiiefldo todo 
amigablanente, pero ¥0 nó a^^ contenté don eso;' 
por io qual, queriendo darme gusto, y mucho mas, 
no siendo el Impresário sugeto de^ suposición , me: 
aeompafió áotro dia á cas^ del Ministro, qúeobli^? 
gó al referida i que me diese sátísíaccion^ yendo á} 
mi casa á pedirme que tnviesé compastón de éli, yr 
perdonase iu ferro. ' 

CAPITULO VIL 

- I>e kí^ risita dei Impresário ; y del asunto del ; 
Pleito que bavia de votarse. 



Nc 



I O {2X16 ellmpresario al cumplimiento del or^ 
den que se le dio. No diré quán extemtado,: y páli-¿ 
do estaba, con los ojos desencajados, yJ hecho una 
verdadera imagen de la desesperación <,por no ser 
estas suficientes señas para pintar su figura; y asi^ 
como imposible ,< déxo '4^ delinear. \m Monazo' tan 
disforme. Vino absotetamente mudadcrjde. como. lé 
e3^perime»té(en:eltea«rd;<con'lama^ rendida fa^^ 
mildad me hizo tmtctunplim'iento.tan grosero, give 
me demonstró su poG% crianza. 

Quando se mira humilladp al enemigo , no se 
debe-fiedirvotrá cosai^pbDtlaKoYaDí>quedéi contento^ 
además dtt:háverme49Oiri4i)^¿oaipasioasu'b0rtí-* 
--: '^1 ble 



4or . Vi A GK.s t 

Heñgarafiela qoe iaferiajan.mterióir bastante las^o 
tímciisD t En virtud d^ esto , y na sabiendo qué ha-r 
blar con él, entablé la conversación de las cosas de. 
su ^xercicio ,^ le pregunté, qué esperanzas tenia 
acerea del ixito de sus intereses. Señor ^ respondió^ 
Yo tengío que peleaír con tma castadegentesla mas¿ 
ipdotn^ledel mundo; Es ménortrabajoltegarádcH 
mesticar leones , que empeñarse en sujetar á la ra^ 
zon á un Músico, 6 á la dtbida obediencia á una 
Cahtariqa^; lo misáiodigo de los Bailarines ^ de la; 
Onusta, )r de toda ia canalla con qujlen gasto; 
U(i ^ésoÉo^fiat^que haganicoi^go mi| intquida-^ 
des. Si uno es liberal en regalarlos, y ateMxi. pam 
el manejo , le tienen por un honjbre tonto, y creen 
ya serles lícitaá todas sus Itópertáñenti^ : Si uno se 
demuestra severo, y lleva con rigor todo lo que le 
peitéaeúe, son corio los asnos;, ^üe están: ii^% ler- 
dos, mientras mas los castígan¿ya fíngeiuno dé los 
que han de cantar , qpe está resfriado ; el Bailarín 
que se ha hecho una cpntusion en una pierna, ét* 
que há;d0 tocar, iy:o^bS(asaJiariadQs'pd]!jel iiifelíé^ 
ínlpi]e^ibiijiva¿aiii: diversicis incantseitiimtes para» 
vengaidte ;Itodos quieren que la> paga seía-puñtual^ 
y ellos finalmente cansan la ruina al mismo que lo9 
alimenta. ; i > 

: '::Si>eiIoes a$i,icomo lo.pioitais ,.le respondí,.$ois 
éi@imv deíjcpée.%;Q$ üengaiiástima:; «pero permitid-^ 
me Iqué ósi^ga ,:'que al mbm^jtils¿[¿pOj». oa jdqto 
Ciilp^r, Conociendo eLcaráéter detóoísv dé qüíe*t 
nes depende vuestro vivir 4 ¿por; qué no apcendeis 
üfero oficio ? ¿ ojpior qué ño tetacií mqjor.trato^,>coii ; 
|os que freqüei^as (Vuestro &^tr0.^Y^(P9Jt0tt€»dcU 
dtxo,!ÍntecnttneÍGodoiQí»¿^^fss«doo^ tí^tfí^ 

\ :. ponr 
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pondas qii¿ juz^[ais sin cónocirntento éécáussu En 
quanto al segundo punto, sabréis que si el Inapre- 
sario se dexa perder el respeto de los que asisten at 
teatro , s& puede contar por arru|nadó sin lemecfio) 
pudiera poneros delante inilexieiiiplosideestpY qué 
no havrán llegado á vuestra noticia ^ porque sois 
forastero: Estamos en un País en donde los natu« 
rales piensan se adquiere ¡notable, y honorífico ere- 
dito, despreciando aun 1^3 oosasmejoreís; quien Jba-; 
}p(\2L,vrm mal de toda, ¿s&.ies! ttiiídópor^uo^gmodo 
cn^co. Omito dártamibiénvipQrjrazQnen eli punta 
que voi hablando,que tomoíá^tamoff hftdios á man- 
dar ¿ los Monarca del t£atro,.5e x|Ds infunde;, auii-^ 
que noqueratnos^pjuq^cítii y con que iK>l€feemos 
inasHielo-quesomosií :'ioi%\í ol -j ,o:ú!-'';V{ I: •' 'j 
'. I^rinrqueihadeair^riflíierpiÉttta^MspQ^ 
és>mui cierto 1 que está en nuestra .maiio dexari^M 
te modo de ^vivir., el.qual por iiAa inderta ganan- 
cia nos hace, suftír iqifinitas, y cjeita5.46SiCKQiies; 
pero, sabed , qué este éíeocicioí e» cotOsúdmá )«)9d 
tagioso,<que.el que/tíebe la. desgraciando oei^fo^an 
do de él , -puede estar morali3aent£ segutx^, jle que 
no ha de morir de otra enfermedad, ^adid áesto, 
que .el que está, puesto eq fStado desmandar, siem- 
pre dice mal, y detesta su suerte ; pero d^cmilque 
gocen estQpnhsilcgio;^ cod dificultad se encontrará 
uno que renuncie al placer de hacerse obedecer^ 
por gozar. la dulce tranquilidad de una vida cómo*^ 
¿a, y libre de disturbios, vida fácil de poderla lo- 
grar, alabada de.todo^, pero de pocos, 6 quasi de 
ttinguno seguida* 

, En conseqüencia de todo b dicho, concluyo; 
que es digna de compasión , y no de ultrage niies- 

Tom.lL F tra 
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trá ccHidicioá^y haviendoosla declarado coiño vr^ 
en sí ; tengo el atrevinú^to á^ rogaros que seah 
ihi piroíteétor;» Aoz^ dignaos de recibir un corto 
trjinito ^deiimüisspeto: iDjcieisáo esto^ sacótie la 
falpriqueva^lun i^)e4ueí» que era 

lá composición que se irepresentatíaen él l:éat7o;roH 
|;óme qué kieyora ^ paira ¡que pudiese formar me^ 
jor concepto die la Opera: Díle: gracias por el dón^ 
pjDometi'te^rlaaientafiíeQteviy^le piregunté, queque 
cóiiiiC8^o;foKii)abaéttde'ia €)l>ra;i;Es ;^hi¿ respondioi 
tiil(de|idadístino dtahajorde la {dunda <m^s excelente 
de 'nuestros Aütoires; Estos Poetas Córiiico^entien^ 
den poco délo que es eliteatrb^y deloque dágu9^ 
tó al 'P^bla^p ióité^ próic^(4iqQei lo i ique ( agrar^ 
da al público, es lo mejor: Nkxotros'iio-detterBOS 

tfada^eoh ehccmiuil^aplauso .ique jss^Ao que nbsr • dá 
de coffier* . ^ero Yo , cpié . entiendo ^el ^krte mejoí 
que «ett^^^^éraa áit Jos gólpesde tantas pérdidas^ 

qOé<lbiteftbd¿'-ca#t»,:ytd; gusto ahilos, qué: Id 
hati uie.díry/^,itatidó% poniendo , y mudando tas 
hojas ehtei?ás\, ^ descomponiendo en muchas par-^ 
tes lá< invención» Leedte , ' que^pyede ser quedéis 
Éüntéhto; j (: í"n r 'n-it/j^ íi.- ,.:oOJ'j:) v J:^i o ^•'. í- ( 
! Aunque^títo wé parecían müt^kíofios^i^ 
cUríkis-; gustaba de'óirtbs'9 porqué ir> obstante ser 
^sobre asuntas tan frivolos, nó dexabaíde deducir 
muchas advertencias iieeesariásáliperfeaa noticia 
del gusto de los habitantes tlel 9aí& Cdi^lé ^ $» 
aflicción á aquel miserable con Ia^*'róíí^diies'-|JM 
hallé mas conducentes, y le despedí ^ porqué me 
llamaba la atención 4 otra parte un negocio de mar^ 

yor 
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yor miport^tmíá ;éiipaitió;¿aiitf adío dé mi trato; y 
%di8Hi;lvér siquiera, el titülo^íisré el liferc^ á un nn-* 
con de níi qim<o.^coa'int»htíte de tomarle qHan* 
do no tuviese <|ue leer, ó.peosareh otra cosa. 

£1 asuntó , que con tama prisairae instsdia á sa« 
Urde, casa , era el célebre pleito deque se faa he^ 
cha arriba mentíon;^ al qué debía faaUarme presen^ 
te en qualidad de Juez^oonk) Gbqsejero intimo que 
ya era. Aquel día estaba destinado solo al inforaae, 
para examinar en otro la materia , y dar finaUnen** 
te la sentencia definitiva. £1 caso que havia^e con«- 
tr-pv^ertirse , ;era elque voi á refbrir lo. mas bcevfe 
iJHepíO€sdaj'.'- : f:.-// . . ••.•"'- 

' Havia llegado á aquella Métrópdi un cierto Vo- 
latín, que, ¡hablando en realidad, hacía estrañas 
y portentosas ligerezas ;.por<tahto>: no se hablaba 
Tde otra' cosa' H(^itle;'éL(,^yjo6n{jf^ ituvo 

tinas, ganandas inrnenss^s. XastalabaQzasi, que ge- 
neralmente se dabbn con razón á;sü habilidad, e^ 
timularon á algunos curiosos á indagar las causas 
'de cierto&iefedos, con que sorprendia á los expec*- 
tadores,sin qüepqdiesen cbmpréhender razón pro- 
4)a]t)leidel modo ooq qüeF^ios éxeoutaba. ;Sacedió, 
pues,^ que un joven miii poresütnido de que nádá ^ 
le ocultaba , pronunció publicamente con atrevi- 
-mtento, y sin reflexión de. Ja$: malas conseqüeor 
xias:^quéac|uelriVdatifa|bacia cosas tan extraord»- 
nam«,y qíie\e¿an tá admiiácionidel populacho,efi 
A^irtud^oe pa(^d qu& ' teniarconr un tgenio: familiar. 
'Al instante iiiÓ en tierra todo el ínérito <tel pobre 
Mono , que con tanta aplicación, y trabajo , y con 
peligro continuó de romperse la cabeza , se havia 
hecho diestrí^imd ^üsol oíido: Víease^aqui cxm una 
•¿i> F2 ^ ilu- 
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ilusión^ producidai por la imaginación^ y m^lfeca^ 
pacitado discüiisádeiiin'nécio, destruidáidasala^ 
banzas^ y esti^k)r'déliufelíz^ch«triiatán«^ No podía 
sobrevenirle golpe mas funesto á su crédito, y á sus 
intereses* Pensó en remediarlo , y asi se presentó 
ai Principe por medio de un memorial, en el qué - 
suplicaba , se le mandas? á: aquél pven le resti- 
tuyese su fama , y le subsanase ks pérdidas, y da-» 
¿os, que con calumnia tan denigrativa Ichaviacau*;- 
«do. Logró finalmente , que se estendiese un De* 
creto , que disponía se examinasen severísimamen«- 
leei iarte,:y habilidades del Volátin , y hecho, que 
el Consejo fulminase una rigorosa sentencia ^ en 
^e , ó quedase castigado un Nigromante, ó rein- 
tegrado un inocente , con grave escarmiento del 
.que fomentó la icalnmni^. . 
<. En execQCÍ0a'does!te.Oeciieto fueron citadas las 
-Bsnrtes: Propusb'ieV .Albogado del caballero , que 
aquel juicio debería terminarse decidiendo, si podrí 
ün Mono executár las acciones que exceden á las 
-fiierzas déla naturaleza, sin auxilio sobrenaturaU 
Los defensores del Titiritero respondieron , que no 
,era asi el caso de la qüéstiqn f porque ésta no |k)- 
:iüá dudarse;que lá dificultad provenía de i»robar,si 
las habilidades del Volatín se ejecutaban por arte 
-mágica, ó si dependian de ,una destreza que se adr 
-quiere con el uso, y la aplicación. Desbaratada, 
;pues,la primera maquinarse dedicó el i^bogadódfil 
.agresor á entablar un nuevo articulo, y fue,;que se 
debian calificar lo mismo que artes diabólicas aiqüe- 
Has acciones, de las que , después de algún .estudio, 
no puede lo general de un Pueblo descubrir la cau- 
sa» Acordaron todos controvertir este ; punto : De 

. : - e*- 
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este modo ea vez de ceñirse á los términos del De^ 
creto para la pronta administración de justicia en 
^qnel caso^ quisiéronlos Abogados fastidiar á los 
Jueces en una qüestion que importaba poquísimo; 
Asi el joven estaba seguro de prolongar la causa sin 
fin : Asi y aunque se probase la afirmativa , por ello 
solo no podia condenarse al Volatín por Nigroman- 
te : Y asi , finalmente , se iria formando una copio^ 
^ mies de artículos impertinentes ^ de donde fue- 
sen engrosando sus ganancias los que havian de 
manejar aquel negocio. 

Imposible parecerá! mi ledor, que^los plei^^ 
oteantes en aquel País se dexen engañar de estemos 
do ; perp reflexione que era interés del joven , que 
los Jueces no llegasen á sentenciar el principal asun« 
to, por preveer que havia de salir condenado^ y 
-por lisongearse de que mortificando al Titiritero 
con continuas dilatadas;cav ilaciones V se vería pre-^ 
tisado á ceder ^ y .levantar la querella, ya por los 
crecidos gastos que havian de ocasionársele, ya por 
no hacer falta á las obligaciones de su profesión, te- 
niendo que ir de alli á poco tiempo á otro Pueblo» 
£1 Volatín se dexó llevar de las persuasiones desús 
defensores (acaso de acuerdo con los contrarios,que 
no es la primera vez entre los Monos) que k hicie- 
ron creer, que la ventilación de este articulo tan £sir 
cilmente ganado p^r él ,le conceda sin dúdaalgit* 
na á la completa vidoria en el punto esencial. Fuer 
xa de esto , baxo elpretesto de ciertas ^clñadasiforr ^ 
malidades suelen algunos Leguleyos en aquel País 
prolongar los procesos sin medida, hasta que están 
satisfechos (que rara vez sucede ) de ganancias. £sí- 
4as falsas. razones ,. ^ue abraca ^ 6 Id falta de IUt 
•1 » ees. 
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ees, o la necesidad de adherir á aquellos que: cún^- 
viene adul^ ^ poi* haverios hecho depositai^io^ de 
ios secretos mas importantes del asuntq que.sé tra^ 
ta^ reducen á los infelices Litigantes, á que aprue- 
ben, los fraudes, y su próprio daño. De este detes- 
t^e comercia son siempre ví<^imas las r leyes ^ y 
)a justipia^ y por lo común la .parte mas; débil ii 
iooipencia* * ' : .: 

En aquella mañana, luego que nos sentanios en 
el Tribunal, no se hizo otra cosa , que leer el Me- 
morial del Volatín, y el Decreto del Principe, pro- 
pohienda el Secipetarib del Consejo el estado de la 
qoestion , que ea fuer2:E del comün acuerdo de^ IsTs 
Páirtes havia de ventilarse ; después de lo qual se fi- 
nalizó I4 Junta. Era la hora de comer, quando se 
acabó lasesion, qite 40 sirvió aquel día de otra cu- 
sa, quede cumplir con uog. de tantas. formalidah 
des , como tiene Ja Curk^de aquella Metrópoli^ y 
de hacernos sufrir mil incomodidades superfluás, 
: sin alivio de la Parte agraviada, ' 

Al retirarnos á casa , np pude menos de dar á 
entender á'Rdbe)]to,^^que sentía ver abusar 'Vblü clara- 
mente de la ju^icia-;; pero él mas experto^ qué Yo 
oen toiG^s materias, me i^éspondió de estemodo: Bas^ 
ta tener sentido comun,y principios de reditud,pa>- 
ra teprobar,* y concebir una ijusta indignados con^ 
-tfdí'la^^aiv^daicdsitinibre de conmtir jas instituí 
xiotieá mas-santias étínnuso totalmente <x>íitrarioii 
4as intencimiestíelLegfeladot^y á te ve?^^ 
iiaéiendo reflexión sclrfe todas las leyes , y ordena- 
«lientos , formados para el bien común , se descu- 
htivÁ quanto Jian decaído desús principios,ocupan- 
t)6 ^ lugar ciertos itiveñtosy y caviku»one$senfna^ 
c^;.;' ca- 
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catadas con él nombre de justiciado interés del Es^ 
tado ; de estle rnock). queda aparentemente entero el 
vigor del^s leyes ; pero en tealidad estas deben con- 
si&raraedel todo ániqjuiladj^^ con ia innovacieniíh 
troducidá^ kM^í enfla^^($r}a», é inutilizólas. 
No hai Qstablecimienta, por m©$ 9»9«> que ^a, 
que no esté expuesto á ser adulterado por la malir- 
cia^ tanto mas fácilmente se dexa. esto con^prehtui.-' 
der , qüanto advertimos ^ que ,eA JL^gislador queorh 
diená ^ és uno solo; y los executpresi, son inñnh^^ 
estudiando cada uno de ellos por todQs.lo^tmedioís 
la forma de hacer ineficaces los efedds. de la ieL Pe«? 
ro como se temen las penas que imponen las le- 
yes á los transgrésores^ y el enojo de los SoberdnQ$« 
no sometiéndose al tenorde^Uas^se busca una som-* 
braxle obediencia, se exagera mucho la debida su- 
misión áLlospreceptos;y mientras se están meditan- 
do todes los caminos posibles ^ para dexar ilusorias 
lafi prudentes constituciones, y ment&, de quien las 
instituye. No creáis, amado Enrique mio^ que soló 
el País de los Monos abrigue tan depravadas máxit 
masentodol los siglos, y en todos los Reinos, co^* 
tóo la Historia, y la experiencia lo testifican , han 
aplicada los hombres sus esfuerzos á fin de conset 

fMÍrintentos:tan^ abominables, por lo que no osde^ 
e maraviJáarqu&se encuentite también en buestroi 
Monos el contagio de la universal malicia. 

Entiendo mui bien, respondí, que en la natural 
libertad de los hombres , y lo mismo digo de los 
Monos, repugne la sumisión á la voluntad, y deli- 
beraciones de otro , no obstante que aquella, y és- 
tas estén introducidas para el bien del Estado, y pa- 
ra lo útil de la sociedad , que es quien fomenta las 
-^^ de- 
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delicias de la vida, y sin la qual estañamos €Óade«> 
nados á vagar por los bosques , privados de todos 
los auxilios , y buenos oficios redprocos , y reduci*» 
dos á la dura necesidad de cuidarnos por nosotros 
mismos con un sin número de incomodidades, y 
trabajos , pasando una vida poco mejor que la de 
los brutos; pero no llego á compreender , cómo na . 
tratándose de esta libertad, intenten los racionales 
destruir los nudos mas preciosos de la sociedad ci-* 
vil, como sucede en el caso de que Íbamos hablan-» 
do; abuso que es capaz de conducir al mundo al 
extremo mas bárbaro , y desordenado. 

£1 vil interés , respondió Roberto , es el manan^ 
tial de los males de que os condoléis; pero no es es* 
ta una enfermedad que carezca de remedio ;. antes 
prevengo recetar un antídoto, que si' le adóptamela 
ilustre Asamblea, de que tenemos el honor de^ ser 
miembros,pondrá un freno á las imptacablesfauces 
de todos los Monos letrados. No quiero explicar mi 
intención, porque aún no tengo bien digerido eni 
mi mente el proyeétp; pero aora basta que os ad- 
vierta, que haviendose hecho venal la Jurispruden- 
cia, no es maravilla que sus I^rofesores sigan la 
norma de aquellos que exercen semejantes artes; 
y asi formen un misterio del asunto mas claro y y 
llenen de malicias todas sus operaciones» 
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r CAPITULO VIII. 

2)e/¿r nwedadque turbó el sosiego en dPalacié 
dei S^ñor Hqya. > 



ífi 



: Avlendó llegado* á nuestra casa, que contíoua'^ 
b» en fi» el' Palacio del Señor Haya, observamos 
alterada la fómilia» Todo estaba en desorden: núes-* 
tro huésped , y su^-hijos andaban turbados, Mada-* 
ma Espina, y su hija sobresaltadas^ y los criados ea 
pécpeciuo m^vimiemo , entrando , y saliendo ; siil 
que nósotritó ptidienemos adivinar la causa deaque^ 
Jla bulla, y confusión ; no obstante , no queríamos 
p[reguiitarla,;porno demonstrarla vana, y temeraria 
curiosidad <te indagar laáinterioridades de la familia^' 
{»ró áhmismo tiempo me afligía un indecible dolor, 
tc^BíiptldD Uaíguna : .dcsgcacia en aquellos sugetos á 
quienes estaba obligac^ mi atención oonr mr excesi* 
vo ^¡[radecimiento , y sincera voluntad. 

batámonos il la mesa, y ialtérnaban los/ suspi^ 
roa con; el atimíentixjiá cuyo tiempo entró un lacay(|( 
flercasa con>eL avisa de que el accidente era mor^ 
tal, según decia el Médico , pero que la muerte del 
caballero no sería con mucha precipitación de tiem^ 
po. ¿Y qué es. lo que se ha resuelto ? dixo Madama: 
Espáoa. Se hasuspendido, respondió el criado, toda 
epffljodon , p(Mr esperar á una junta que ha^de té«^ 
nerse esta noche ¿.én que! han de concurrir los^maa 
insignes Medióos de la Ciudad. ¡ Buena cosa es, por 
vida mia , respondió ento(K:es Jacinto , dexar moris 
al anJermopor no faltará la fotmaüdadtle la con^ 

-iVwh IL O Á 
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Á esto no pudo Roberto sufrir mas , y pfegufl« 
tó, quién era'el qíie ^ como jttzgáíb^> haviaVido 
acometido de algún accidente. Es, respondió el Se- 
Sor Haya, un tío mió por parte de xñadre, que muh 
chos años ha tiene el empleo de Generalísimo de 
Has armas de estos Estados; es sugeto de ilustre ñUtíái^ 
^.t:iiyost hechos le harán célébife en laafutüraí^ edd|^ 
^& Es gravísima la pérdida de nuestro Principela 
llega á faltar un héroe semejante. Respedoá mise-* 
TÍa su muerte aún mas sensible , por quanto con su 
liberalidad ha levantado cabeza mi familia, que en 
tiempos pasados estuvabastante abatida por nqpetír 
das desgraciasv^uprótecciofiíha sido causa de que 
baya Yo conseguido muchas veces honrosos cargos^ 
que he regentado con esplende»*, y decoro, mediao* 
ft sus sabios cornejo^ Ved ^ pues, ami^ mío ^ qué 
^ándedébeiá ser? mi pena,.3rá:pQr el vínculo áApBtf 
temsesco , yá por un justísimo agradecimiento^ ^m 
jnoota mas:que otra qualquiera razón. 

Es menester conformarse, replicó Madama Esp 
fAna ^ vué^o tio ha* llegado á una edad decrépita^ 
yes forzoso que pague d ordinario iiríbutGDála>na*^ 
turaleza^Además, queélmuére^in ^üccesion; yasi^ 
haviendosidbt tan grande bien-hechor vuestro iezl 
vida , podds esperar que muriendo os dé mayos 
muestra desucarifío; El Señor Haya seH>a enfadan** 
do con losi discursos d^ su .consorte;. pero é^a aSa* 
dio: Na os irritas, mando mi0;:¥o no soitam delica«» 
da como vos; ima gruesa herencia bien pi«de ei^ 
gar uñ torrente de lágrimas; y no temo Hevarme 
chasco en mi e^>e¿tativa, porque he manejado este 
asunto con el maydlr cuidado : No obstante d asea 
que me daba mirarle ^ y ponerme junto á él > Me 



«Isitdtia nu^á menudo; siempre le llevaba la ^olo* 
sina de alguna fruta temprana ^ 6 alguna pastiUítai 
para darle ¿ entender mi cariño. Los viejos son in^ 
cunados i la gtotooería , por lo que Yo procúrala 
satisfacérsela^ y asi :ponia¿l mayor cuidado en da64 
fe gusto jeatod^ «us extravagancias, Mudias veoea 
le insinuaba las urgencias de mi casa , y él me coa«» 
solatKi , respoadiend<»ne^ que algún día nos pro« ^ 
veeria elCieto. ¿Se puede b^lar mas claro? Verdad 
e»^ae tiene un sobrinovhijo de su hennano^ que 
cldberia %r luf fatal estorvo de mis esperanzas; pere 
fá me he dado buena nniaña para destiuir su opi«« * 
filón en la mente del tío, ¿ quien en repetidas oca^ ^ 
siones se le he representado como un disoluto, un • 
jügadctt* , on pr^*go; aunque Yo bien conozco que 
no tiene taléis vicios; pero , SeSor mió, no se re-« 
quieren tantos escrúpulos, quando de loque se tratt 
es de una crecida herencia. Finalmente, en quanto 
de mí ha dependido ^ no be dexado piedra que no 
mueva para conseguir mi fin. Pbr d bien de mis hi^ 
jos he sufrido muchos años el tedio que me causa*-* 
ba tener que acariciará un viejo asquen>$Q , y aun 
he hecho algunos gastillos para lograr con mas se^ 
guridad mi intento. El moribundo tiene muchos años 
bá un Ayuda de cámara que es depósito de todas 
V&& cQüfl^xizas , y Yo he sabido ganar 9a voto , de 
confoiti^dad , que siempre apoya coq su amo todas 
túís razones. Sk>lo un golpe xne resta que dar pana 
<salir dedesasosiegos; explicaré mi pensamiento. Esr 
necesario inducir 9I viejo ^ que haga testamentotí 
para esto tengii'éiiiniQ de buacar wta persona quQ 
le sugiera un aA04:an foraoso pam la comervacioii 
de sos bien» despulí de su&dias; un escribano ,il) 

Q j} quiea 
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^ícQ téi^ó gráitificado^ lio déxará dtí:tériimát^téti 
0do zeio 9 bien que pagatídosdo áiite$ á su satifi- 
facción. Basta: Yo sé como llevo el manejo de las 
i!Cosas de la ultima iníportanda; pof lo cpsal vosor 
&os^ hijos mios , confiad^ dex^o el asunto á car^ 
gode una niádre hábil ^y sin la8;pieoetqpacioiietf 
^ue generalmente tienen toda& 
- £1 Señor H^yá , que estaba penetrado, de un 
sincero dolor , se mortificó mucho escuchando tan 
Bfialv^do discurso; oponérsie ¿ estas indignas ioáxi-t 
mas era acarrearse una implacaUe ' indignación ,: fs 
no era tiempo oportuno de> fomentar tina di&ensioit 
doméstica; y asi suspirando se levantó de la me^dv 
encoglóse de hombros ^ y se retiró. Nosotros tam- 
bi^ nos guardamos dex)pon€rnos á laseso^ndalos^Sf 
ideas^ de Madama Espina; pues, nuestras/ insianacio-f. 
«es no.havian de baver producido efeAo alguno, y 
mas nos valia disimular, quedar fuera de tieiQfX) 
una <:orrecion moral que la huviera irritado ;r sin 
esperanza de enmienda. > p 

*-!/ Dos cosas oosf admiraron en este sucesoria ptí* 
Biera fpe, que no nos pidió parecer^como regular- 
Bienté exeoitaba , siempre que creía baviamos de 
asentir á sus proposiciones (que sucedtta raras, veces) 
^ que haviamos de alabarla ; seiíal.fixa de que./sUa 
1K> ignoraba la maldad cost^pfípTQQ^^vf ^qfA» .na 
obrwa con falta de reflexión;^ $mo n^MUáidMi{il«n(e 
eon perfedo ccmocimiento de causa. La otra fue^q^ 
tuvo este tan dilatado, y vergonzoso diseucsQ en 
presencia de todos sus criados ,^qúe se MiaJ^al 
(ededor;de Ipijmesa jstrvieflida^ ]fti«vas^:(S»ia^-; 
«tidenoia me |»araoió muí lQaiv4We»iP4Wla:qu0 
ICQtarodeifBicas iaq^as^tabriaiL ^kdí laitttá eU%i:i 



cseditotleiS^or fí^a. Nimca^stén demás las ppéi 
^ ipaudfcm^ qpetomaxi los amosOparamcultaf álol 

^iteftdAoeiSíá ios-ttacáutt)9^otivaibs fie-^ii» eneoiif 

t ; Los'áiijo9 4 aunque algo coiotíástádos coq ía^** 
^^rn^dad desu tio^n^^pateciépcaikQ bás^uité ar)e^ 
gií^^l .semblante caiX)lasiutqr»Lé9^^ praoia 
Señorita, que se consideraba con una ricadaté}€:(ibK 
iáammwi&mvátíb^ t^cegumlaiiidoripátá la:madi!tvyá 
. i^i&s hefftígim^ ^ 7a, á bs criados , ^ .acaso icórria 
riesgo de que el enfermo se recobraa&i Soltando 
d^pues las riendas Madansia Espui^á jst»fuitásticas 
id^$^<:ant^.eAtr¿ sfí la$iími^^i^ití^ 
taba hltmewia^ ; miomraba' la» ^as*^ t)esaba la 
plata s formaba el piando Id&réditodi anuales qoe 
darían de sí las resultas de loSjahorros del viejo ,:y 
$iscendianv3egiíin su pensamiento^* á:unas sninas mtii 

<)tr0^.^^os t(»»úibst)$^.o(ia loLqpUáiisesoñaní 
«.^a^emor^^tUA^ -r^ade la Corte. IM to/j^de vieúM 
ái poca ctí^ta'se fabrican; por lo que no «s de estra^^ 
fiar que baya tantas personas que se deleitea en íl« 
gumrse Uamas^niagníficas^y bt^Sütas^NuestraMa»* 
dan)» Espin»,:!^ fecundaAd^fabtaiifl^^ esbasa 
de juicio y se dexó llevar de su imaginación acalo- 
rada , y se eíjtregáCál itilqljipíeeasf^Ella se propuso 
agrandar su casa; de alli átpoco , arrepentida de 
^ esto, ideó efcl\a.f la t<^ ppv térra, paíitener la satis- 
facción de edificar un Paladio áe un gusto mui M^ 
<íSl|lag^,yxPíKíft dí^íftníe d.9 Jasjjugflisetoorfahñc^ 
d0$Heii^€^>9si^^ y antlq^iífino Pdist4e. las. novelas; 

sus 
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vergüenza pi^seatarse coa ellas éaftr&faK^mag üns^i 
toe&Diaaias de. laOurfe; no haviade poder Ilevat 
Uis vestídoapoord pp$odd^oto;^QDdoAQaMeirté llef 

quedaba ^coiwirnkiayir élja saia^ii^uigaaÁwi^pg*» 
cfosai ^ i pero labsólunmanto 4a9wfliias> v ^ ^ que 
a^ttdrjacoiriire merece el úJi»^ cotm 

tíabm iatrodiieídw piura doatteoisr^ fitaíAMlo 

: ; .MbJüt&miic^ioi^paiia^iMe la-M^ 
Ckadre ^ vie&do gafada su 4aiey porratífitfteer edtft 
adasu ¿siQtasfeu Lastres bijosiaose hottabao coaten^ 
tos con aquestas-fmrtkioaes; pero nosotros yi e3ta^ 
faainosx)aaslMioi$^ y^Ueoc^^defíistídíd^^xaotas tia^ 
cbdafleb 4LewQ&éAe diela wesaipre^etando ua ne^ 
gocioioevitab^ siguió mkatetnplo Robem^y t ésr 
tejos dos hermaaosvdexando á las dos que se pasean 
tei sin impediaieato por los e$pacioi| imaginarios» 
^jQmé>retíiéáÍrtiiidiiarto á dottqfr>la;iñesita»^iorha^ 
vécracQftittifeidol siiBfio<x»«l^>di}itC8do tedio <to 
MbréaQUE»a<;Quedé^de*a<:i^ oki19»btttOypwaque 
acompafiammos al*$c»)or Haya , 4^AA<ioifuese'it> vi-^ 
altar al enfermo^» noídesam^caadodi un momentá 
¿^nuestro J>iea»¿b&hor^ ttieíOi^Mí' co^^ 
estaba ae«sitadoide^cémpafii9v y d^^ 

CAPITULO IX. 

Jhh^unta^ Médicos, 

Uiinos al afadcheeéf Jeóá «1 Seftor Hb]^ at nK» 
lacio del aióitiwiido^ibaa C(ia nosotros lo^ bavher-» 



jBiaQof 9 ffimicoms^n&isntí susir^atsosrpaffa entran 

^lamentuba dersmtetnpraiia móierte, no obstante que 
pasaba de pov^nta años ; se hizo las honras en vh 
da^ y exageró la péxdida deacpjellos estadqs con su 
falkdinieoto^, co& tal tQno/que parecja que e| 
imwKlQ te^ ihavja . de vpW^r á su antiguo caos d 
día que fiCí ^solvieseel 1^ ^ue unia aquella granb 
de ahna á su cu€rí>o\» que y4^ coftla vejéz^- y acha^ 
ques estaba quasi cadáver. Aproximóse Rot>eno psH 
jra tomarle el pulso ; pero ac^ quiso «eond^cendery 
fondado en no séqueridíeulo agüero. El Señor Haya» 
se te^forzaba paita detener 1$$ lagrimáis, recogiendo 
9ÚS sollozos entre los.labíof ; Yo le sug^erí aquella» 
consolatorias que deben darse en casos semejantes; 
pero el enfermo nos btemimpia de quando^n quatt*» 
d6 vrepkiendorsusi valerosas hazañ»9:>v la^ .bajólas 
que h»m ganado^ los enemigos vencidóst, y la con-j 
$»vaaon:pbr su brazo de aquellos domínfos ^ y sit 
Princi^. ¿Quién^i deeia^ podrá de, aquí en adelante^ 
disponer con tanto conocimiento uaExirqito, in-* 
YenCa» estnatageMasr tdn'úiiltiss eoitoo.las miai , y 
éfxrovecharse tan oportunáibente' de hi oda^ióóesS 
^óbre patria «nía! De está vez acabas, ^conmigo Via^ 
al sepulcro. Esta neda vanidad me hiztct cceer, ¿ quo 
slMundoperdia poco con su muerte; oqtieb 0dad{ 

y el oaa^ ^i:eniaoiperturbada>la'<aheza6y asb^KoiiH 
cQraeptimíent0aqte;ineqak6daba ., ¿ra eltvep^ ^ 
fi6r ;Ha|fá^ . por tV cariñoi que: le /{SRofesaba, tt^ fifli^ 
gido cx)n ieste accidente. A sus hijos retozah? la rir^ 
aa oyendo vanagloriarse al vieja; pera, aunque coi:^ 
tml^jo, la detenían, y Ifs c<¿aJba bastante teñen 



^ A^té : tkmpo H^d Utatróm «arfe 4 

Esptó* V y 5a'^ B§a\ cc^e iin eritr» Táda^io fHen^ 
addante »con toda tibért&d; Etí fetta'-visi£air«)!n4 
prchendí de quaatá ftccfoh es cápázél^ií^pazoh dQ 
fais hembi^as. Estaban hechas las <los'ana viva ima-« 
gen del "d&scodsueld'f b^iofeBftñ sA&s^djo^^^bMdatit^ 
ngtírtiás; Mquéttne2cSáb^ bbtt^{)í«f!»id()íiJ0lial^^ 

y dixo: ¡Ay dé mí, á^üé tristíáíní& ipato meh» 
^erido conducir mi désciaoííOh, quién pudiera' 
jdar su vida pQr Conservar la. vuesíf Sí! Ann no fuera 
este -suficiente áacrifitío en ree&ift^eMsa del amoé 
íjW'SiempíteróS^he tenido : No pu(Üefaíi*hacer'ma^ 
yor beneficio 31 ílstaÜd í quo coéseíwrle una vid» 
tan necesaria, y que^es^ttntesóro qu^^nd tienae pre^ 
xAoj Mas ya ^que nói^d^^ resistirla' los decnetosi 
4el ^Mb I qüe^^e «íOnducen 4 * itt : itiásru^rédda^. dé^ 
jtrfis^jpcáas^í' actq^ASd |i»eoito}'de hn^rásffresf» 
^s^qu^ han puesto hoi niisdos 'gailinitBSiiegrasj 
fecibiéndo^n tata corta qfmidael ticifouto <3te to^ 
KÍdoi Hii ■corazón.- ' ^ ''--•»♦ •> :.-^>jí\íí,j ,:.;. .. í.í,^.;;¿ 
< r liA^ noitelu^mi^ d%il <i^eferida di^difsoi me? imcf 
jM^áé^lcrs bilil08 pdfE&decener la risa^ W viejo la^^dli 
Itiít gipicias, tetiíénd^ 4a vista sidtiip» 
«ni eaa^, o(»mo solicitando escmdriñar en todos los 
|novimienw del rostro la sinceriflad de .sus senti-^ 
iniídtG^i^ttCóseiMadatna á la cabecera^! y^ 4e6d€( 
^ül^ dg$pvie¿4deihacdrj túil hdnras^p^oiábúfidáíj 9ña» 
(H6; qtbrfidas^sejdoínsicsa mi^^ 
1^ sügetos de citcjunstaneias , que'^i; he úitima diH 
|k3$icion que hacen de sus bienes. Es locura la^ 
>que:^ algunos ^ecutac^^ qiie^por quitai^e^d^^qUen^ 
ios^ dexaaque entren los'boÉMWwh^ae^fiWM^ 
/. an- 



á quien ')otneréce,y lia e$ acbfonísSbia dbandqnar á 
hi suene unas 'facultades sobrésaUentes.^ : ^ 

El Señor Haya, que se consumía intedorcnente 
eohsfítttí^ansí^iiS^^ tío 

tiD-éseaba/taq defQtimé,y^ueInaasnratfq que pefi^ 
£aseen*Kd3pénir^^;iialüdt<)¿ fohestasideas; 

£1 viejo, que era mas astuto que loque aquejlá 
tonta imaginatja i termiáó^«odasi Jas dudas ^ ágqífi^ 
eftivtol que. yá^amés de daer órnalo itenia liecfaa^ . 
disposición , seguct las re^as . de prudencia v y jusU 
tída.: Ck)!n>9Cá respuesta no tuvo accfon }a Mona 
para hablar eíi algún tiempo; pero observando des* 
ptte^'uaasNTicas sortijas que estaban sobre una pé-' 
qúéifepiiiesa v diHóo 'jfAf idemi j ramadói tia;,! no «ti 
hi2i»pqoé(0stás afilaj^^ftiden isi ^rodando á ;1a vis^ 
te,7^ekp«fiéttais»<jrAa*Í6iltaiioa de todos los qui9 pue^ 
den edtrat en esta álco]t>a ; mejor estarían én otro 
puesto maS' re^aitlado , y seguroJ Entonces man*» 
lddeI^^idc9ir;que>|)Ü8Ísraflio^ anillostea díerta.cajit$ 
Se «levantó: Madama, yibmandetosT , abrid la caja 
donde hvvian de ;ponerssv7ñas'.cba iunadi^trisíma^ 
mediabuelta , imkanéo á: Im jugadoras ide maiíos^ 
ios colocó en :ra fi^iquera^ Todoisios*<]ue estaba-* 
moa^^M^entes j biea iocmotítnos <.h^^ 
cho,nexoeptuaKktel''SbnQr^]iayp , aixpiiei^íin^^edia 
uto sincenyidalQi'et: vw Jai acdonesde. sa1esp(^sis^ 
páro^fine 80 desgfáciávél que qn/crkdatlo Qbservi» 
se, fmrque inmediatamente lo jCdntó al sbbri«>, df ' 
donde 'se ^mffñBxxm nmichas* iflesa^qnesiqpe se ter^ 
RQiisrr(ui[>c(m]pbcii)lidQbrfide:la: on^btadétfdfi rl^^ 
sobrjwp Bortestabá áúánBStttpfemtáb^^ivviei sá^ 

:^^mJL H el 



f er^pbrale: rédibiórM^aoia copvtte^precio , y et 
su propria casa tuvo la ávUabb^ idetmii}HaríeBtret4 

yiddm€cii:e¿'i/ ;:.•:.. . "• >: o?, 'dup^i. rr í-l . j ., 
oii iEi$bal(dfil{eQjS9]na%ttMetMt9^iio^^ 

itídic^ba iaflamaeion ^mtmB^iim a&ti cdatíniio iíq 
le fi^itíaini^uii' instáolier(tó(rep<i^j^dáramei^^ 
fw:nti»l^aí Qibgri^ peclulv to^ 

da3ís«^airsíck^sirpbkknt|i«u^f^ j 

Qutía et Cklo quQ'lfegsnrel&átNf^O^ 
eiaim Doétnlargp, secovyjmelai^^ 
visjtar aLoumbinSo; toméle.0 pulsaV yBfínqpásq 
lmbbur,pa1iabi»dttstá qne^qi^ 
dicosí.i|ó6oke itepei»baQ¿ rRe^etttx}!^^^ 
qual depaoostráiidQtnariftékadaíiiifedtes^^ 
Daba.d principal im para 4^' fiu^fau^ 
á paca vino ei DoApr 'Af «loo^ qBe«^^ de una mas 
quctmadiaca estatürai; y^trBakndstt(snpsfkM'toítÉi 
jkxrssñ^difrtífc gial)j«l;í}rmtes(de;i«otiid)r.djpi^ 
«nfeñdo^iflee^ói kysn favor ^^sb^qisferer íGur- la>lserfe 
del mal /júí sus Istoptoolas i)8e sentó . jutito al^ JSet 
Ror Haya^y C:¿áD& la conversadbaacntra de las 
eodatiddíMQBifdoaioBítalkiesémhafa^ 
tábtqfrdispBc^ék, q^IinifidfeÜéntetQiiee8c«vu>HQ 
^p^ereníbnaoi^Tvíendoleor liunob^Ae^n jtfédíf 
€^/tanvlgndmhtélvy)pra9pihidó;^&)rietfccco0ql^ 
g¿ .fiíe'el! Dáébor Caida;iétte vqüe^^e^^ ^í^ uiif es^ 
tanca zsgul3r4)y.^aigfua;iiaDto iiia&.inpnnei^9tediis 
tttresa^iaeléiii^fmasbofaa'tdebiiod^^ 
Se büX)d»»^,dEipi»Biáritescufalrfr diisi^^ 
vía lxohoJbir^ecos:4é^^etevafit^ 



«BñartvdiSoAoriGíteottó/; qufi^^ bofena 

joaMihttgdquQTxn» 3ñé)aíli , peta buviBi.de tener {I 

fíritotntoviarQKiiMroluaid^ lo 

■^pg A^rairdQtpcifijaiai^^Bdéotrf .ijuarto .¿cHt;taJa he^ 

tiíi<tar¿i<fefetafai iygáfltittíar>t«an dftcUk^jlektsfeadq 

salud. £L Doétor Mfiitoi&e él pfiiipteo^iqiieiiletlá»' 
^j^nshiaQdtteili^iehEi AinoH)^ No 

'Ciéámeiéróbékm otrost' M4dJ€Qsiopa)est£)panen; 
•farp<ltt)qin»qR»r4i:adai4^i^Aie^^ 

. «ísiinas luiribteras del Médico cidO^plwcleaMlfliíf 

fi^gBMbM^ ^ri{in3i(i*g^^9ieodeilfa Midali^iftl^aíéiiCJl 
*tnao|Mk^ dé/lariimipr^vfit^sarMr&» queo» i$us rcík> 
{iBAi«89udsseatactO0C3a»e<jtfat^ do^tiftii'^ufis 
«iác)|9(mávaMnilIkk»rá dbsbiJptídoesr)d«tiafti3Mt- 

tmá^ú^ikmpisiíBK^ ifowünsc«S( comuna 

fBélÍ3ca.:piflt|ir9:>iA&iiteálervt^ ItthlÓ |}e la 

«ioquladoii dé laisangre} ^iqaúi, fiiifailQteot6;expy$9 
rilipcetottmaJrlaítevjyelicmg^ 
'flnáwKíchw. hoaai;ga0i|ldas^«^itaatRt^^ ccAtír 
•'i.)!) Ha quios. 
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enda'f aosfmiaedtrasr de vuesifa.^6)ftoJa i^bklmía^ 
y tsaatxánny^í acabjandó dienfemno ;»hacedaie ei 
fovpcdeifíciisar enippnec a)gmia»nedk>^ y. estad 
seguros , de que todos los que os «cucbans^láa 

dispuso el ^^toXIipiésnaíaloompQsioíoQ icietoóiea** 
tes^ de^ perlasv deiqfi¡tie(ifto6;j£au)l£8ta{íctíxQ \, es tca**- 

pb»!£«s!tfieaébaYÍíó» i«aa4d^^íli¿i!V^^i<^6Bot^^ 
fistá «diiltfiadte d^^i^|»rqQ¿ ddiM^nxsi^ 
4sé'iñQa(Ásí>^gútxn él cemcxUtx '', ici. . i JLIÍ .oh!; : 
c /i Sohmóse^iek;DQ(9[or Melon^: jr . Üho» Jdmeéjaim* 
IxseiitB^qC^aiaiqQieravqü^ Yo no ajpkim-áismBK»' 

dé <iiMlo¥(r jdfiB{»^i¿if\añadi^ 

avíate nfucho «as;; jrdbcoal piioto/ los 0Bmbtts.de 

toasTiáe '4á^' «igiéÚffiltes:;, ^^rpokK^ haUaiáaiBea 

i>o<^c>i^> Caióxi^éí qbabeaag^toidft)]^ (kA^tmpst 
fio/tH^m 009 Íáiooiidkioti;i^±nKdii dcipto^xarái^ 
isei¿;iiii*fiuevb fftbdojgByDineCTetó «rimitoireicoa^ 
•siáda ¿ivlta^iiibüi#ad:'.db cHm<9limB0^(kiii%<»^ii- 
y4X^E>ismtiQmitÜdo^ b Bc p> q w*i^q»g»«3Í<gt cwtoíyqfi^ 
«eiite(üo'iioiiVM& «(dibEup6fflac9aMvpfiÉie& 

teho. ju¡cia4e qué <¿t qial proyenia! dfeflato^, pip* 

-^b^ ún^iCiliptasirOy-giie/hawdéra^ittcarseA 

^ ^{^víiiis^faraiciiya^ ooñóqpesipiaaiocl neoesítBilm 

e? ./i- o s Iri ciei> 
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c5tfiSK.y9i^ak^€fae;mmti\, segunidcob; étiunosal^ 
-tíánaos ^iqeúicesibleB! monta^ que deb^n dezarse 
fobiaffdeila&iagiiadaatle ftlúlyo^, yicort^^ ea^d 
oijisnb momenco áél plemlunio» á tíempoque «sfiff- 
^deseel Sol eo Leo ; pero, era; tambkn del caso^ que 
aste:«noiiieaix>.viniese á caer por la noches La iin* 
pomkÉáúsdát «atisíácer tan ridku)a9t:tiKauiittaiMdB«i 
is^'^hmanlit qacssstgitáhMpm JixiaineñW que o¡h 
abciá un Herbolario que poseía ^t^ tesoro , y oías 
.^e todo:, el uso: exterior que havia de hacerse de 
¿sítales yetbass'fue motiva xle que unánimemente 
se despreciase la pcefídsÍGÍon. n^ < , ' ^ >i /; 

- f ' qVsfllos aipai imeyairieiite implicados coi las du« 
4ás'del principia. Noise^oié i)cultó'el enigma acer^ 
€a de la}disG0FC& de aquellos Médicos, cuyas ideas 
obíioc] V y .mé.sirviá de ahariecéiilos con mayor fuiH 
dameiftQj Gansis|ia^<pues»(0 asunto jenceL torpe in^ 
teces de^Uo&in^Qsv porektar confabulados coa 
ciiSi)tQs:>BdiÍQaiaQs, HeA^ y Cbarlataneii^dé 

^eoes recifa&n ún geiieroso donativo á propor--» 
don de las gamncias que les procuraban. De aqui 
aa.v4q^ vaUéndo^ de la ocasión* d$ los. enfermos 
si£os4i8labab9o,<ib¿s nied&ii^^ y sus a^ífices , no 
¿iáudídaideda utitida4 de su .uso, sino en virtud 
de loque* cfii elkis enriquecían á sus am^os,y pop 
consiguiente á^iainios^ De este modo^^para lim^^ 
píariigí blrisa de. losrJáooos tdeqtiasiaiEio arédulos| 
9p^^haiy¿sh\ú > üMmanudo ixú oof^tosbimo Jifimedio^ 
que so^jai^ipiar lar nxdfiórte :jaL<los íi^Selioe&',^qire 
cdb'él:desénaboísó.del oró cfeían que^ cooipfaban 
la.salud« ¡ » -^ .'y 

Afeideoía. uojMáücQr ^Jbüdna'ié^(que:.entre 



•í;jj se 



sé atrévela ^poMr«:^jm?trm'iísm^^ 

nes V sotmáfimia ^m ña^yútítmií iBOfjmm! los^antído^ 
ix^se^gifrosdetodoslos aaalq5;\p£ro qneiriíAiéilio» 
MtejFjesorfd iiOi qiáoEie poaevtos'QK^futeic^ jsí es ^^oó^ 
iioce^sú a^Mdad ;f«| fot «ifefiaoáticiietiífájcoa'loft 

be^ y para '4o$ Hospitatesy en ictó c^etiluí» £¿3&4 
fiieate sanan lo& efireetqa&^ poüque no tieaeii caadri 
qtieeEupléar^^alp^ifuese man pan.laordia&fM 
credulidad de los sugetofi^vktiaírn rÁ «jai.^j / i>!.i ^> 
: / Vi » ^acercaba tá Miohe^^s^o >8fbáaaii|^par- 
tkto tarmr. Et6éttor^Ha)«ajdi6*á erit^iodéristi éofii» 
do^ por lo que el Dador Jif elortd&ittifiBi un, rexas^ 
dáo.que no po<Ma ifediiiubc!at»'uktUdiuba|sx^^ midar 
etro^lguiioícte st»^eoníx|ni£fti^ k»]^nd^ 

irískBam6al!(» todoiP4ta¿al)aii^v^^^PQ^^ 
bt^da.eitividáaf do esílsis Pfisfestí'es^iq^^ 
dea sacar parahusólos el proveehou.Daoídiá^fMei} 
quelaúnk» tematiya que pacBarievoeufearse^^tera 
edmdei al ^vÉ^ mía :^udsi c^t^jiM^ tStfa^ j^]avdá» 
CQn,lo8.IHx^ires i9l,|pRs»iA¿>liHdk^ íiú^aw 

acordaron qoé^ e» ^este^^ {^bÉUQtehtduoaíaiitiaabíó 
que podiaociifrír^eii^la'^«iaiite>dd; ina^ 
Mono. Yptmuí»'éo¡ tQ&o^^emma^^iytMoefffSñim» 
taba enroleosód^ 
do xtatáBmd^iifspmkm^é^^ 
oad^ uooi tétua ^ ipsíoiitanoaieii^ t/i ip 

del viejo; le consolaron con la esperanza de varié 
I^OQtaaa^)e recdM^üos y igp<ápo«ei«« laitifedi^ 
«loa ^ <p»ifi3iaiimiftm^^ 
í i ter- 



DEr Wa Nf o V. ^^ 

ttímm^éfik Vio ^tmn ^^.úa pbqKmdda el viejo, 
quando moótó w^ cólera ^ y después de haver di- 
¿10 mil ioíipropeiiios á los Médicos, les habló de es^ 
tamaoera; íYqí i^iefpor espacio de inaade seteataf 
9»os«he daído pfiidb»sde]¿iBSifi verdadero valor; que 
lie derrotadoi iaitti)eraib|^$ l^ií^onos , bárbaras ; ü 
quien el enemigo jamás ha podido, hacer volver la 
espalda ; queréis qve tóog« la vH^za en los últi* 
m^ períodos de m vidasdteieott^r mis nalgas ipa* 
» uaá' m^dkhmt %> Huid ^e)tscaí titoa , espíritus ca^- 
lúdioso&de mi» g^i^adjy '^yt deudme morir antes 
qne proponerme Uf^ proyeAo^ que es destrúdor de 
mi^fama. -I - . . » 

\ú Si ñie.un eotBtmés laicooauha de ios Médicos,; 
miiciiojfnib tidác^Aom^pMáoA.ú^cBí^^ de 
«stadmtoisa«SaBoio&€le iacalcdba, yvelSéSor Baya, 
badebdo te^apole^-de sutio^decia, que todos ioa 
ifidiViduos racionales tienen sus particulares defeo 
los^ y qneei oafermoaenafice faavia aádoinclinado 
á lte>{ar instja ei ¿Üih]0éxfremafil pumo deliooox;; 
Lá» r^jísz, , y la enfermedad , áfiad¿6 , ponen en tér^ 
BUfioiide extravagaociaesita flaqueza ; jpero discul-* 
padle, Señores, pues ks demás excelentes quaUda* 
des suyas suplen este defeéto. 

Preguntadas ItelTéditos , qilé les parecía del 
enfermo , respondieron conformes , que no les pa- 
recía de pdyigrb el níal^ :y quesera forzdso esperar 
al séptimo día para formar un juicio seguro. En es- 
to fue en lo que en efeAo no se engañaron , por 
^üe en esKétdia, auftqualquiára cfaiqttülo podía ha- 
blaíf ideki^adeocesinp^ erfár^como se^verá 

desi&ro de poco; Elai^briaodel anfermo dio gracias 
irlos IñtíñOM yty xegaló - á /lada uno dos éscodoa 
-I de 
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de oro; todos fanMíbatf de boca tomarlo, f^rcftéttaii^ 
do que tehhm bastante con el honor de servir á lar 
familia ; pero al mismo tiempo alargaron 1^ manot;^ 
y empuMroii con bastante appeniro é\ dkiero pa^ 
tsL que J30 ae les perdicue* FitigrMse v firiatifleticé,^ 
los Dodores, y nosotros^ ijpiedamos^ mas confuso^ 
que al principió*^ v * 

Yá éia tarde, y convenía retirarse ¿ casa. Ma-^ 
danpia Espina todo eira intentar (utetéiftés par9<di^: 
ktaráa pa<rtida, dicietido, qué tí ^briná p¿KHairse 
á acostar ; para que ^cotr esto echase de^verel dtf 
que no le cmdaba tanta conio ella^ , y asi^ se ta^ 
diñase k su favor en el lance de un Codicilo que 
Sa^etmdiá qáe auévaofieafie hictoe^ itomo yi le 
ln^via propuesto lal sobsed^díM :JVy«^ ikrrioamara 
^l Viejo 4 pero no foei pt^ible « redadrál joven ^'é 
io que^lla queria ; ^ntes' respomjlió, qtiejió háviá 
que pensar que éldexase la cabecera de su tióhas^ 
ta^elúÍ£taK> suspira: Ella altercó con éí^peno na^ 
^padolcomcgdk.^El Señar Hayáji, fmtá impédlé 
qiK¡^ pasasen tQ^kdbe lasi disputas , ^sei despidiár del 
^ • viejo ^ y todos tavimos que seguirlg, encaiiriiiaa'^ 
dooQs4casaé , - . > * 

•i ' Dei teatro cárnico éelos Moms^ > i > i 



( 



JL^A tristeza que rein^ba^ < en el semblante ^fA 
Señor Haya , y la seguía vqw ^ pad|abl>diií^* 
muktr los ojos de au esposa ^ fbtioiaban^M&JCOiitfa^ 
punto bastaatercurios0« JNosotros 90 sab&imosqíié 
!<:> par* 
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paftidó totíiát;pot hadtarnos indifereotes paraqual* 
^utersucesd; no obstante la amistad , y el agrade-; 
clló^nto nos obligaban á hacer-e} papel de dolien-r 
tes; bien que por haver coní prendido el caráAec 
del enfermo, conocíanlos la poca utilidad que re- 
dundaba á aquellos doníífinios, de la vida de un per* 
sonage , ya por sü edad imposibilitado, y ridículo. 
Al día siguiente dexé^la c^níia^ai rayar el Sol; 
y pocos minutos después vi salir dé su quarto al Se- 
ñor Haya, que ansioso por saber de su tío, se enca- 
minaba á despertar á los<}ria4os, para enviarlos á 
saber cómo havia pasado la noche. Bastante trabaja 
ebstó que se levantase uno , el que fwe prontamen- 
te ton el recado : No tardó mucho en volver con 
la respuesta , de que ya haviá finatiiado la escena, 
haviendo muerto el viejo una hora después de me- 
dia noche. Con este aviso se dexó llevar el Séñoc 
Haya del sentimiento, apoyándose sobre una silla^ 
eñ donde se mantuvo^ un rato con un profundó sin 
lencio, y los ojos fixos en el suelo; después sacando 
fuerzas de flaqueza , se levantó con el rostro alga 
fnas sereno , diciendo: Inútiles son los lamentos, no 
teniendo ya remedio el mal; Yo iie cumplido coa 
ks obligaciones que la sangre , y b gratitud mo 
didaban ^in que me quede remordimiento de ha-^ 
ver omitioo cosa que me pertenecieseDAsi , pues» 
con una constancia filp^ófica desecha los movir 
mientos del dolo^, y de la pasión , sin aumentar lósr 
á$ñú% d¡e aquélla pérdida con acarrearse los málts^ 
que suele producir una continuada tristeza. [Felicest 
los que tienen fuerzas para vencerse á sí mismos de 
este niodo, y para corregir sus parnés con una vir- 
tuosa rcsiasenciai- ,' --^- J •.:..' :.-... •. i 



gefeerai ielíí¡óJb;te por. la vacafijte'd^ un empl^o^tíba 
vhíble^ é iqiSéj^ipíraban lasb 9^^ona$:íms^Ufí^mr^ 
das,y:prite:ip»ales de la Corte, No parecia^sinp quei 
el Estado havia^ hecho la coiiquista de; a}gHoa Vtg^ 
vÍBCia;p0x Jo qual^el pobj?^Mono;,que pc^r.süPrinh 
ai|)e^ y Ja^ Paftm haviOf en|if»i'j?ndidp uaas no co?? 
Ibunes haze@a9,;;no j:uyd quien le con>pgd^iese 
muriendo: ReconupeDsa muí ordinaria del verda- 
dero mérito ; ha^ tanto, es cierto que el infera 
particular atcopella por todas .|ajs leyes de la gratir* 
md, y del decoro, j 

Madama Espina jtiq podl» cc^fitener; siiategrt^^ 
creyendo: íiirmeniQi^te 9<iued^e aqtiel dial entraba 
en posesión de todios los bienes del difunto; Pero et 
mencionado sobrino^ quecd^a ei h^Federo: del tiOtUO 
se dio pcist á hac^er abrir ^,|f^aiii«pta .£tl« ^que 
(ieséaba;eíkacísimatnente'«^«v s^i €Ki>ntenido^soUT 
eítabacan: todo e»ftierzo ^<pe se*hiciese«l;p*í>ldH 
cacion.. Resistiólo vigcw'osamente d sobrino^^sin de- 
xarse vencer, ni pw la importunidad de los^ rué-: 
gas^ ni pwJos i insultos jttea^ielkL irritada «Mona) 
Esta yfiiiqfanentei^ tufa que llariiar áunEscrib^íno^ 
pasaijconceptar.cop ói-iá pjeaiapwaikticpo^aeiicioiar 
de sus deseos; vjn0fé^e;^y en^i^óna^iqboláfnia--^ 
niobra. Hai en aquella Ciudad la costumbre de con^ 
tratar con los:Eauíibanos.^qUánto haAdeUevar por^ 
abrir un testament0;ceifatio; y Miar suma' qaték 
pidió , fue exorbitaiiCQ^ «in: que fpeaé posible» ■sXük^y 
sintiese, hasla tanto que se le dieron cienescudos» 
de oro , de moneda cabal , y corriente. 
- L«^fa que:ag^6 la p^ga ^ahrió conr toda so-:> 
lemnidad el dicho testamento , qUe comemasné 



fiócasr íitieá^; Deütabá el viejopor heredero miiversál 
de todos sus bienes al sobrino, y solo le aconsejaba^ 
que diese al Señor Haya algunaf ayuda de costa» pa^ 
ra que pudiese colocar bonradasnente ¿ su i^ja bi 
' Señora Lecinigai Bl Escribaiíoihiix)! im^bnon Viagev 
puéásdlo por leer ^uatro rehjgfbnes;, cogió una pa^* 
ga, que parece increíble, excepto á los que conot- 
cen la voracidad de estas gentes; y la pobre Mada^ 
ma Espina pagó á bien caropr^cioisu disgpst0iLuef- 
go qué se hizo saber al sobrint^ ía VoluntaddeBuidi*»* 
funto tio^consignó para la. hija del Señor Haya,coci 
una generosidad sm igod , uña dote con que laso^ 
licitarían los mejores partidos de la Corte. 

Todo esto pasó aquella mañana , antes de reci* 
birlas acostumbradas visitas de pésámé,qite son ua 
verdadero ínartirio, tanto para tos qnesinceramen^ 
te están doloridos , como para los que no lo están^ 
haviendo de fingir una pasión que no sienten. Ma-^^ 
dama hizo mui bien el papel, llenos sus o^s conti^ 
nuamente de lágrimas; per0 en la realidad erallan^ 
to^ (H*iginado dtel^ despecé, y > la desesperacícín de 
vét burladas sus espetadzas: Las amigas^ cr^endo 
cierto su dolor, la acompañaban en su sentimiento^ 
yc(xnoque deseaban que el viejo no huviera &lta^ 
da tan presto, por consideirar que los golpes^ qin 
dan' maís^reguas , son (nenes doloroso^ 2:£ila tzm* 
biontoti su proptía «angfe huviera pagado qu©vi+ 
yiése aiiit, x^ por vi^si lepodia inclinar á sos deseps; 
6 pot cargarle de injurias, por haVerla burlada 

Entre los , muchos que concurríeroa ¿ilas co^ 
tlitinefffóltCálidadeis^^ distinguió,'!^ ser délos 
í^itt«»Sv, el Séñoí Ak«:h6fh;4§steéíaam p 
nlUsimo-cdrakéto^ de-j>bqbi^o:ent«i[dainíehtoj^^ 
-*^ •. 1 2 de 



Üe mncfaísimó amor propricf. Era su Ordinario estilo 
correr por la Ciudad de visita en visita;, cumplieii^ 
^oen todas con un proporcionado periodo los dias 
que hó se lo impedía cierta octipacion , s&^ era su 
^mpíéo, qde ét estimaba comotpsa de grave en-^ 
Hidad, pero que en realidad, era bi^n^espijeciabiew 
Luego que cumpUacon las primeras ceremonias, 
torciá la conversación á sus proprias alabanzas, re- 
pitiendo puntualmente todos los dias unaproprialecr 
cion;si no encontraba dispuestos á los circunstantes 
para escucharte, se despedia, y marchaba á otria 
casa á echar la- misma areaga» Aé$t^rogó el Señor 
Haya , que me llevase al paseo , no queriendo que 
Yo. estuviese todo el diá encerrado entre aquellos 
objetosde tristeza* £1 buen Mono uq solo vino bied 
€n este encargoi, sino que también se obligóáacom* 
pañarme por la noche á la Comedia. Acepté gustot 
so su. liberal oferta, y partí con él de aquella casa, 
en donde me hallaba mui violento, viendo tanta 
ficción por. tüda^ p&ítesw : . : . . i . 
í. íApeoas^safeíK» á/la^caJie, el Señor . Aicacbofe 
me rogó que le-recibiesi^ poruno 4^ mis ímf^o* 
ya sol, me dixo ñ un honrado Aíono , que descieíiT 
do de una: hottesta,faft)ilia. Mi ocüpacionconsiste en 
OCTtas dependfew^s fitoeirjGoosejoí, f^n; J^&i^j^ie m« 
manejo, con toda ^íiü^md^y puntua)ida4<€osa ra** 
ra en los.demí profe^ioii : No Ueyo costj^ á íosi ca- 
jDalleros por el tíabajo que pongo^ en sus negocios.» 
y con esto cstoitóen recibido de la Nobleza , y me 
admiten en. todas 3»s concurreAcias,^ y visitas, como 
8i fuese iuio jde }oú izift$ ilustiijes personag^qrde esta^ 
Provincias : r.Vivo^ f:pni el gran mundo, y, giKsode 
todas lai5tüvei:3ÍojQe&)^iavji(ia; No hai piít^caret 

go^ 
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gocSijo en dóiade Yo no me halle; á la primera saj- 
;lida estoi ya seguramente en el Teatro : Concurro 
no solo con mi persona , sino también con mi di*- 
.jjero., donde se entra por él , en los bailes; no 
obstante que haí malignas Monas, que dicen que 
^si$to en qüalidad de perro de guarda de la^^ala 
donde se danza. Finalmente mi suerte es envidiada 
de quantos me conocen. Enseñóme después un es- 
tuche de plata , una caxa de esmalte, y otras frio^ 
leras , queí componían el pequeño equipage de este 
moderno Narciso. Sacó. finalmente un puñado de , 
duliíes (de la faltriquera, y me los regaló, diciendo- 
me , que quien continuamente trata con las hermo- 
sas , es forzoso que siempre vaya proveído de se^ 
mejantes golosinas. . 

Yo estaba aturdido, al paso que me divertía eji 
nuevo original caráfter de este joven: Iba hablan^ 
do á todos los caballeros, que pasaban á poca dis* 
tancia,y quando no le respondían, repetía el saludo 
m tono mas alto. Conocí q^e se fatigaba en tan pe- 
noso exercicio ^ para hacerme ver que se llevaba 
Ja atención , y favor de todos. Después en eíicon- 
toando con algún Monito jovepde los de su mas 
^estrecha confianza, se parábanle daba un polvo, y 
luego le preguntaba enfaticainente por ciertas W&o^^ * 
nas^ que Yo por la conversación iba: ínfirien<ikffno 
eran de la maspJausiblecondufiaw No obstante qu6 
me enfadaban: taiEtás paradas, no piDdia menos de 
reirme de las particulares expresiones deque se 
.servia en su discurso, del risueño afeáado sem- 
Jblante. con que : se insinuaba , y finalmente de cier- 
ros gracejos con; qií¿ sazonabael asunto de sus 
conver3aciones9:que sin ellos evan^ á la verdad v d& 

pcH 
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^(|uísima substancia* Asi se^nalizó :1a taii¿e;^ 
AI anochecer me Uevóá una de las tiendas del 
-agua negra hirviendo , en donde havia una muk^ 
titud de Monos ^ y. Monas en trage deoiáscara* A 
todo el mundo me preseataba , pe»ro en pastínnlar á 
Jias hembras; las decia^ que Yo era un sogeta^de 
singularísima viveza ^ y de una compreensionmui 
-tnoscendental; bien que ni en toda su vida hasta 
entonces me havia tratado , ni él podia ser juez en 
tales materias. A pura fuerza me hizo beber 'una 
taza de aquel litíor negro, y pag^ por mí; pero d* 
-modo, que lo conociesen los presentes. Llegó final^^ 
•mente la hora de lá Comedia ; convidó á ciertos 
jóvenes ál que viniesen al aposento que me destina- 
ba, y llegamos al teatro poco antes que se diese 
principio al expeélácuioi^ 
-r- Mi conduftor con sus conipañeros no hicieron 
<rt:ía cosa que charlar durante la representación, 
dirigiéndose todos sus discursos á un fin. Hicieron 
g;ala de la disolución , cada qual exageraba susex^ 
ipesos^^í creyendo que con tan vergonzosa vanaglo^ 
xÁa pasaban por unos espíritus marcialeSé De quan^ 
iio en quanda se!as^tfs^ban por fuera del aposi^to, 
fam saludar á algunas hembras de cabeza ligera^ 
que anidaban! i caza de gangas. Mucb^ veces me 
j^Bpedian coti tal bullicio ta vista de la escena -^ co^ 
jno si,.no contentos ton impedirme pír á los áftoí^s 
con su^ importuiias cotlversacionesi,ravidia5ett^ mi 
yísta el gusta dé mirar la acción. Confieso á Ja veri- 
4^4 y qiie no podia darse mayor moiesüa^y ya en 
^iint^ioc h^viaídeliberado rémmciar pai^'áiem^ 
px^ 1^ compagia del' Señor Alcachofia v i to^ ícenos 
qtJ^dO $e^ji¥ltás&icc¡m 'SSÉi desorden^dws-i y.&scidio^ 
. . , : sos 
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sdJS awigosí J5^0í no obstante tantos estoryos; for, 
f¿rir(^:l^,gue ol^ervé en esíe expeétáquio aque-. 
l}a noche, y coníirfné después en las oc^ioo^ 
que volví al teatro , para formar de él una justa 
idéa^ : ' . :. . 

. Vi, ppes,quatro figuras estrañamente Vestn, 
das, y que á primera vista poduian confundir al 
qiaS: penetrante ingenio^ Dos de ellas tenían la qara 
de color de hollín , pero el cuello , Jas orejas ^y las. 
manos del color natural de los JVJonoa Ypcreo, 
que esta transformación de rostro se inventaría ex- 
presamente para quitar toda equivocacipn quando 
sft representase, advii^tiendo con tal extravag;anc¡a 
á los presentes, que aquellos persooages son fingi- 
. doss lino de ellos (ñg. i ) tenia un . Vi^dq, hecho de 
rémiehdos de diversos colores, pero puestos contal 
orden , y dibujo , que Lqucriendo pasar :en la méníf. 
te de los expedadotes. por un mendigo , pudiesen 
traslucir sin mucha .dificultad , que. no era real, y ^ 
vei*dadera la miseria. El otro.(fig.2) tema cierto^ 
vestido extravagante mui corto, unos calzoines lar-¡ 
guísimos , y la capa, ó ferrerueto^ que apenas le> 
llegaba hasta la cintura; estas ropas eran blanx:asy 
guarnecidas de farfalaes verdes. De las otras dos fik 
guras, aun ma^idiculas que éstas, la una (fig.3.) 
se sem^ba al rafcrciegalo en d color, y hechura ^ 
del vestidp-; la cate era parte dio Ethiope^ y párté-í 
natural; esto ea,4 frente, y laiiarizeran como' 
la noche, y lo restante del latuxal color. El otrd 
(fig.4) andaba en chinelas; el vestido interiót era^ 
encarnado , y tenia al lado un istgcy cu€fcill<>,. cóa^ 
cuyos ai?neses se me íigurabáKunfCai^nidefoí stfbrtt 
esto llevaba «m sacato^co, ^-mJ^^oáBesk ^gbi^i 
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ro del' fflísmo color? el rostro no tenía cosa párfi-' 
cular , sino la barba v que era cana^ larga y y retor- 
cida , formando la figura de uñ cuernoá Cada uno 
de estos quatro personages tenia distinto dialeéto^y 
asi no es maravilla ^ue Yo no entendiese palabra 
dé todos sus discursos. Los otro$ adores , cuyo len- 
guage me era fácil de comprender , por ser el co- 
mún de la Provincia en que me hallaba , no teniaa' 
cosa particular , ni en sus vestiduras, ni en sus 
personas. Esto es lo poco que pude observar entre 
la confusión de la novedad, que no dexa discernir 
suficienteme|ite los objetos,/ enrre^d estrépito mo-j 
lesto de los mo¿uelos que me acompañaban en mi 
mismo aposento. 

Antes de pasar adelante en mi Historia, y AégSLt 
á otros asuntos, quiero dar una idea de estos €Kpec>- 
táculos, s^^n el examen que hice en las diversas 
ocasiones que me hallé presente á ellos. Es regla 
general en todos carafterizar un criado bufon^ 
que con equívocos , y frías alusiones de vocablos' 
haga rdr á un Pueblo necio , que debería desterrar- 
del teatro semejantes vergonzosas puerilidades^que 
t^nto perjudican al buen gusto; otro' criado^ malí^ 
cioso , que hace oficio de tercero, burlando traidor, 
ramente á su dueño , y que corrompe las mas ve- 
ces las buenas costiimbres,fprma él segundo carác* 
ter ; á estos se siguen un viejo, avariento , y soípe-> 
choso; un I pedante legista ridículo, una criarfa dés^- 
vergonzada; dos pares de amantes, que se quieren^ 
mypho , que se dicen mil disparates , y que deliran 
por conseguir sus cteseos: Esta es la familia que com- 
ppne toda Ja tropa iXjue sale al tablado. Véase una» 
mult^tyid de^CSiSf inedias, y en todas se encuentran lo&' 
, , . mis- 
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tnlstnos caradéres, y los mismos objeto^ se propo** 
neo. £1 arte délos compositeres estí en enredarla 
acción hasta cerca del fin, en cuyo caso, sinsaber-< 
«e cómo, quedan disueltas todas las dificultades , y 
«e.acahala Comedia con tres e^)oiisales, queriendo 
la criada temerariamente imitar también á su ama 
en sus complacencias. Otras veces el texidode la ac^ 
<úoa está tan enredado, que no sabiendo el inge- 
nio , cómo desatar un nudo que há ti^do el gusto 
;de enlazar con un sin número de cosas , que nO)tíb- 
iien relación con el fin. principal; introduce un Ma? 
go, que en virtud de sus encantos hace venir ri 
teatro al Demonio; 6 unos fantasmas^ ó diáqüin^ 
de esta calidad: Este .es el caso , en que el audito^ 
rio gustosísimo dámil palmadas, apJai^diendo lá 
vasta idea del inventor* : , : . í. 

Pero iK> abusemos de la tbléranda de mía Leo^ 
tores -^ deteniéndoles mas en estos asuato^r 

CAPÍTULO XL .1 

De Jo ^ pasó d.Enríqúe.jc(m.elStíÍQr:.: 



Nc 



O se imblabade otra^cosa al dia silente pot 
:1a Qudad,. quede la,eleccíbn para el empleo. nu^^ 
yamente vacante. Los Señores nías principales, y 
tnas dignos aspiraban á tan alto , y lucroso puesto^ 
:y;asi aenulltjplícó.di: número de los j pretendientes^ 
mas de :k> que se podiacroer. Al Sdlor Saiko pare- 
<ció conveniente ser uno de tantoS/, con la ^q&f 
ral desaprobación de todos. EaésteuiiJAonOtm^ 
Tm.n. K ya 
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ya sospechosa cooduétá le hac^ig odioso entre todm 
los nobles ^ que á reserva de pocos^ no podián su^^ 
-frirle en su cxmípefiia; No obstante las oposicionesi 
:y contradiciones pábUcas^ tío desistió el didio^<xm^ 
isiderando que iba á perder poco en que te excluí 
yeran de su pretensioa. 

Todos los que tenkui algún manejo en la Cortea 
se emplearon en pretender unos ¿ favor de su ami* 
igix^ otros del parieqte ^y alguno coala esporaht- 
zá de! sacar grandes irent^jas ^ si salía eleéto elqúe 
él proiegia.Caxk uiso exponíalos mérkos propríos, 
y los de sus antepasados ^ su zelo ^ y los títulos que 
justificaban todo esto. En este jcaso observé ^ cpián 
|[rave yerro comete quién se expone á ules pre^ 
tensiones, :s¡r;iio, mira absqlutamente libre d^oda 
nota á su conduéta y y de todo defe¿láSl su &milia. 
^ itbifes(¡qué nobleza de corazón!) 
desenterar^ysacaráluz las ya dormidas (nemon 
rias de quantp se les puede imputar á sus antago- 
nistas y y si atá^o ¿6 enduénti^an eo^us personas, ó 
en las de sus ascendientes suficientes motivos para 
infamarlo^ r echáosla voz de cierias^ngidasüsospe- 
chas , que acarrean mas^ graves perjuicios , y efec- 
tos mas peligrosos , que las excepciones personales, 
y verdaderas. La Ciudad estaba dividida si^gun fas 
tUver^asinc&wiibnesvV'qpé pocas veces se 'mudan 
en^elcmétito ^7 la. justicia; Jasl mas procedói de 
partfeuiares motivos de interés, ó de amistad , y 
«Ignn^s de solo la proocnpacion. Ya el Privado , ya 
tf >Miüistr& estaban iiiocmntenaente i}tólestando> Jo^ 

éaii^ 4hétitos:de sus: Tespeftivi;)s recomendados, 

haoi^ decaer', á los otros candidatos: Indeciso el 

/ tv' Prin- 
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Pr{hdpe^áitte:lo& propuestos, sospéndíó el decían 
rar su volünfad.;«y é^e fue el ínotivo: dé que 
este asunto no se delibérase tan presto coino n 
debía.» 

Ya se iba acercando el dia de la decisfon de la 
causa pendiente entre eli Volatín^ y kquel que le 
havia beridó en el más delicado punto del hoiior,y 
átí, interés r Por tanto Yo qtíise , aQtes que llegase 
^te caso,, visitar i Jos di^más Jueces , puesao ha-» 
via tenido lugar depra^a¿ esta diligenciadelspuef 
de la primera sesión» Séméjjuite afto de respetoitoe 
pareció que podria redund&r en<&voriiniaVpa2rib» 
cer con él que cobcibieáen una faónix)8á idéa/de ia 
buena crianza <, y urbanidad dé los de mi especie^ 
y particuJarmentede mi persona. . : 
. i. jDí.principio agesta tarea icon Ja visita ddSéñoe 
Horneros ^foénz TmMoho:{oúai;prídi|BO^:y^ 
^)lb8i;eg(XE&08 del Reino^ y que encubría baxo una 
exterior pdlítica, íy modesta un alma doble , y ca-» 
paz de mil engañosa Cbñla: descripción de su carác-^ 
tér'doi1oís'm9tivos de^Jmver comenzado por^esi» suñ 
getoilas Tfbcmalidades'^ue eaiptGüdhu Se debe po^ 
ner jma^or cnidado eb cultivar Ja gracia délas (Kr^ 
sonas poderosas Y y que. tienen mala intendotí, que 
la de las queison.de noble índoleyy ptopensasá fa^ 
vórecer y unit^ndo ¿ ; derta viga que tenia conti^ 
nuamente puestas dos vdas itelante deia imagen) 
delUiablo con la inociápckm siguiente t que intea-^) 
ta justificar un uso que paceré contrario al buen: 
proceder: Porqué no me i^ajBf a 0uú^ 

jEncoiitré al didio Ministrojocupado en dir aur«^ 
dienda á ipudias personasfqüe estnbáA enila ante^ 
cáno^ta^esj^randq eLhonprde^tíner lugar.(d£be^ 
-r ri Ka ^ sar- 
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sarle la hiana^bespu^s díe mqi corto tato hice ¿ntra? 
secado de que Yo estaba alli vy el Señor Romero 
tuvo la atencic^ dé preferirme á todos, los que espe^ 
raban. Luego que llegué á la pieza inmediata\, lia 
en que él se hailiabavse levaititó , salióáxecibírme^ 
meabrázó^ besóvy dió'á' ;eiifiefKÍer:el suoio gusto 
que tenia en considerarse útil pala poder; servirmí^ 
persuadiéndose, á qué rne havia tomado el cansan^ 
cío (asi lo expresaba) défiasar l^u casa, para dar-* 
le el honor .de imponerle algunprecepto. Yóleres^ 
pondi , que solo <1 cumpúmiiíñto de mí obligación 
me havi^ éstimcdado áinoomodarU con aquella vi^ 
sita, y qüélajuniGÓiá que Yo podía aspirar^ era , á 
que continuase los buenos oficios de su protección. 
Los espíritus altivos se.dexan imucho Ikvar de la 
adüláckm^miiiique i sea iéxceaiva, : y ^siíicanocí eí 
gran gusfep^^ipexlSciDi^otúero recibo^ ^onrimSt 
expresiones, áie. afirmó 4 qué.é¿tiretodi&s, aquellos, 
euyaaxnistad considerabKi apreci^blé, ¥p erá.ec»i 
quien él deseabániasestrecharla; na^Eiedíexéénga- 
naír tie sus fingidas expresiones'^ pero para pagarle 
eoiit otras tales isu&^falsas palabras , le demonstré: lo 
sumamente. reoQipocklo que ^haviai.^piedado á:la 
' gloriosa distinción con que me trataba. . '. 

.Después de estos preáinbulos, y engaños que 
iban, y veníanle diestro á diestro ,.intrc>duxo la 
conversación <le los dkmás Mnástros^y conceptúan^ 
do, en fuerza :de lo acreditado: qué se consickraba 
en la Corte^ y en la Ciudad , que Yo sería uno de 
sus mas sinceros afeétos ^ no halló inconveniente en 
haUaircon tdda.tibertád dd Ministerio: En fin^ pa** 
rajabreviar ^ dixa mal:de quantp6:£itó;:uñ en m 
eodcqpto!^ un ladrón público; otro un traádonál 
-•II ' . ' Prin- 
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No ia^friaini !geoi6r«a coéodéscaider á ana coavar?^' 
»doa .taiimordá^vipdi! loqaeescusé la c^mtata-^: 
dñi xx)ki .tí firetexto ^ de^^ que^ bavÍ£ii4o tan ipoco . 
tíenipa'que>¥0):ciátaÉ)a :eii>aqliei CodUpente^ no'po«> 
diátaáaiiavkl: fenb«to'id&.adequadafdek6i{^ 
pages^subUmes :de qüe*se componoáLi nojonhentei 
qiumdo eraibñBOsa imy jMrtkiifaDrigHiciaipra giay 
los forasteros, qual Yo era^ pudiesen inlBriorizarse 
con ^erBejatfé8..5u¿etas*- fiípcoasdi^éiioia^tetesix 
'repulsa ^itirigióJfilfSéDDnRdmenki^ ccHVY^ 
4da tsns ¿Brcunatoociá^; gJaJyófeaáidiísittD^ y. exa^; 
géró'Jps fatieDOS^oficiobiqíieibaaw^béci^ 
su :iioder, i.^oc^ide tuda: effxcfei de personas: 
^ Asentí 1 suígraameritévOp^ajljís^^ sabía mui 
bien^Ly oon43M!ti;dKi|Q¡a^fqiwt)^^ hasta las pa-«; 
kbiraa^^cQiL querteniaiaiitístsBÍdo8i>i iósuiiie recur-» 
riaaásafitvor.. i. . 

- ; A esf!e.tíein^ .vina su'MaeíBtfé-Sala, y le avi« 
sóvdeqüe áeftO(AsaitÍ8ta<le^én!«iaba^ren muestra 
den pariiculaff éatimacioa^v^njregfilb de ciertos Ik 
^6rt%ú.^9á^vts^m!6i^ que 

los tsae, y! volviéndosela mí ^ <ate dixo: Creen es^ 
üQs que'gra9geaaiiü.patréicink> ctfn estas vagate* 
las. Yolas recibo, porque desde^mi casa no las 11&> 
ven áínaiios üej^iéariváiKJkiie^ estado a]^ que mas 
ofrezcasSemc^aiikesfibDi^^osB^mi^ré viendD acomr^ 
pañáidos dl^algikiaiprBleipsiQn;. Yo iascucho süspe* 
tíciones.cón semblaotie sereno, sin dexarme sedu- 
cir ^ y desppe» aplico nü.voto^noJl ^vor de quien 
me,reg^, a]fio?deLl»n¿mesitD,xoii la. mira A^üca 
t^wxki^iski^k^i^^ tan saaa^ami^ 

-í.-'O que 
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qui^jVakibíarlMQiivque noiiájoIabaxoíijéVefi^cdfi 

lui3uneDte::á jia ^ck >défi¿u. Eathíp. elkpíie^¡t¿aía:d 
poseiitiev se^kk) de dos tmadpís, que sostenünrinisi 
gnm4e jfrasquemde platavóeíatradeila íqual woiab 
d€ceofrasf2»4Íileádá'xlpndert}QS; ]lk0i^S'^;/de)Q 
iMmrfMrjBS Aohie!act«gflo> tEI ámbiciosi» MteiátnódBS) 
muiadameate 4t¿í «maíojeada-it aqiael^pinibii^ V9ío^ 
y, coa un; risuefipixistró preguntó ^ ú hávia dé yqI^ 
ver á lievatsé kKi firascps vacíos, Hizo,uoa profunda 
i«veriÁoia^nelI|fono jqifií traía \w^ijása^¡Biáaí}^y les^ 
ponáis i xjmfzcfiídii^^ (^voqÉei 

enteramcftté^déitiQa^^fUra t^^iisiirdsisi^iSrandezai^ 
(título iordinarkú (fñe' pireUfadeh íos^pccsoAagéá dp. 
primera ipla8e)r4u9 quaiido tovíew xpieiíaoe^'algUK 
lia iinezká ^lguíiraii^|2»QpQdifiati sevvif^ lo8 frásoosri 
y Ja fcisqueita^HABegiir^pBaqi» 
t{Da'deu^><Íá ptotáiKvencaiaambíeíiuiífstiaa^ 
él^ mandó se le respondiese al Asentista^ que ya 
séverián^^^ylhfitblarianí despacia r0bsei:;v«se>el ri- 
dicutoi dtsimutot dsl' Seobr íHomeA) 4 J(^ 
gcaciasiLaque)!qis^iiaieisipai^ sa&fiaHisplets^ mak 
rícáa vtendn¿^i:pei9qrec|ia;i6Iáree<;aRin^íaí;ttdm 
de su feioUlia; y todo esto kcswei.fíii xte qur no $d 
formase mal juicio dé ü ^ t^nieoddÍjQ^por cazador 
de' grandes r^álos;'j".-> uí/p"oq .oc\?ji e.:' - -' ,• • 
: CSoipoi deseaba dumidábr/misív^eadas formalidad 
des , visítandoá Ípsi:|ueoes4:y idoffiéstejne J^^ 
detenido demasiadd^ mépniseqnrpij^' y üé pedí .sq 
licencia. Mostróse ^^ntidísíiíiaid Señor Romeso^dé 
mi lesolucioa, ^iciexidomé:. ¿)yilqx>r;i]i|¿ry ap^igp' 
mío vitte quei:ei8>d^9ito tan>ipiéálb?(:»BQr, dlbj^a^giiD 
pretexto ;á mi des¿>Bdidaq igwpofcdpyi^qwiíaitile 
:- •> ocu- 
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o'<íupddQ ?ti SUS depeodedciás^yfistandQ és^randb 
t^iós el honor de l^aUaclé^ qiiexía dexsurléetr libert 
tad; Sohirióse graoíqsaziieiíteei Ministra^ yixe{4iGÓe 
^^l^iq^6^qaai^ámsfx «av?ii£stasi;queíespqrán!i^:yüM: 
inérJ^Q kiiáfiáiiavist hoaibiiDefdij^imridei^U^ 
pe]SOIlás.del^estáé& iiledkrVié:iáíimcRhah(iúlcido^ 
«1 mimdo^.parA Jiacer^a.CoitéiEJos MoooK^'comó 
Yo;y'se hu lie tencf^porsímiusfórtivndor^ súdela 

let [>boiíor^ eque losiadnutBnSeBtaos'^ y» 09i«|»tfé 
parteide mi pensaniieiitD^y ifespuésde este tradréis 
á Ijien que á presencia Yuestxa esctidie ialgvinos <}e 
esos, que haveis erddo pé]soiias« deipu{Misiok}nJOc]V 
inucM^itt)i|^[Utto fauvieiá:¥o 
gr^ cotej^jite giieriji rpiptiCTpaipqeriusIStiéas'j ylaAÍtt^ 
cospot' 6ftá>r éansaSdorya de óírmáximqs tan coútiat 
riáis á )ás miasi ; P^' ^ P<^^ ^^ irñtar ii; x^oar bestia ft* 
Tó^v^^ceésarío mudias^ecesíCofaatd^cMlai^Tó 
asieátb^ y sneto^bló eolios üemioos' ti|^kaiiefirG o I 
Sabed , Amigo m]d^'xii^iX(»hbisíáo(^os>v^e$ 
JC»adcr^V^oJüef^.]ilñpr¡tndmiie^ ^lié'^ha^diez 
«riosrx](ue murié V aio to^ré la <^^ 
siot).'.€omo Mjjtímécmnitieáé íefDÍá)yé ^íVíCbosJtíit», 
i]avia^iMRJ((kiila3^9pecBi¿^ Mhoslti^^cance^ 

•«0s^QÍ0vx:¿bsttiiix;^^ erafaRÍ6sprfHmcr!iiodo9i]os^ mé^ 
idios'^^nosafiecoiireteovanDs:^ pifesiei Oetóvqoe^io»- 
má á 59 carTCiooiivpartícQlar^midafto:^^^ 

címb^rNo^imiíackbifli^I peiroien és^ 

tei^:ya iM9gui{a<}a :ia'^ri>p^^ tde miiCaia}. 

"- * ' Ao- 
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Aora está pá» leumplir los nueve afibs^ ptto. Ya 
paso yajdé setenta ^ y a^.no espeiro tener táh larga 
yiiiáf que pueda llegar ' á> tiempo de dirigkle én su 
júveqtndpqraquBllos; canfinas quejYoherjs^guicfc^ 
y mecénduxéron á la^jGunibmdéáaiutilláadiíjiidd 
hon6r..£n ia incertidumbréjde poderx:ümp]ireaiesr 
tepuntox3oá las obligaciones ide.padce^^pieñ». ader 
lantar auLunasóriaednoaqoaáos ftutosjqpie seeaF* 
peran 4^ ee^a mieirarplatttaí^ y: aarfUsaEmi/v^e los 
togetosqu^«siáa/enamiáatecámara jsoñ ic^'qm 
han de concurrir. á^tan7gcande;obra; acaso havrá 
quien venga por algunotro negocio; pero la mayor 
paite sóii l0f que vienen llamado» á este .ñn# 

:. Notpctdiáíalabar |saíib»ntementeJa(Mbia.ra^ 
telftide ?stóíMoiio;«iqiffiáiinqup4)éa¡0i^^ 
f>mec¿ que queria ser buen padrea A este tiempo 
tocó la <&i]ipañiUa^ y pidíd'^l Maestre-Sala l^li¿a 
deib«<|dee5pembanmMl¡enciá¿iIamfi^ 
lo nmBáédiú^iiuvaimimztíaoo 
}&^iyQ!0iQiifeíeisüte3ÍÍÍlga)erpbáx/ot{: TiA , bt. i; 1 
V j;í:De!aUí:á po'Oipmentorin^áitaftácUQ pilono coa 
planta gabr es imáginsd^lé; traía» nu^a'caaaca bordar 
^íh:0t0 4ji fat^cfa^» ¿teidettoadetieadístiidia tela 
^gusto^f toda sn^rábrtedeatuM)^ fdata)$ !esta^ muí 
4»»bf8Sttadar4^lIéi»áie(pol]^^ caia^ 

<teft defimctejbla9icA;^(y>ibKAnMs giiBtdBsJ^>y)los a»s^ 
tooiei^adümoi^cogtos pCOTespofidknoes}ársu)genefal 
&S6Ó. í¿]€gox}ttfe;entró;méfpu$eieii.pi^v arrendóle 
ua.oabitíi^o^jdtafiíckéutaflt^^ Min» 

i«oiQiiftoisi4:qMei%o¡a{e dmriajtn|[afia^Qr(:9ttmeíUa» 
eeñal pimíqiie^ao totujv&sej^ j(m«^ /lÁjpémpmpfí^ 
gunta queje bizoietfSeSDr.Bl&merAicné'^veiis^ 
áinfprmódé imefiWipues>fue| que quinto tiempo 
-o/. . ^' ' ' "^ ^ ' "ha- 
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havia , que era Cocinero.) Algarroba ^ después dé 
una profijnda reverencia^Tespondió^un lengua ge 
tosco 9 y obscuro, que en su vida no se havia exe r- 
cítado en otra cojsa, y siendo examinado iicerca de 
su capacidad ,él para dar una muestra de ella, c on- 
tó, que en el convite de cierto Principe supo dar 
una sopa del valor xle cíen escudos dé oro. Entonces 
dixo el Señor Romero con semblante alegre: Basta; 
tú eres un excelente Mono, y digno de que te etrt- 
plees en nli servicio: Dime, pues, lo que necesitas^ 
Diré, respondió , libremente á vuestra Grandeza, 
que fuera de la nuuiutencioq mia , y de mi familia, 
se me darán seis escudos de' dro cada mes; pero en 
inteligencia , que he de tener quatro anudantes á 
mi orden, pues mi oficio sob es distribuu* las nece- 
sarias disposiciones , para que el amd esté pronta- 
mente servido. Tiene razon,afiadió el Señor Rome* 
ro, que no es conveniente que d Gefe de una pro-^ 
fesion tan distinguida se emplee en lo qoe no 3eá 
correspondiente ásu habilidad: Vote concedo qúañ-*' 
to pides, porque es mui puesto en razón, y desde 
mañana espera que vengáis á servirme* Inclinó la cá-*; 
beza el Cocinero, liizo una gran cortesía , y partióu 
. .Volvióse imí el Señor Romero, diciendonüe» 
No hai oro bastante con que pagar á un buen Co^ 
cíaero:Nasotros los Grandésno podemos hacer me;* 
jor uso de nuestras riquezas, que empleándolas eá 
las delicias de la mesa , en donde, adémásr de saciar 
el apetito,se dá á entender la magnift^éncía^yjibe*- 
ralidad del dueño. Aunque me teviá admirado d. 
Cocinero por sus vestidos, y por su habilidad , á&* 
txuéliva de las m^s ílwidas rentas, y aunque ilgfiísl^' 
mente m? haviaf liecho el Señor Romero , que for^^ 
Tem.IL I, toar 
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.l^áse i;ioa opJQÍon d^^I, que le c^ra^^hajoá pot 
eü#miguísiipo,ile la sobriedad , con toda tuve qw 
baxar la cabeza, y condescpKier con: sus pi:opos>* 
ciones. I 

Entró después cierto Mono mui soplado. Pelu- 
quero de profesión, el que por espacio de mticbos 
año^no bavi^ tenido otrQ estudio, que inventar 
nuevos modos de cortar ,-y rizar el pelo. Este ha-^ 
via de tener la obligación de ir todas las mañanas 
á componer el cabello al Señorito, y aqueste era 
iino d^ los nms graves cuidados que tomaba el pa-« 
dre en la educción de su bijo^^Prometió el Pelur* 
quero iio falt^ dia alguno al cumplinúento:; de sxl 
pbIigacion\ y tratando acerca de la paga,seleprb«' 
pusieron dOs escudos de oro cada mes. Quería ha* 
cerse de rogar; pero finalmente , suponiendo que 
Inicia xpvcha merced i S« G». dixo , que , estimando 
mi^ el bOQQsr d^, servirle ^ifm la ganancia que se< 
l^piDPQni^. gustosamente admíüa el cargo, para^ 
qiie le havia jugado digno^ <. 

Partió esté artífice^ y el Señor Romero promo- 
vió la conversación de ciertos padres, no pudiendo 
llevar eii paciencia, el poco cuidado i^ue tienencon* 
10Srcal[ieUos de siís h^os , peHmticBDdo m cukura á 
la0^ Inanos de uota^criibda éemaskdocdiitempyttva,6^ 
de un criado poco experto en un arte <^e hácedis*- 
tíngm la cabeza de un noble de la de un plebeyo. 
Infera de este discursolDs alcances denuestro Minis* 
tío ^ y que si trataba de losintereses deL Reino^co^ 
itoo de los peinados, bien podia-estár el Principe 
satitíiecht) desús servicios. En este intenptdio vol- 
vió' el' Pdu^yero para declaran que iba en la inteli^ 
gencia de que ^asalario era libre die^ tener la obli- 
ga- 



^cloñ de ponérxte su;qiícntapQl\ros,diafateca,peíí- 
nes , Hierros, :&G.' Justa €s tu déraaoda ^'irespGridié 
fel Señor Romero^ que tío quería disgustarle^ por la 
alta estimación qtie tenia hecha de él : se te pro- ' 
veerá de quanto necesites : Anda enhorabuena, y 
iDumf>}e til obligación, sin hacer faltas , y con ha-^ 
bilidad^Entoñ0és^I^€íluquerO'repkió las cortesíaí^ 
y marchó.' . ' ...;.,' .1 

£ntra saltando el Maestro ^e baile á besar lama« 
tíú3\ Señor Romero, y éste le «puso su intencioa 
de quererse éñstóáse á danzar su hijo, y como de 
entre tantos comphavia dé su profesicm, le havia 
eIegido,creyendóÍecapáz <te sacar im di«dpuloper- 
feéto« Vuestra giandefisa,r«épon£8ó el Bailarina Ad 
puede errar en sus resoluciones t De mi escuela haa 
salido los mas diestros Bailarines del teatro ; y lafi 
principales Señoritas de la Corte son misdiscipulaSé 
Yá sé Yo mui bien, a&adió nuestro Ministró, que 
gf ande es tu habilidad; tíÓ té MtSsí para ^r perfec- 
to, otra cosa qué s^^Jiatulral de la Metrópoli dft — 
€Ísos Estados^ que están coniinant^^XIosHcniestroSi 
porqué, á la vertJád , no parece ^no que dUi najceá 
^sde luego ton particular tíilento par$ danzáhte^; 
£6ta tsiré^té ^VJ^^^l tíátañyot des^acia^ 

puedo reniedtaTló,es fuefr¿á feüutentarme con lo qu€| 
^i. Cóñti^óse lá pág&^ségün el e^tilode laCiudaái 
que eraPúfia- pieza idéoró^r doce lecdone^ y ca^ 
dá uná'Baviá- dé dÚMr:^éft^4«»«i9Étlia hdra^paéló-' 
si! á ^af ^,^ iA9í.^áMbtt'4nr'éfie»^tienta>elsalário 
dS^^tSé'teniá ^é tb€#^fíiie&tfiSs lás^edCSáneWí i- 
' ^ Finalhietíte' éotnpáiéciótíñ 1Vffi8»> ' cJe' üii -Cóloi» 
v^dinégirovy mácilé^o,i^é p6^4iMa imdgfende 
^"- ' La la 
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4a necesidad. ^ Y pues, quién eites tú? le pregunta 
el Señor Romero. Yo, respondió con mucha huqúl- 
dad, soi aquel por quien se ha empeñado el Ama 
<ie vuestra poderosísima consorte para Preceptor 
^e vuestro nobilísimo hijo. Estos Preceptores, aña- 
<lió el Ministro, iQe hacen montar en cólera ; mas 
,de tresdentbs memoriales tengo en ^ue me reco* 
miendan áotros tantos sugetos, y Yo no necesito mas 
que imo ;y ^ , acasp , e»t]úasi superfluQ. ¿Y qué ' 
enseñaréis á mi1iijo?(Le diélaré^ dixo el Mono, los^ 
principios de una buena literatura, y los elementos 
de las dencia^Alteróseen extremo el Señor Rome 
ro, dlciendb^^ También vos estáis imbuido en es- 
tás ciencias? Por toda la Provincia se há introduci- 
do esta epidemia , que produce conseqüencías mui 
jétales. Yo no quiero ciencias, porque no las he es* 
tediado, ni las aprendió mi padre, ni inis abuelos^ 
ni niis bisabuelos, ni otro alguno de mis ascendien- 
tes. ¿Lo ha entendido el Se^, Preceptor ? Vo obe- 
deceré en todo á vuestra grandeza , respondió el 
Maestro,todo temblando de miedo; dadme^ Señor, 
Ík)3 preceptos, según los quales conformaré puntual-- 
i9ente^.mi$Qperacloi«$. Vos , replicó el caballero^, 
^tíseñ^réia la iQRgUa ^f90a aptíguá ^ nú hijo,j^n Iq 
^. emplearéis tseei hara« pQr la ma|||na,y^o$ des- 
pués de cQmer;Siempre haveisde estar á suíado;le 
acompañaréis á las visitas , y al pase^ « y qu^db 
estéis con éU solaste su|^iréis las máxi;^ de ca-, 
ballería : JLe inieQpdjréis en que. ha n^qido p^a ser 
superior die losrd^viás Moop^^^^ie no debe sufrir 
agravia a^^o. de csiri Iguales I y que áe'harí-res-. 
Hetar, sí- le llegan alomar miedo ^ y otras cosas que 
á un ikeratocomo vos.no se^Dcultarái^ aunque por 

' vues- 
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vuestra ^gre no tengáis obligación de saberhsr 
Por este trabajóos concedo la mesa de miscriados, 
y si además de esto tenéis pretensión á algún sala«- 

-. rio^defcidlo>in cortedad. 

Quería el infelk Preceptor dexar á Vólunta4 del 
Mini^ro la entera disposición de su paga; pero é»- 
te se mantuvo firme en asegurar, que no quería 
pfrecer cosa alguna , porque después no se dixera 
que se havia valido de medios violentos. Obligado 
?1 Preceptor á iieclararse^idió uña pieza deoroca-* 
da mes. Esta petición mehi^ formar una alta idea 
de la prudencia del que la havia propuesto; pero 
&e al contrario el efedo que hizo en la mente del 
Seílor Romero, que trató <le vano, ambicioso , y 
temerario al pobre Mono, que se expolia á conti- 
nuas fatigas por una nuserable recompensa,mas no 
Qbst^ite quedar mui mortificado coa la repulsa por 
tan cort4, pretensión como la ^uya , temeroso de 
p^der la ocasión de colocarse , y lo que es mas» 
estrechándole el hambre á quecondescendiese á qual- 
quiera condición, aunque fueseja mas vergonzosa, 
pidió perdón rendidísimamente de lo exorbitante de 
su petición al Señor Romero, rogándole que le,ad-r 
^litiese en^u servicio con los paÁos que mas con- 
venientes le parecieran. A esto respondió el Minis- 
tro: Yo os concedo la mitad de lo que haveis in- 
sinuado;y si con el tiempo viese que mi h^ apro- 
vecha con vuesijtraS) lecciones, os seré, agradecido, 

"^dandoo^e^adeala^l fin delañoalguppar de zapa*', 
tos : Pfxoestad advertido, de «o sqpfararos un punto 
de los documentos que. os he dado: teniendo asi- 
mismo entendido , qu^ absolutamente no quiero 
que(dei¿ype sei^irá mi h^jo; desdichado de vos 
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si le acotarais, porque havia de tomar uña exetíípláf 
veiaganza, por ser cosa que notablemente dfesdícé^ 
que una mano que nació de^inada para servir, ten-! 
ga la execrable osadía de castigar á un sugeto qué 
previene el Cielo para los primeros honores de la 
Patria ^ y para ser el apoyad^ su Principe. El^bbré 
Mono hambriento tuyo forzosamente que adherir; 
y condescender con la voluntad de aquél iñdiscretc]^ 
padre; después de lo qaal se fue retirando , repi- 
tiendo las cortesías , y prodigalizando los título^ 
rtias excelsos, capaces de satisfacer el ridículo fáus*^ 
to de un viejo tan sobervio. 
^ Luego que éste marchó, dexahdQriie él corazón; 
Iféno de la compasión mas tierna, me dixo el Señor 
Romero : Vos , Señor , acaso estrañaréis el recibi- 
miento tan poco favorable que he hecho al Precep- 
tor^ pero cesará vuestra maravilla , quañdo sepáis^ 
$ie esta raza dé Monos es la mas impertinente qué 
se encuentra en ^stas Provincias. Hinchados coiti sus 
méritos quiméricos , elevan sus pretensiones basta 
d término dé quererse igualar á la Nobleza, havien- 
do tenido el atrevimiento de esparcir en ciertos Ih 
bros-, qiie él saber dá préfeinencia sobré la mas ilus- 
tre sangre, fundados en la ridicula razón de que lasí 
letras forman' el mérito personal en él sabio, y eí 
nacimiento no pende de nuestra voluntad. Tales li-^ 
bros sacrilegos deberían estar quemados con sus* 
autores ípéi*o él ¿teseüidóyd' acaso la 'deprafvfeda' 
cbnipíacertóíá^dé^Vé*^ ai \^iJí&áérÉ ábatofe • ^ori'^cod^^* 




pteligro'sa depositar en los isábícfe vliiesíÉías cónfíkn^* 
as, prudencia será contenerlos éhlos IfñiüteS'dé*»* 

V bi- 
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bklos ; pe?b no acabo de esit<^nder ^ tiiotk de ha-^ 
ver prohibida al Preceptor , qiieiliMfe Ü vuestro 
hijo con aquellas ciencias ^ que soñ el altña de ün 
Estado culto , y político. Vos, aSadi6»el Señor Ro-^ 
mero,. según voi viendo, sois uno de-Ios isequ»-" 
ees del nuevo método de educar la javeatud; pero 
Yo de iiadie me dexaré persuadir , á que permi- 
ta á mi hijo , que aprenda á delinear en un papel 
ciertas figuras mágicas , combinándolas cotí unos 
caraétéres diabolicos,para que después tenga el ri- 
dículo atrevimiento , en virtud de tan detestables 
medios de querer saber , quánto pesa la Luna , y 
qué tamaño tiene el Sol , con' otras mil importunas 
necedades* En aquel punto eché de ver , que era 
imposible adelantar cosa alguna con este espíritu^ 
envejecido en la ignorancia ^ y que formaba ideas 
tan extravagantes de la Geometría , Astronomía , y 
Algebra» 

No dexéno obstante de darle á entender, loque 
me admiraba la repugnancia que havia demonstra- 
do en que el Maestro castigase á su Disíiípulo: 
Tengo para ello mis razones , dixo el viejo : Un 
éterazon tiernecito, que se acostumbra 'ütenlbláj: i; 
fó'vojs dfe tm pedante, no puédie despajes concebir' 
stíntimientos nobles, y geiierosos : Erttíucbaiehí^ 
qUe tetne á las disciplinas, comió al mayor de los^ 
males-, huirá después á la vista del enemigo; no sa- 
brá resistir á ISs amenazas de un émulo ; y asi será' 
inútil para la guerra , para la vida civil , y para su 
propria familia, obscureciendo con tan viles medios 
la generosidad de aquella sangre, que debe á su na-* 
cimiento. Sé , que opondréis á ésta la máxima de 
que la juventud con sus ardores queda incapaz de 

fre-^ 
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freno, si ao está de antemano acostumbrada ácoiH 
tenerse dentro de los límites de la moderación; pe« 
roa estaque se cree virtud^tengo Yoporbaxe^ 
za,yasi,dexandola para los espíritus abatidós^quie- 
ro desterrarla del todo del corazón de mi hijp. 

Oyendo esta ultima proposición , nq tuve fuer-^ 
zas para aguantar mas; oponerme i, sus palabras 
era ofender la excesiva sobervia de ungenio rebol- 
toso , y maligno , y asi elegí el retirarme , para no 
incurrir en la casualidad d^nemistarmdbon unper- 
sonage , á quien havia tenidp la pacigiícia de tole- 
rar por tanto tiempo sus extravagancias , solo por. 
tenerle en qualquiera ocasión propicio , 6 á lo me-' 
nos indiferente. Levánteme de la silla , para des- 
pedirme de él; pero me instó dlciendome: Esperad, 
que acabe de dar audiencia; y Yo mismo iré acom- 
pasándoos hasta vuestra casa, tendré tibien el 
gusto de visitar al Señor Haya, que ha dias que üq 
le he visto. 

Yo, que no tenia gana de adularle, ni de expor 
nerme al riesgo de algún contratiempo, le rogué 
me permitiese partir, por quanto mis dependencias 
me obligaban á detenerme en otra parte antes 4& 
ir á pasa. £1 Señor Romero entonces se escusó dé 
no introducirme á visitar á su esposa , porque esta-^ 
ba todavía sin vestir. Era zeloso con tanto extre*, 
mo, que aun siendo criatura Yo de diversa especie, 
de mí ia recataba , encubriendo tan indecente pa-^ 
sion baxo él pretexto de la decencia,y cumplimien- 
to. Renováronse de una, y otra parte las expresio- 
nes, aunque poco sinceras, y partí contentísimo de 
dexar aquella casa\ con firme proposito de no vol- 
ver á ella ^ mi vida. 
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Nduve krgo tiempo por ta Ciudad , para ttt«^ 
eer las p^ettiedhadasi visitas á los Jueces nis.coiti^ 
fíañmm^ pero lUfíos md¡b&tí^faeta de ca$a , y 0»o$ 
acompañados de sus amigos , porlo ique noi tuve la 
fortuna de habl^ á aquellos 4 y con ettos no se ia-^ 
Ixoduxo otra coQversacion^que^ la general, por na 
haver podido quedárselos. Los discursos én 4Q(bf 
parteseran ui}0» geiiet^men«0;séldec»fi miluAaaitt 
de los auseii€e¿^,;45ei^iybiábdit 108í(»bsenM$sei6ipaii> 
dansospéchas bfensívasá la^i^pikaGicxndeinüéhos, 
y SQ daba ña á toda la dbra , 6 poniéndose i jugara 
«n algún KÜveitimiento pfiUico <, ^^ptiyado.. ^?Of m^ 
taSiüsaáms^Do 'pude^aquirivioosá aljgUiBlide mmr^ 
eK^ps!0aB43í^amt^ odhoeee jébcapáx> 

ter de }as |ttt9onas4:ott qaicfi^ coafiÉrcní^ 

ciando; peco tvaáfií'cm laia/oithatí^ ^oscésacpt 
que m&acteeüid eñtretodós por;iaii$ugétO] ateneo! 

^rn a)eKéf^áil|Ja'idt[li»i1tisit»^9ft 
<«|^^ tg|te^diKiila¿^»it^]!IP&k»^ 
aon,7 cortos tai^ntnd^^^ quam6)irúí4»mMí mei» 
lancólico , y su cont&moaflendo no le iiáoian^&wer 
a^l»^ [^)Q^mici»idét>^^ 4e>^tovti^&ada 

pufidodeisus if«9tíAo»V7 adorfii»adatapk>Mfadabdtí^ 
^ iipie :nii^n)Í4nBCÍBUiip< p^iStf ri^4ui»io^^rfaá^:dB 
compaidtterwdidánte^i^&iq^^^mái^^^ lo^ioipox 
i.JXQm.lL M si- 
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sibilidad de igualarse á los de su clase le reduela i 
la mortificaci(ítítíO scílpileier,$iríotJe,)demonstrar- 
se el mas pobre. Apenas le subieron recado de qué 
solicfttobajei iíonQrNáí^'^jqtfe^tííe.iadíiiHte^i, quando 
salió á recibirme al misnio patio, y coii las níayo- 
res expresiones , sin afeétacion alguna me tomó la 
H»noiTogtodoiTíeiCu¥ie(s« i bien subir la; escalera, 
E«te^)pjfimíaC'Píi5p fiíe jiuetívit^ pw» qi»iwe'pai?éciQ*t 
«©ctte^su^^ dérTO'icQEaiaja senwUQ^yaateiriaiít 
rt€»te^ll«ÍM:'de íafeétpsw jRegmré jcmidadoao ♦qué 
criados;nwwx)mpañabaíi, y naencóatiré mas qi^ 
¿ un viejo, cubietto íde una antigua librea v y un 
pageciilo con un ve3tklQde<itTQ color» Subí iinal^ 
iúmt£^4yi mé ¿li)Ué ;ea un:salóa)i cayo í8dK>rao no 
cisrjQtnsp qise^un bancal il^ié4eiTeagado» ':^ 

/ . !E1 M^iistm á este tíempo medixo: No os ad^ 
imréís, Señor M,:de ver tanta D(ii$eria:en un Falacia 
tan grándie aporque eaella^sedi&a la máyK)frg}orm^ 
früRaa eátio^ub^ he06néiá'qM&^ipuQd&:d¿xar< á mk 
deilGe&dieatesirYo tu»Kfléi4«mÍ9f»d^ 
diadi^flear i)pa7a>g02af iimaiyida:céimi^a;^petx) iat 
jrepetidasridesgr&cia&rcoa qtae nife ba visita^oeiQiét ' 
J05 me pisif(ton^af&ii^^^ 
cosasr.q^ scceiarias^ scáapí^cogseryar mrbosa^ 
coil pureza: Esta cqnsidetacion me hac&siiraBimí 
pél^rfu£fceQn(^$AiiAgl0mii^lpi^i^ me 



d0r(vmrt<x)kiiteQtQi|)qrqui^i^a(fae^^ mi causa^tiem 
%iw5!ÍMitóiifctó« de dftfkbftl^^ I 

|iiibttaba)das)áoteatfiict)ii ^^teodlscfirrsav^pÉroile v| 
BtoSfpat»bt©iírt.iQrt|uii¡itére3qífHtí6ndoi.^^ 



con wna colgadura de. cierta tela de seda^llena. df 
saca bocados, y que en otro tícoipo fw^ encarar 
da^ Mellízo.sei«arr50l:^ei»a antiqnísiina füla»tg9 

¡as de«bMc;:fiiera«ie!esto í, io?pi¿sidelr*Uóaesfarr 
bantabi^radosde carcojnftjy asiqíe.hallaiba^ítuí» 
pereflnapieHgroide dar e» tierra» adeii^fe de estij 

ya:áotrp,ladOi.íi:'i'"iio •;'.;.(;,> 1; , ;'.ji:.-í; í.; ^ ,.-j-jt 
c . ! Rijuegomieinaí sestamos^ n}e.{u^guill:ó «lifimlif 
"liaBaUeru/qué causa me havia movido pasa faOñr 
aárle ton dí^ítóitaJálo queiJe^satisfice^íHciendoIe» 
^seisolo la;déqu»rine recíww^issppór ?U!.í^<W» 
aeryidí»* :Mq)cp)diséJfi^a9adíóel Seooií Psir^fliv':^ 
erait!iíeakigNbtÉ]|od&lk:cl(«iei4l>or;9ilCbQ<ién^ 
§^^fnes.!!K)fa>'V{)s haVtis (qiaeiá4oL>dsMnne(^emQÍaate 
complaceada , qiándo mis ^juales ;» y; j»tiii 'Ids dd 
estí^lqmas »i£Kior,huy«fn.<l«x(»ideu;iú i£;^»»8altt 

lítoan^gios f.y idos faape d^iediÚe8>áiIpsi9J£W[fifae 

dui3a;..pues! bi:pn;}dfl9idaii]á<b JkKtjdestÚ^bador atiri^ 
erixieifo iMá^Ui;^^/iai^patábk>^Y,J3ecea^ 
a)mpaSeradelos(^5lfttíi^iÓ^i^:-.i ?r,i..u.iK].:l ¿ica 
loq ^íC9ilDñc¿s:^p(^,dái^gi3>íC$m?uei«icMdft po- 
luK^giAar;dQ(«váadq iils patí:tí«^ im stntinnem 
to^ jatrcriiKGctolfiw^NaaciaoJD^ aoei» 

Qftide BiffiiafiMlwddsrjiNa.ipuedo^illeig^rrájenteb^^ 
le. díKQ^ cdmé .es{qt|e:fa^lando(»i taAomaao ea (un 
fpuésttkd^ «ubialoístra ábmudbos: Ia&:ri4at2ast coa 
fljmmianciíiiv'vos^ttagf^ nece^dádáajDJgra^de'^icaa- 
modiié d|ai$ ^«tai^iidenLo^^gCKhanán^cosirrait- 
fioQditibelt^Míbte (MogKi,inD/iSoaiaa|a<i»aisi{fideiiíé. 
;■(::> M 2 pa- 
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fHTA adquirir bienes de fortín^; si acaso tm (0(ut 
acjudlos que los obtienen se déii boena maña , pa>^ 
ta^hácet grandes progresos/bien podeis^decír, que 
i6s tales f^ es p(>^l6 'q^^4^ 
iftádb^^'tíomt> ¡debéñ '^^á -sü^argo ios ihteseses de nk 
Soberanos* <!!oí»unmente oímos- decir , que en loi 
etfif^eos^náinetftes se executan mil comercios abo^ 
i»indbte$'V pem^Yo jamá^ ' 3o ¿he xreído jipues ;me 
repugna asentir , á que se encuentra sügeto ckr; 
^óéttkthbkhíiúfi ^qite*jpii0d)ril^^ itaies 

iiilezasL-'^' <•! '• • - •'•'*' "^i "^' í"'V'-'' •''•■• . ■^.?:''.. \..í 
/ Viéftdo que no eraí«ste el 'éamino -efe poder ali* 
viarle ius penúis ^ le pregunté, ahiecedieado mil ds^ 
nmBí¿Í;vvénisí^Ú6 mi)«réviniieatOi, I^^^Sausade'M 
mMkMsié^'^^ím^fga^^ 4te Jaintím» 

lisíStPQOraSOiff i^spót^ t HPür i quaoté ncr - sois <íb 
)aús43ómpatiiota«¡/^Qé falvee^seaiagractaadenús 
liesveñtürasv como sucede ftéqüentemieaie; y por-^ 
^eid€i$eubf o'«r vu0St]Eo:^9Ouv^ eataieansüqm 
é^Tm9it^vk^t^iiomai^ sabr^^ resaenrariá 
^leniadtmeaitta^deliu» ikíMstaBqosqbéKaéd'iis^ 

Úe^Méísúcúáíámiqíq^^ tdeiodas 

Jtís fatalísimas infbticidailOJni ^ jí. ^ ':>r r.:üj 
•( ; Ma\«0a^v^Amm okxlixb,qQodad^ 
cnucaténde mi padrede vúiá ptedote>baA¿nda^p8»¿ 

Jblé^rhtífl^ta vy h^rfiidsajc^^ tihioa 

üo mas^^qne un bijov'al i:}uk Jprocuréediicai^s^^ 
iias> v«:!d^ras^máx&fias:de 1a?priidgiiciayno Í88t»i^ 
-nrupesÁ, yiititííoék\ quei s^gueo^feneraáineiite'racH 
•ia> los padiesii (Dpáos ^ cSnamspeAoí ^íiryj iadUxies 
MasitÉos^iaaaís^^ eiiiiQda^déimáaf 

-^'1 : ' con 
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con honor, y cuítüra ; le aleccionaron 6n las cien--> 
eias naasútiles; le dirigieroaal amar déla ylrtud^; 
ya:sUs frutos^aunnodeltodó sazonados^ eraalison^. 
Ja del cuidado^ y cootkuas ütígas de su padre ^ yf 
préceptovesb Aumentabas&e sus aoos, y precian aL 
aüsmo paso sus iüces, su hondada y adelantafflien«*i 
tos. Todo camkiaha i proporción de mi amorosQr 
anhelo , y ya me vanagloriaba de un jéxito dichoso* 
¡Qttánto:se engaña miestro miserable enterujimieor: 
m al pwfeñár sdbré los sucesos futuros vNo ier$ 
menor ipe^^elrorio^^) consudode su madre^conr 
tenta de haver dada á luz un.hiJD^ que contraipia» 
ha havia de ser modelo de los mejores Ciudadanoié 
fiux>hedihada á njDesfcros^ prebeptós^ y[.m atención 
«ftabligar auestzo aaiHfio, íios m^a^cmtalbM: la ñ9n 
tiir^ l^niira^ajponipa&ada cioa'U 
^e su8!recomendabIe3qüaiidade& , 1 

'.: A Caüq un bseve rato al llegatáe^tas {>á)abra&el 
d^oiDi»ladísimo;aiidaao^ dpiK>veal^^ estejWrr 
/ teryak» eá ttqugiat Üf^áagárim que .cote ^abüOíááftT 
Gia bañadbaa^us mepdiUas^y: YaeataiiiCo,if^exsQQ^ 
ásk la ifduf:acioai/que pceyenía i m hüCtTel Sfiñc» 
iloni^^.yhadeñdo cotejo ton la<iue al siiy^ 
f^rooaará^elSeikür'Peri^ilVno acababa int^rjorpíienr 
4eide2afaQiminár;laieonau^.d^.aqu§U y :de celebr^ 
¿ iste Jsódo 'lo cq^e ae^tp^sijecia* VoJ^vió:^ tovmi,^ 
tík) ideL,«ií3rfilacioiit}jjc^CieadQ:;: Toda^ estas: ji^ll^ 
esperanzas se desvaneder¿»rea jiftrrnfljneBtOt^rJ^ 
4Rfetth3iüa?dad6iÉuhíK>elpf«wr eJmun- 

íáoii quando se le a^^egó mo de aquellos falsos 
•^naígQSr que jio; intentan otríi Qo$a que corromr 
9idr Mpmomklí pior fSus .^ífmíaKs prqvecl^ 

t^ ? ^ " cas 
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cas persuasiones. Tonaarón posesión de él d líbete 
tinage , el juego, el luxo , y todos los vicios qu& 
acarrean la desoiadoa de unafemilia. Nopodialaaíw 
tar la mesadaque lé tenia seSalada,para supJii- W 
lios gastos, y para-saciar la:ciadicia dei las malvadas' 
eonapañias de su disolución. Ya>buscaba uapretex-i 
to, yaoíró para saca-ianc dinero : En tua ocásioa 
quiso hacamne creer, ^ue h^via. saltado; del engas-. 
teuna piedra dé valor, que ¡llevaba en la sottija: 
y otra vez que le satíeron ládídnes deiwchq , y le 
bavian despojada dequantoí DevabatiRepararoiOse 
estas pérdidas , pero de «Ui apoco! se tepitieronios 
misnios lances. .. .¡ • ..¡ 

Todo ^ muadosabí^sa irregular idondii^Vpe^ 
té nin^nó'.teQia'valor dedáriquemaíb la^ padte 
8mor<»ó,y dsiifi^eli^^moqoe^supoiestades^^r»» 
cia, ya mucho tiempo havia pública eq^aaCiudad^ 
y en la CJorte, Yo pensé rieduciíae coni las partemas 
imánuaeioBes (creyendo remediable el./iliaii.iuñ 
ttnor de vida; decante V y s^e^aá^iiime ¡o p^omo:^' 
tío ; p&cqí s^\kmác«m af^^tpxi pagáselndas sus 
deudas: Me hiao vér'todas;¥us[iquenia8^dtyas.caiÉ^ 
tídades ascendian á ccnisidejrables«im».. ¿'Qoé'iló 
t»á un ^dre «it^necidq , para aliviar, á na bi^ 
l^uie supone eri^pentidoidesús {oaádades^Seliniínis^ 
^e|f odo %1 óréh áfeo^Bsa^ pava mft sé «tinturase 
i6hj)iiÍhoiK)»;y!]|iésde áquel'^wdo'g9t]Kiia6jel dé»* 
■odaeümo de mi écdnomía^ > v ^i. / .jq.,.. 

' ¿Lo creeríais? Pues ja mitad de Isdeudoeraifiaí- 
g^da: Me engasó tan indignamente, paia sacarme 
d dkíeto í ipor poder continuar su disoluto p^ócoi- 

'^ts uM gol^ taa sois^le pard mi |>obtie cdnsdpéá, 

que, 
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qtfó, considerando caso desesperado la corrección 
de :su hijo., cayó mala del scotímiento ^ y á poco 

iera de mis trzhajoi^ me vi en ia ñecesídadde Do- 
mar á mt cargo el gobierno anterior de mi casa; pe^ 
To. incapaz de un manejo de tal naturaleza, me há*- 
lié tan robado de mis criados , que un aSo despujss 
de su muerte saqué la quenta.,ry encontré haver he* 
eho nras gasto oi^ que sckia ellatiacer^en trésj 
medJantie siyconomía, 

^ NcTborr^^ ^^ malvado la muerte de su madre; 
antes connaturalizado ya en m pésima vida , y he^ 
cho maestro de toda discducionviu> ptaaba ^iaen 
queno me dteseiiiíaimevaípesaiiumbire» Confieso 
3a verdad; olvidé* todo el c^ifíb qué le^havia teta^ 
do liasta aquel tiempo , y nnicamente me dediqué» 
á mantener con decoro ^1 punto de nu honor, y I9 
conservación de la' buena fama deni nombre^ y 
la de mi &milia, én ^^ite Qaitto meioteitesfiba ypara 
cayo i^So^pér^ éfi buscar remedio i tantos ésg^ 
ordenes. Continuamente estaba oyendo quexas^con^ 
brarél^yá tenia que-ooihponer áfuerza de wo el lá^ 
trage, executaoo éti una honrada familia; ya éL 
iñercader me presentaba una subida quen$ade ittiir> 
tnerables géneros, y ^iiperfluos adornos , que po^ 
dian haver 45^ado Javanidád dd ma¿ deli¿adapi*^ 

(saverd^ ya venáaA ¿ sofocarme i potiesicbóine runa 
^btQesiva pérdida delego» 

Miicj^As veces inteoté echar fie mi ca» 
H¿;«itfávunhíjo<quéí arruinaba m¿ reputación^ y 
mifei|dSfidáVipeso<i^sé fauvieta:füchi>de.mívsi 
hwtest'jpuesto ^e» |tttf^^ pebsáimeotof si 
iwflid^ derto iqttefao siente jsiea de iis' apdói 
-?t*í> nes 
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nes injustas, pero está siempre prontol apiadar» ^-^ 
del que prevaricó quaodo le vé. humillado coq el 
castígo: Hixviera sidé mirado como .un oaal padce^ 
sihuviese querido proveerá mi subsistencia comraí 
los atestados del quef»retendia destniirde una vea 
im crédito, y nús bieae& Comencé á vender nm 
jojraa^ hi^o lapkta , despi^s los muebles mas pre^ 
dososv Y* los. bienes xaíees , y iinabnente huve de 
^poteoar lasqü&ntsosas bacíends» que mi» mayo^ 
res havian dexado fiadas á.ntú cuidada Aora me 
hallo en el duro deplorable estado dfo vivir con es- _^ 
trechézvpara subrpinistrar áeste^isipadQrjpfo^^i"^ 
ahorro á costa de ipt alimento. lé^diesped¿áo toda 
la fómslia ^ qnb era jnumefosai, quedaadome unksL'^ 
tíientetondos infelices criadoStambosmjNábilespa^ 
ta sierylrvuoo por ^bra, y.otro por felta de eéaái 
jpero los mantengo^ porque á causa de sus résped 

vos defeétos me tienen menos costa» ^ 

4 Aquj volvió á hacer ps«uw ¿el miserable Mono( 
paái desfogar segunda vezisii ^fliockn^Müi^O'mo 
condolió este poTOe vÍ€go,.y no.acabftt^die persuat 
dirme , cómo pudiese llegar á tal. extremo ia crneh 
liad de un hijo que Yo mismo buyiera despe4azi^ 
entre misima^aas* Intenté^t^nscAar ^1 afl^idocon ¿ 
coQsideBadon lile las aiabma^Si^ que pc»í^ su prúcbat 
té pm£&iút le dariari nisíconocidos^^y con la reflet 
xión de la.hax>ica generosidad Qon q|ueiiaviare«flh 
tido tantos golpes de fortuna, para conservar aqndl 
honor jque r^imitábapot^n preciosa alhaja» 
V , Bien decí£/bh amigo, replicó el Señoi; Y 
y ^n .:parte afigemria tm dolor , 9ticrey«a0: 
preservar ilesa esta joya,^ qMÍ^)me.e9)maa^a{MiGÍa'^ 
ele que . quantos teasros enciMca el mwKJb^ jibKi 




X> ET W A N 'fot V. pj* 

éobftMí<éth9V(^p^ mis havwes^ mel 

vwcMTVisperai de. morir poWe 4 y. sioivhonra.. Es-: 
cudiod la (fúi^ tb el día nei suoedé.! Ma veaido) 
hoi un mercader á pedirme doscieixtos escudos, de 
orO) por los géneros que fax sacado de su tíeoda* 
mi hijo V queest|iiuicf¿uí/p0(6ximo á fio.teaer que 
comer, ni aud pan fhateaidalla lociua.de. hacerse 
un vestido'de este{>0saio| para salir CQntJxÜyior.ga** 
ia que los mas ricds Stiibires de;la Oone. JLeflexío^< 
nad un poco, en qqéa)nstQrnacion me hvrá dexa* 
do semejaategolpe^iiávw^a v^ .á «masazoo» 
en que esi^i wstdatameaie (fiíitó : de jqnedios , 7 qu^ 
tkqpdo ás^oéár i tm Imm^mmxvoxí s igue ao.tengo 
wx^tfjzcm: !No queriendo x^ aipíesé el ^mércadei: 
nú! jnfeüer estado , Tocurrí á muchos \zxxúffn ^ (qiie 

(^me^han dadp cxxui Ja. puerta/en los oy^^S^lié; ^ 
aqÉéitaotR^ió^dege^ qup suele uafMfavechÁrse 
dt^^taérepehtinabairgtiaGiasrdela^ fiufi&lássi^pronos^ 
tiéndo?dédeb<ufia casaidé CBaQipoecin:^uriJardia acce«( 
sorjo, como me diesen la cantidad expresada, has^ 
ta que elCield me.ahriese.aaimnQ[2p9r^ppderiapá« 
gar%>@on loBi&tttos.de:^la(tieri»;93r oeirel usade ia^ 
easa'9' ti^qto hiivie;eiJquerid<S{>resttrme:i3sté dine^^ 

V ro pudiera ha ver tenido una ganandar suficiente ea 
cecompensa de au capital, tdniendole al mismo tiem- 
po segueo: Pero todo estq fue tn vano^ por iqiYer-i 
lesiparecidp.podotyfiiaajosoel(^^ á aqueUfta vó^ 




-^ EffliecMríiaef^ <Jyefcd^ fst^suoeMv y prometa 
iostanlstíieanienibb^alSeikMrPeregil prestarte ésta sch 
ma, que me restihiirta quando tuviese, propprcioa 
oomcxfiíaaente, yrab lasE>coi^didotíes. qtt» i los títrom 
hayia propuásUL;Sá*4le!Xiár]renáií[Hiatp!Uii¿ partióla) 
iTonuIL N lar 
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lar ai^iria «niel acmbiiatede ^qm^-e^ie^óéAtmíi^ 
fKXi peropbffiüna delicadeza , ó punto dc^^aoor <fta^ 
quiso:aceiit!ar.4far oferta váifheíiosé^qii^^ tertetr 
cibiesé en prendás^el Uso de la ca$a^ y ^Ijardm^t^ 
estaban como uhquartodel^^ua de la Ciudad: Fue 
forzosoxed» á surgíisÉXH y !alr?dit ^^luesitp 1^ entre** 
gaé el dinéitorv y ^él^orbiaHzéít^ ooqtfato i y. la e$-^ 
e]itiiFa«Oat]»YtíjgpisK^ ^lóüte^dela^ 

eampJSia-i me túVe porisiid^afortiiáado^ vidridon^ 
eon una casa:doGam{N) pc»:tan;ppca:<;osta/y tran^ 

qaf inered»fpori)cxiétañ>:^i¡iK9^^ / y r : 

llainaráisuibij0;sktes())ií^ yklltianmenlfir 

láno ^ ^QMadiendo sus \^rito8^^y qiiimefas xóot lim 
triadpss«|^>oi«|iía lid haíiBan;u4>€deddo «ftedntaolettr. 

viendo íUegsídKüil par^sincü)dt^ padcei^ieoi&ógisefe 

flaíüerá por este cábaUeto Ine iscEvieta sido impo^ 
s9>lecuhq$lir«CGp iiñ8i:empéñDs.^^ SéñofTocnilki 

quee Vilw'sr'mfit1iosc9ikys):yijdespues>i<ud^ ^u^as» 

^: No debiabdaráe: ht Vida; si.tio!faemir^<^ 
para pasarla comoícoisésponde á^mis'binaujstan^r 
€ías« Estamos im)iedMtt}£Ql'Garaabal^<3bhofiBr^^ 
cente comparecer por la noche con el^ñqiiohíestídQ 
^uexiner) viereni>el año pa8¿da.:Npmftryiane)(te¿Ique 
voi muí desdammadoen niisb{^ra«[done&: AiocMrdaos 
de lo que vjos hicisteis qnan(k)*mtízo^y mirad si 
en Od caso tstst^isáfíunó pava^sajprpbarlasL J£niiitaí 
palabra^ Y«4á?nacido para^vlvir'eoiel'Muadar p&t* 
ití ?1 Aü. / '^a 



ra pareen dMtnte de las gentes , para divertirme, 
para gastar. J^AdTrddufi'&'álvD^; íf¿3)uién he de ir 
á que me dé lo que necesito? Dicho esto^ apenas nos 
b«tóJa^iáhtoai;y]^ j»eíCh4, \:.i::.^i .A /d 
Entonces, mas que nunca, me pareció dignOjI; 

iGDiiipbsiaii€iíSc;priFbi^ f:tifi(Síffkn:to»jAüV^ 

Jdespoeside ratifi»»]Iei%pp4l)]^^ 

(faáYcrleascgui^dayy. io'oOQiety^.dec^ ihvio- 

-mds^mxwB^.jA^^ ewalesa^^ Yo 

zdcBGé {tottiltíméflefeop/i^cpdb^ea^ {te« 

tflpcjonaqdd dfiSf^&liiQQt^cy^iii jiimoa el.caifador 
láíff ésttttíabaliefo^ lexonaidíeré. poseído de unengá»- 
•&>. isantfíesip, porque la. de^cadeza de $u honor, ¡t 
rpónia cnkttinaami^fifie ea^ xfitefe^ko etegOjde pir- 
i)énde:siaf adfi^itaaiíe&td al^o^ ysift tener siquio- 
mMzpaasáAp]^^ ^ Ijorient^rá fxtdest- 

f|pras&a , 6 á Iksudesárregladsbiacckttié^devn: joven 
mcorrégible^;^ conqtaCuraUzddo yá ooia el vicio. 
xGostempiesé á quáotos ]{ei:roatot^b0á.€flípiie^¿]gi 
sdi&i pdadjpki xcBLvelimasi.^rtadariitiétbdc^á ala 
-üdttQacioo! 4^ su Lhgo ;:pflroí¿stejcon(ia)<qí^naamdlfi 
rcontdsípladQv.llegdí'á. pretip]iuir^e:i;y á^^estifnir 
4ódos losefeáosdel paternal desvelo víinálménté, 
ihiSáha^Jieaiá^sá dteoca.fltraxo^:fií¡&»f:.Bew^l 
^wbrr.sl^iyjcsobroiitpckBii ;:fi^ 

-vicoi? :-!; .•.i,. Mri^ijl í^ftiif' n^r-ííl: :•; ^upm:A 
:oi ■ -Na. CA- 




7i jb ■...! n!. -C'AP'tT^Ü-t/O-Xflt ---'r : • • •' 
2)^ /^ sentencia dada m'^lI^it^detVolatíokx 

-niotiva^Btittabsib/y^lkui^ cqef taá;pasoDa&que Yo 
-tióiC0ii6dia^y se eiféemifa^n^^ea «1 quariio del diiéSo 
iáé €as& ^^ d>iúr«iir *9(M2í^^ algimosíasuii- 
-tos V $eguá miilpsué^f'^iiíiponantisi^ A :ettas 
xonfl^eiiidss^'áásitkt^ táiabiéa* Mad^mli Espina vqw 
^e9de entonces comenzó áafe¿lárimá seriecbdique 
liie hacia entrar en sospecha. Temí , ^ acasahu^ 
-viesen p^ado cotttnnofidtros algimosooiak» oficios 
<X)n éstos >iiaésti!pS' bteh^hecHores v.^tnrf^lo^qoe nae 
^cómetidun^ soma tt&ttísaj Cohni^qiiéim; dudbs 
con tU>berto,qué contádua1:>a siendo dkedor de mis 
acciones, y consejero dé mis pensamientos. Mi ami* 
go'^ q^^stabatfgnalmenfó: que?>Yo , iateiresado en 
^iág^diecínüento parar con toda agamia bepéfica 
ii&autki;.'peioi(pie tehiaino^s coiüu»t í^bk^^ 
iatezay procuró consolarme diciedüo.:, qué mientras 
rtUTJ6sémos;la; protección de) Señor Ifeya^nó debia- 
iÍ80S:éhtré^á]^ní(Ss á un ttmor s» fimdamehto; Puede 
'itz^^^idadía^qiiéi^ ocultas>.seitra^ 

ten materias domésticas , de las que no perQu£e/la 
prudencia que sean los estraños sabedores; Yo espe* 
ro que todo terminará á sati^accion de nuestro 
amigo ^ de su consorte , y de sus hyos. 

Aunque me hacían fuerza las razones de Rober^ 
to^con todo, no pódia desvanecer mis melancólicos 
pensamientos, viendo continuarse las causas que 

. < los 



Id^tótbeiitaUAvy ^ para diáfSar lespedes , y dar 
aigutt alivip á mi turbado espíritu v fui á tomar po=- 
:ae»ioa:de la casa de campo, y. del jaidin arriba 
tmeocieiíadbs^ jTodo^lo e^iabacon el mayor aseó^ 
-por lotpieiwpUMoatiK contento toa mi alhaja: En- 
,cx)Bti^.)uii Járdiaak^vdiestdÚDBa^e^ su arte: Yo 
*qiiie -oQtKfiíéttefiocltciácion fui siempre aücioniido al 
bello placer de tíl cultivo de la tierra, tuveparticu- 
lai^lsiiiio g^sto, vleodcttie;^^ piX)pordon de con*» 
4es0endier á m mwaik gedift Apremlí del Jardines 
ro 'las reglas de .s«:eXerpioio, y ; procisfaba' ponerlas 
xn^prá&Ka.ai mismo tiemtx>'qise ¿I lastexecutaba» 
]¿ proximidad de esta casa á la Gudad me fadiita*- 
bael camino desatis&cer diaríamentemi curiosidad; 
y además del placer que sentía en pasar una vida 
tc»níbrcriei ims deseos^ fu«; tamtúen mni útil á mi 
^alud^ mediante la mutadoñ de aires, pites sin du- 
da: es metíos sano el que se respira en la Ciudad, 
'" .que el que se desfruta en el campo. De quando en 
^quandq veoianíá verme «mis raas^gos, con lois que 
4íeiua elgtisto de (Q^nver.sacve«ento de todas lasfoc^ 
jmalidddes^^fastidiosasi^ 

.r Llegó «1 día en que se debía ver la causa del 
/Volatín que se.defendia del que le havia calumn^* 
^o'de^ JVÉígícq. Cóngte(g^ronse.lo6| Jueces , y la sa- 
tai w llen6 de.infiniU) Pueblo ^.^tráhido de la nove« 
^ de laiiAapa<ijbdeiilA^faa^utacion de los Jue^^* 
4^^<y de;la £ama^^ los Abogados que ddbían pe* 
.rorar i füWt di^^sus respectivas partes. Permítaseme 
clQoir d^ pasCTiqqe.auhqiie no huvíeran ocumdo es^ 
4^radofi0Sr.)paf»oO^Qy!er á los Monos. á.i)ue acu^ 
4¡ímñ ;^ »^l jliigaA ei OSÍP ; y Ja ousbsídad de 1q$ 
£ift^ul|QMs ^tSá^Mf (jSAfiiiaicaM es Imprime» 
-x:t; ' ' vez 



vmqve en estas Memoria:; he l|Q1aUatic^iA>|yf^ 
-trópalide este Re)rao)1iu vieran sido:ti»tiina8tsdBr 
jcientesjpáiai^traer á las persoMs de toda» clases jde 
Jla Ciudad '4 para pres«kdar ^este/adoi; E&iiicreible 
-quaoto se.d¡eKanUevar loS'SlmfopoUiB&m 
(¡peciede pasatíenspiKcCSdmóiseiicac^ 
IIxmIos séade iiqa nusma^iúdfamciom^'S^ 
•cha estájQgaxidaéa láeaHevtniíiediataxnefli^se^^^ 
41U im cerco ide minmes ^ Si está u^ppdlga^^ 
•bndo á la ventana ^ al«'iti$taiice sé vi yúxitímié»úk 
¿pelotím dé FüeUoi p^ia escucharte : Tod^ v^tetu 
AS. suficiente paíca' embobar á estosi náturales^ii^l 
4»en clara« » »• ¿Péro^adónde medexb conduqi^de 
.una reflexión r que aunque justa , y verdadera ^ nb 
jfis á tiempo oportuiiol : f • •; í- - - - ^- < 
i 1 Xompa£ecf»Í€aiá^preseada'dft40Sí|uec^ en aifto 
d& pedir ;p]sticiávy con la mayor humildad d^atíi»* 
, sado ^ y el acusador t seguido cada unO' dedos AIm>- 
igados 9 que havian de defeadeir sus razones» Hedía 
taeSal^^ para^darprincáiMo á la^aceíonvse poso oa 
-im.puiestD elevado^ 4ia0 d& tosivAíbogados 4^ ^^^^^ 
sador, que empezó su oración coctunaláfrodueciofe 
Ibienestndiáda , qiié óontcaia por extenso: lá¿ala<* 
•bauzas de. lá' inte^ndad de los Jueces^r Como ibi 
-proponiemloei puntode laqti^iob-vla &í/Qiatíü&h 
•do mudar al^ntímta^^^mbfaM^v^f^vo-i^ 
•atte de sutiteaavy aire de^acéridád^üe eirá ^ápáa 
<le enganáraíl de nías ex^ed^blfageiti^ Ele esto pMift 
si proponer diertos andamentos que él Uamabaaitli»- 
»«ias^falsDs^á.hemosde hablarenroalidad^perc^^áa 
4iien pa)iados)Con el colorido 4e verdades* irrelNi^ 
^ble^ que^iemí «ot^ho al i'eo con ta» f^^ijgfMO^ y 
iiie8tro>fiiewígó6^ifilM0 éí^^reyd <yá^ ^U»if iieett 
..;v en- 



c«(feaBa4Q*c(íft'tarfafeicwrfie p^jt^iw:yHos,fije;po+ 

iúwkIq r^p^tidcís -argiWiefltps , ío^os cencluyemísi-r 

lím^y^eiei^ 6ier?»admi?ir(<ío.Biio necesarias conr^ 

^cUeoeias que. de eUos se deduc;ian claramente» 

Después con un^ yei?vosidad indecible , que entre. 

>s gantes de laCuri? íej yíuna.ieípqiíe^iáa, repitió 

muelas ye^e^ um mÍ5mAtjK>$^ PQ^ ri^itefada muta- 

Q^n de teraiihosí; y fin^tp^^^ volvieijdPi á 1^¡ 

adulaciones del pr kieipio , pidió á los jucKies^pro^ 

tfeccion , y justíek á favor de su parte; ; 

•; .Duro jcerca.deLunqÍK>Ta la defensa <}9 éstevYr 

60frfies0:que mcrgwtó muQhQ.quaatOj habló; aun-T. 

quecpw i>kn<H)nod la.ciparienda con* que ÍQten-^ 

taba seducirnos : Me agradó la sutiles^ de su ior 

genio; pena condené interiormente el abuso. Míen- 

e^s4ui¡ó Ja arenga de^ciste saga^ artífkie de enga-^ 

fias^($mteba;i y fft^taferlemjblándci ei pqbje Vdatiftí 

fue'€0na<;ii qUfWi B^pjwdifii»!* le era .qn^ se disfra-» 

atse. í» ye¡rdl9<jlfd$^ asunto ;p!^ro luego que víé a) 

«guüdo ^qué^^ ya Qcupabg ^l lugar ^ primero} 

paíáfdsfendeí 5u,d«wcbQ,.parfeciéqwQ babia vuelta 

ée oniertQi Jr.YÍMa9t«Í3^ el oidQt f. 

púbH<^ment)^d«tkK?iistró;'la al€!gri9;d^^ corazón 

«n dr seaüílaiitéí rf?í > ( ' ; ' :. .* i = 

* i'JErá e^ Abc^doí» sugeto de viveza, de gran 

penetración para: las si^tilc^as del {:QiitrarÍQ ^ y. de 

eficiente Gap3Qidadp9taidfóV9nece^st».miquinaal 

£h efe^o se aplicó ije»to t>oft todo su ingeidov y 

eficacia. Conneozor i^ jde^pues^ dé iiOf br'eve ^ordk>^ 

á: examinar los fundamentos sobre que $e formaba 

la disputa contraria, y haciendo conocer lá falsedad, 

mo^ó-qüe siii( jswioQidios ^aunqqe excelentes^ no 

aran^^lic^teftftLpiqesemí^je^ 

-.-^U , dies- 
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diestramente, y don i^ué malicia bávff ItlváradA te^ 
qüestion en pérjuidó de la inocencia 4 yioon^ kíes^^ 
precio delTribunaU 'D&aqui fvíe^ que ié dfeíoMefoni^ 
por sí mismos los argumentos, como que éstabaa' 
fundados sobre cimientos aéreos» Entonces aquel* 
Abogado, que podiacon razón llamarse eloqüente,! 
sí .^e hace comparación de él con el otrov^uxoia^ 
itaáterta qiie sé^disputabá á su verdadero ^tado, /^ 
expuso la justicia de la Parte que defendía, conp 
tal claridad , que no dexaba razón de dudar. Mi 
termina lá segunda oración, que fue mas lucida, y 
alabada que la primera, no tanto por la mayor ex^^ 
celencia del Profesor; quanto por ha ver tenido d9 
se parte á la justicia. 'i^ 

Salió el tercer Abogado á la palestra, pam sosSK 
tener las razones del primero; No vi jamás 'Mono 
BOasi atrevido que él: Ski tosca figu» , sú sembUio^ 
te displicente , y su^áire de superteridad , y fiereza 
le calificaban por el Capitán General de los charlara 
tañes, y el terror de sus compañeros. Entonó su Úis4 
curso con una voz,que era capaz de hacer temblat 
á un-exéi^cito, lá<|t^ soshiyo «oof lá oiisriei liderxai! 
hasta el ña de su peroración* Todai^ettas «entajast 
no fueron coadyuvadas de lo esencial qíié se buscar 
en un Orador ; porque en lugar de apoyar las ^re^ 
tensiones de su parte con tazones, y^ argumentos^ 
ae separó qi£»t4el todo del ^ámeñ , y fundathéii-^ 
tos de^la qttestion propü^ta^ sin tocarla sino dcí 
paso , y consumió tocb ^ tiempo que havia 4I9 
emplear en su razonamiento, én cosas del todo es« 
trañas, é importunas»^ 

.Quiso,pues, tentar priniemoiente el corazón 
ée los Juébes, confrontando las pQrsoiiás,^yci(cuiis^ 

i • tan- 
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iandas.deL jovéa ^ jrdd' Bailarín* Aqoel, decía, hi- 
la de uhos Padres honrados, se ve con vergiienaa^ 
de todos sus parientes expuesto al peligro de ser I» 
buria deiin hablador vagamundo: De aqui con una^ 
descripción patética se compadedó^ del estado de 
losípadres> hts lágrihaás de las hermanas , que aú» 
moestaban casadas, y el disgusta de taOudad, vien- 
do á. uno de sui Conciudadanos , por un leve ^ y 
pueril asunto, próximo ál riesgade mirar ultrajada 
su reputación. Pasó después á insultar al Volatín, f 
su arte; y á él solo , sin conocerle , aplicaba todos 
los vicÍQ$ que se encuentran divididos en los de tal 
exercicu) , empleando gran parte del tiempo ea ésta 
infamacioL Mordió agriamente en el honor, y en el 
coaocimienta del asunta á los Abordos contrarios; 
que llamaba á cada paso sus dignísimos compañe-» 
ros, y amigos. CSon sales jocosas , y ridicolais pro4 
curó ;separar:lÓ6 ánimos.de. los Jueces^ de lá debida 
atención, y excitó muchas veces hi risa en los mas 
círcunspeáo& Juró finalimente, blasfemó, y pusq^ 
^£n á su discursa . ' - 

.Aunque no pude formar una idea compleía, por 
lo qué iiace^.este Orador , o yi sea por «u sditile^ 
za , ó yá ppr el arte de argumentar ; no obstante, 
de la capacidad con que le oí tratar ios puntos ex^ 
tdnsecos de Ja causa , oo pude menos dé fermar 
una alta reputación de su ingenio , creyendo seguf 
ifltaiente, que siempre que se emplease en la de^ 
fefisa de meJQdr negocio , mediante su habilidad , 16 
aeríá.nuii fácil con qualquiera razón, aunque fuese 
aparente,, desatar. un torrente.de eloqüenda, 6 fulf 
mmar^uOirayaqua basta» á destruir. ial que aek 
opusiera. ' . ./ 1 i 

iWm.Il. O En- 
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. Entró^ ultírpameúte: el (|uartQ • Ahogado én e) 
puesto que bavia .desocupador>.cÍ terceroiiQuaüdc? 
comenzaba á tomar el apasto <iue. me jcausaba. sü 
caraéter , por distiaguirie de toctos ios dcmis^ me- 
diante sus divisioMS geom^ricasi^ )r;su estilo con-» 
alüjreslae^ jr concbo ; se úgxó dr mm< v^^:^es|)aiito^ 
sa^y repentina , qoc le d5ó tín. solemne jrientfs^^ 
imadesusmas verdaderas pTDpdsieiDnés. Yo ^qué 
fio espetaba tal novedad^ me hice cargo át que 
aqud que asi bavia desmentido pubikamente ai 
Orador, havria tenido la detracta de haKversevudf^ 
to. loco énr aquel instante .;. y yá estaba esperando 
verle sacar fueri de la saíla^ para qüecon su nueva 
demenda no alvorotasela idtíma |)arte die aquel in^t 
^Ddrme.l^s si fíie grande OHadmiradon con tal su-i» 
ceso V auméntese imacho mas vB^ndo que se^áexaf 
ba al kícD :én:sii delixqov sin ¡qcie nadie tómasi^ á sa 
cárgd ei baceriedaUah.Yá no me fiíe posible po^ 
oer mas atencicm á las razones, y artificio jdel Abor* 
gado, á causa dé qye lasdos hablaban á ua mismo 
tiempo, y negando el uno loque^dfumaba d^tpo^ 
se Ucufrpn entrésr xepetidas imaesr de di^ribsl 
- No ad^ba ide;«nteQdér,c!^x30%|)ens|tiades4 
orden semejante; pero deanes stipev póvqne asi 
me explicaron este ^nigntia , que tales réplicas se 
iiaviaa instituidD/coh.beU¿simo,y prud»t»imoün, 
pero que i^ abusok» tenia .tedoadas(;'i¿ uña nño* 
cii^i0,wm^8oteá Ivri^e se «nsqitanjnen^las 
tabccñasv en donde radotboróu^ ha£da;, tan die-¿ 
xar tbempo al otro^pacá^iiUe: dé.so respuesta. €oa 
táí GJDpfufiion se pusafini la cxxntiendaí, etf la que 
oJnginKj) delosi pieaenies: {odoiiompivfaender rastbii 
alguna. ' ' ' 

Pa- 
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Paca hacer justíeiaáí«*Qs<}iia[tto^ 
par dar lugar í la verdacl^es íqtzoso tributarles 
las akbaaza^ de que son dignos* L9claridad.de 
sus ingenios ^ ei f^gad^iooo drís.de per^i^adir^ ji 
algunas vece^deenga^i; al Jite|íu^oniasp«MMJk>t ii^ 
falsedad con una afluencia de argtfn)eato$r r^ue na 
seadguiere éisió tcm grande ^$tudio « y con una 
cQQtiauada prédica ; un cierto, mrvtf^ de eUK|u»i^«9 
cía para saber epilogar todas la» ra;zone$ de laOra*? 
cbn al cacear la disputa , Son p^rtioilares. dones 
quenü seencuentran faciloiente» En lo$ Países nías 
cukos no he advertido con mayores addantanüen* 
tos la Oratoria. Es deito , que U» flores 4e h fie^ 
toricaao están muí badoada^ eo.sus^ ditcHntos^que 
repiten muchas vecfis iinaf misims: cosas, y. que coñ 
sí verbosidad procuran alargar los razoaamteoto^ 
pero hai para todo esto una respuesta mui adeqüa^ 
da ; so les tiene concedido uo tasado espacio ^dear- 
tro del qual han de hacer t&i^ sus ptob^mB^^ sü 
poder excederle; ^ i^iií es^ «qfie de ven predsados 
á exponer desde eL^rindpia tocia la fuí^za de aw 
argumentos V pequeño se cumpla la hora ^ y quer 
de su Parfie aíai alguna de las resfniestas leonduocnr 
tes ^ jr por esto sude acabarselies la aadateria ^ antes 
que el tiempo» . ' - i r V 

. No w tes pttffile instar íampocd, diciendo que 
en virtud de lodicho^ ea lugar de nuevas repetido^ 
oes pudieran terminar bu informe; porque sí se apar^ 
tasen de ia palestra un momento afttps de lo iordí«- 
Hario^creería su Parte que d Abogado havia ¡do i 
despachar ^y te dexaba indefensa Finalmente, noté 
que no era elevado sh estilo, y que tenían costum-*- 
hre de servirse de los yocabbsinas usuales^ y cor^ 

O 2 ríen-' 



Mentes; co^mbre pítidentísima, pue»^ fecBItan 
la inteligencia deUo que proponen á todos los 
qüe^esGúchan ;* y tos Abogados no tienen que dis- 
^aem etí ^Mtrías^cos údórnos^.que son 'm^ií bktti' 
f>ái((k:ilOir^, pef o^^iipér0ái^$ tab^oliítameate .^^ra los 
fines 4e. te ,^isticía.'- ' ^ ^ : ^^ 

^ ' -íAcabádos los informes , ife intimó á todos ios 
i|iie aHí ^e hallaban , que fuesen de ia Si^la, por- 
que Jo:Jücfc^qtiéda5eh en Kbei^tad para dar la ^m^^ 
tenda definitivas No bien ^é ma^dó, quaiído ^^uedd^ 
desocupada ; después se cerró la puerta, porque 
ffinguño tuviese la inadvertencia de volver áaitrár; 
Intentaron ios deludientes del Tribunal pasar á la 
execucion de k) que acostumbraban quando / iban 
á votar la causa los Ministros; peroel Presidente det 
Consejo secreto Suspendió '^te a^o, ccm motivo de 
tener primero quehablará la Asamblea. Roberto en 
una conferieiKia secreta que liavia tenido i con el 
iRríncjpe,' le lluvia sugerido, quanto impoortabá po^ 
<ier rémedio:^n' los abusos db4os Abogados, y ien la 
transgresión que ^Mciaiü de las Leyese y Reales 
Decretos; mandóle entonces el Soberam), quer^vea-» 
^láse el punto coq su PresideoCe; y ios dos queda^ 
fon de aéwaNk) enio que havia de praéticarse; Hor^ 
tóó, piiárfln estos términos: 

Nosotros 9 Señores; que ño somos Jueces Or* 
-dinarios de los. pldtos comunes ^y sino delegados 
j>or el Príncipe para este jcúcio extraordinario, rio 
atamos me parece obligados á seguir las 4:egular 
res formalidades^ Oreo que Ids. defensores :de áüH 
bos partidos , en vez de proponemos el verdadero 
punto de la dificultad, se han empeñado en una dis?* 
•puta iQutil^'Cuya^^decisiofl irá^cayendo jofrasiDu^ 
- »; a . : - 1 ... chas 
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días ,y dé este moda dilaciones que resultan con^ 
tra laiflteitoion del Soberano, dándonos también la 
incomodidad de repetidas sesiones. Por honor, pues^ 
del Real Decreto, y también por el nuestro, debe* 
mos baeer>cesar tan mal modo de proceder, casd^ 
gando iüos Abogados que se hallen con culpa, 
absolviendo al inocente , é imponiendo al reo su 
.merecido castigo : Ahora votaréis en secreto por 
d que os parezca tiene de :8u parte la Tazón, y des* 
j^s pensaremos en el remedio que deba ponerse 
en un desorden , cuyas consecuencias resultan em 
menosprecio de ia justicia ^ y de las Reales inten^ 
xiones. 

Aprobantes todos la advertenda del Presádeoté; 

y unánimemente detenainamos^egisirla; y mucho 

tnas explicando ^I Decreto ^ue los Jueces senten** 

dasen según equidad , sin las escrupulosidades , y 

sutiiezasdel Dereoho.i^ueconaos repartiendo ciertaiT 

bolas, ^uyo fin era para manifestar de9pues el voto 

que dábamos en secj^o. Llegó finalmente d aéto de 

votar; éramos quince, y áe halló ser conformes to^ 

das |as opiniones, absolviendo al pobre Volatín de 

* quanio se le imputaba , y restituyendde su honof 

^contra la calumnia que le havian suscitado. Fue 

universal la conmoción en los Jueces, que indicaba 

/el cc»nun, y verdadero júbilo , viendo aquella uni^ 

4formidad;señal no equívoca de la justicia dé be cm» 

.^ deddida ^ y del. talento ., y discreción de los que 

da havian <Jefinido. 

r' Finalizada^esta primera parte de nuestro asunto^ 
jiasó el Presidente del Consejo á indagar: nuestro^ 
fsareceres acerca del ^remedio que debería .ponerse 
£a lps.abusos es«Midalpsos,.pard ipielmediai^eaing 
' •. exem-^ 
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ejemplar corrección^ quedasen vindicadas la autte 
ridad del Soberano, y la Magestad del Consejo que 
«e hallaban ofendidas. Unos etran de un didamen^y 
otros de d¡ verso pareper; peroróngiino pudo dar en 
un oiedio que fiíese cap^z.dís castor á. todos los 
culpados^ á^proporciond&suadei^^^^ U^óel xa? 
so de ser prenotado Roberto^ acerca^de $u opinión^ 
y respondió ck esta suerte: 

Yo dixera,Señores, que si se habla de los Abo-) 
gados del i^bsuelco B^üJarin; debieran estos sufrii! 
una pena mas suave , por haver tomado i sa carr» 
go el partido de la justicia , siendo^ único d^IitOi 
en que han incurrido, el prolongar por sttinte:^ 
xi^ ja deaísion de ia cama ; y Imits»^ páiveoe^que^ 
9erí basjtante s» les obüg»^ i que restituyao ia^ 
pagas que hay;an resábícb , y á que paguíen todas 
las costas que hasta este díase hayan ocasionado 
al inocente. Mas «n quanto á \m Abogados de ia 
parte contraría , qi^e pretendían engaSarno» coo 
Us mentidas apariencias de venáad^ issn de J^eneíf 
que ^an condenados i satisfacer al Bailarin todos 
los daños , y perjuicks que se lechan seguido ea 
el largo tiempo que ha estado sin poder exmcet 
í^u profesión; esto se entiende además de la ganat»* 
cía íiúe diaifi^m&QS!^ le daba su trabajo > antes Kte 
sucederle esta desgjr^ds^ Y por lo que hace al ¿Or 
ven mal aconsqaS)^ que mas bien por la vanidad 
de ser tenido porcrítico Mono^ que por verdade-^ 
ro efeéto de malicia ^ poco cauto pasó á echar uá 
borrón en la fuña de un inocente , tenga por cier-. 
to, iiastará .sentenciarle á que publicamente se é»^ 
mienta \| y á que confiese su yerro en todos ios lut 
gayyy p<MáKcw4ela.C!iiidad; pues no hai duda^ qa>- 

. ,1 pa- 
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párám Noble este castigó no tiene comparaciofií 
en el rigor con todas las penas pecuniarias , y 
afliétívas. 

Fue recibido con ai^^isa el Yofto de Roberto^ y 
con unánime consentúniento se resolvió que se exe« 
cútase exa¿{aimeBte, añadiendo^ quede no cumplir-* 
tfe por }os ree^ láSentenc^ A píe de la letra en el 
preciso término de ocho diasi^ duplicase el castiga 
á los contraventores, apBirada esta áttsaA^á penad 
ée Cámara. Resuelto asícístegvave negodp , <pe 
tenia en tiofóble eicpeétadon itoda la CmásA^ seguo 
los divisrsos respetivos afb^s^se mandó á los Por* 
teros del Tribunal ^ue abdesen las puertas deV sa-» 
Ion, é iúciesm ¿otepwécer á las Partes, y á lo9qua«* 
tro Abogados, paia<güetOdosoyésen tainrevocabio 
Sélitendá. Partieron pront^mcmeitexeattar el of^ 
^d^ éistds Ministro^, |>ero antsea de permitir entrat 
al curioso Pueblo ^ para que^ se informase del aka 
de aquel suceso , vinieron ¿ avisarnos que los Abot- 
gados se liavian yá áusentadb , y qne era forzoso ir 
átmscarlos. r 

Tienen «stos comunmente ta costun^re de no 
háicer cas6'delwe)dto die la causa,siradotodoel eai« 
. peid, que algunos demuestran por los que deften-^^ 
den, una pura ficción , y asi para los que siguen es^ 
ta tondu^a, es lo mismo ganar qiie fmrder e) plei^ 
to, y los miMMsqoe mientras )a iii4»ita*^^qaaj tak 
bidsdS' perros V «ebád moi^idcr mutBa«KUte,<se'rien 
diesptfes de tod^ ]o pasacto, y soix los mas íntimos 
amigosv^dandtfá entender lestos tales, que áendo 
el' suyo sidl^ ^áñ ' tecí{pr<:«o*cx>merd0 d^^ 
lrk*í^^4íO^Vm«í^ifpeíÍdf»^ sOe^; 

iit^tíAaátíístífSM^ ét iü reputadoíi. deniandó»^ 
tvi Por. 
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Porteros que fuesen en busca de los dichos AIm-? 

fados^ obligándolos á comparecer deprden del Tfí-, 
unal: Obedecieron 9 prometiendo conducirlos i^ 
presencia de los Juece» déstto de breve tíempo, sia 
míeda de faltar á su palabra , mediante no igoorM 
todas las secretas inteligencias de los referidos, y^ 
asisabíaa müi bien adonde haviaa. de k ¿buscan 
i cada uno , m dar el golpe en vago ; de hecho^ 
los mcontraroQ como lo discurrieron; una de eolios 
estaba perdiendo en el juego quanto havía podida 
I»ilar álos incautos litigantes ;c^o estaba enamo^ 
fando á una Mónita^ ik^ obstante ser él casado; I04 
otros dosaplicados unicaoieate á acümidar dinero^ 
se hanrian retirado á sus casas , de los quales un^ 
estaba contando el oro que teni^ encerrado eu stf 
éscritodo;^ otro QOinsultapdo los negocios de cier-^ 
to Mgmo ^ que {Kigaba cQii la mayor pi^ofiísion las 
vanas esperanzas con que le engañaba el astuto 
Letrado. >, 

En d intervalo de tiempo que era menester 
para esperar á los Abogados ^ dexáron $us asiento^ 
los Jueces ^y se entabló una conversación de pasa-^ 
tiempo; tocáronle varias materias , y particukrt 
mente la de las novedades que corrían ; muchas 
se contaron ^ que falsas , ó verdaderas no dexaron 
de dar, pábulo al; espíritu de los curiosos : Algunpf 
toe preguntaron^ 8i era cierto lo que se decia acei)^ 
ca de lia casa del Señor Haya : Yo^.ea re^Udad^ ha^ 
via observado alguna mutación; perocomono pOr 
dia adivinar la causa^ segua yá llevo dicbQ t igo^ 
raba que responder; por.taoto toméi:autelo«imeair 
te el.paitidode.ffíngir «gran mist^iw.i yfafcé^aiy}^ 
Uña cierta soa-rÍ8a^dixequeiiftacs(b«l¿4»>e^^ 
i der 



tfer , loque tráliiad entfe> maoids^ Sbpi>Q!a Ydqiie 
los que faaviati hecho Iw pregunta' se^ ekplicariaa 
en términos mas claros ^ en virtud d6 haver coun 
testado á st» palál»^^ aunque equívocamente; pc^ 
ID no se me cumplió el gusto que esperaba^ pqiH 
que , ó temerosos de violar un secsetd que se .les 
havk confiada, ó por la tocertidumbre del liécho, 
6 por alguna otra razón , que ignora v^o quisieron 
declararse. A este tiempo se llególa aquel corro el 
Presidente -^ pidiéndome le finnireriese, oomiendc» 
con él mk dia que /estuviera desocupado^ porque 
dese¿d)a. informarse detulgunas partioularidades de 
mi Patria; acepté^ atento convite, :daodoái tan 
alto persohage^ muchas gradas por la bondad eoa 
queme ^stii^ia« ;. . o/. -. . n .í.í 

£stanWenésla lioflversaeñín, nds avi^^ 
yá.estabah fuera los^ Abogados esperando que se 
les mandase entran Esta novedad havia causado una 
universal estrañeza; por lo que concurrieron mur* 
chas personas para .sajberrdniotívoiNosDtrosf nos 
dimos prisa para ocupar nuestjrasjs&iás^ yivolvien*- 
do i revestimos de la gravedad extei^isHr^que es ne^ 
cesaría- en tales lances ^dimos'orden de que eiitra«*t 
sentios Abogados^ las Partes ^ y todo el Púdolo que 
estaba aguardando. Executóse puntualmente, y ^ 
Presidente mandó leer en alta voz el Real Decreto; 
finalizada la leftura, dio á los quatro Oradores una 
reprehensión mui agria, por lo que se havian sepa^ 
rado de su exaéta debida obediencia ; después de. 
cuyo primer paso , que causó en el auditorio un 
universal murmullo, significativo de la aprobación 
del Pueblo, por ver sostenido con tanta entereza el 
decoro dé su Soberano ; se leyó la Sentencia, que 
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thpWñdñáqdi sosposhacalrpobitt Vtda%:^^^^ 
pond^átíela^legrii^de e^erii^eíliiSi^.que aunque 
fio^podta faáblkr Ipor la «Higestad dd;sitio,se expti^ 
ca|)a.su&áeotBmeate om i« mutacioo; del seoífaiaiirf 
ioff poá^ ae3?tx>£ ipord^ goza 

q^heMaa podiaxtísmnlarií 

^c í > fidUicóset por áltimó la:pena dé los Abogar 
dos ij. de la parte rea <^; cujra Seitfenda fue iurne'^ 
diatameriteiaplaiKicdá :dd( ioniirarahle . jconcurséi 
Quedaron eSorpedieyrdidósiinieáttt^ ifurisooiisultoé 
eopnsq gotprrtaopioesfxfrada^ y ba£¿^ 
püdKhroiiKSüb r&ksm ^ acul^tetoid deiua: cotes- cada^ 
iiéf i¿a 4 pebipatiBciefDn :íiqík)1^i& en ta(k hmmlde 
poSt¿f¿(:liástd qu^ tokkssfuimbs salkndo:^ te sa^ 
la. Bien imagino, que nobbstantéiIsttii^úUiGatde^ 
Qu^nstraciais dsi iia/vsncL'>Jiesig0ado : '£fú . xsú tbdo^ 
fiosKSQ^lmvianq^teffl^fa^ckitoes; pesó fiseran: c6^ 
moi quisieran sus sentimientos;^ no tenían masre^ 
medio qisé^QlKdecefnoSi.Cunip^k^ puntualoien-^ 
te suipdokMcia 4 isfíXBL ai»tes4lipue ^ espirase el pseci^ 
so^^édnihn^ séUSado^para^ui^ecucioiK; Dé este má^ 
dói se^ .fi|iQ]i2Óvl»£tsefnentr uh faegxDcio^ xpse ico» 
peffjiidicíades^x:a^lacieiaes'3e {Kocüraba;ditetár.to-^ 
doquáútohiwiéra; querido, qualqtdtea dé/la» pact" 

les|Ít^anAril»tüu!jn :;;vi-:ii:aíVÍ •or)íi£bi{;i;j^r rj:VA<:j 

¿ íii: ^i/'obriOí ■'^Jíiup ^cl ¿ ¿ib ^ Lv.?f>*j5 üI í;brAÍlKríñ 
'• :n':,i Mí;iv.:ri v;í ^Lp rj '..■^n ip^^i; irr: //^' •: Ív-íí-ví 
■.;. .'• r • :;L : •,':,r' '}.-\.- i-bí'.':»!) l:í'v*..<^ ?j>: '/b oiií i 

,ií '.(l'^'Uj:: í.l :.ü oVÍJi. iili.jvíi' , MlmuiviVs iv,^' .; . in:j 

:;• •» r" ;^!..i:::;í f i c ^:-^ ...: ;»ií:' o 'rf "';*'" y.!» 
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-'VyiÍE^«M<fi«e»4Hr$ Mtiiojniotd0«& tírin4as4^^ 
\w^^^atí»i^ifx^&JoA^dy^^^ Senteiida 

dbda^ Aqiiello^^qui^^tabmi^sdrupblosaDaeíite ce^ 
fiS4tos^á láíbriiudUlad^dettol^yes^^ utiicaineii^^ 
te se atienen al sentido literal ^ y á la Aipecficiév 
sin ltidá]||as éte9^ii«)déelliss;Qoodeiiafi^ es- 
camiilcwa'fiKi kirfvatíoR^ ^ue déciaa destru^va 
tfe la piedra Tofid^m^antaldeLEstado; esta opinión 
tum^ám^Wdüs^íMí^^ de >€uria ^.q^t 

teinia» f^dn^dum obntca dios ati^mos tas coniie^ 
0U0títíia» detalexei^sAo^) peto nov&merón mudfaós 
aefqiMtt^H por^qbtoto lis^f ó gfindéacepthcióh en lo 
general de los Simiopolicanos^ ver de una vez cor^ 
tadp¿el origen^ de tantos i^pitos. Elcfeétotesüió á 
entender quan provechoso haviasido eLpfiasaiiuen^ 
toídeft6b(Fi5ypK(;4¿salei0sjte dia hasta el'ideólues- 
cmj salida de aqitelí^aoncifaeaiipya&ifa^ 
causa^krotf laii^or^idfbdysiniqiie enádelamie 
huiyiesedependfefltei^gAaadétiCJáiba^ qué qui*^ 
atetaí i^pe^Mn96}ftpuiiapefBiitda ewreray porproN* 
longir'ttQtf^madiaí'iittÉgiid^ 

giatei«i)oq 9ijp nób lo^fem b omo'-> ,>ouí:ai w-n 
r.7J^^0t((W>v«tv«hrtíséb fc)Qpsa^4tpoirlestar^Ro^ 
berÍQ0Í»ak4dado»d Qbfticiraton43ii>a|n%o sififo^ry en 
dte etiw£ftré41 twla l^^miilfer^vtpie espesaba? doa 
aaaiaq&iMVQteki) HkúkffÚkxm]i^xi¿í¡^ 
-ilv p 2 Sen- 



Sentemria , y asi el Señor Haya» y sus hijos pasaron 
^ mi quarto iVlááhed[á.diiUdtabaeAa;]por haver te- 
nido Yo parte en una providencia tan arreglada. 
MÍ6atras)iaicomida hu^vó nüicba al^ia, y asi i&e 
presumí, que la^nov^edad i que se refería la insinua- 
ción que me hicieron en el Consejo, era favorable, 
y ventajosa, con lo qual se aquietó mi imagináí^cp, 
poaodeildakdaiasnáilOi querlm ^mpm^^Bt^y se- 
cretos: od teniánitelacioaalgiitiaxonmigo. Todo el 
dia estuvo. üoViendav por lo Que no me fue posi- 
ble salk: i Jd;£aUe),[iyl mücbonienos. ir: i nú casa 
idejtiampa lú ^ -•[ , irii;:..i oc-u, - !, :/ ;..»- < 

ta^ yisecongrégairoii el padce;^ losbijQs, y lama^ 
dre á conferir aquel ^súnto; que aún habia Yo de 
ignorar por algún tiempbi £$tos eternos^ce^o^páos, 
yiaiatisQQícia de Sto^rtOtmedexaroaenlsMna;Sale^ 
<dad)^ y) así) cansado de k; fatiga de^por ki maSima^ 
mortificado con lá obscuridaía áú Ciéhi, yxmsi^ 
todo^ en&da(to de verme solo entre tanta familia^ 
sesóivi^etirarmie á mi quarto, paca dorfíir un po- 
co Ja siesta.,'. • r.'t \' ,i ' /;■ V . :['•:. 
- Encerreme , pues ^en.imi aposqptoi y: nlt ^pw^ 
á dar unbs pefeos »qaandbi^0ttiiaii¿catfe víüm' pet 
queño Libra que e^stabcDisobre- la ime»; No me 
acoi^iba que Yixtí^samk^bavmMm^o^^t^^^ 

Mnde;la^pcxaíaqfÉe£dtIm¿talirw 
mis manos, como el mayor don que podH^'ifj^g 
dicJirmfe^Qesd^iaqud dl08iiarhavÍ»WO^cbáij&E^er 
n^mona<deél/y .aQascr)jamáfiio bitftieO/kééo^jQd 
ttoirseo tanl;^ 6iqei}tistitod&94 n:|m .^üQQh^eu Mi 

•-iv/¿ t í vir- 
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vitme de Un perfeAo arrullo para céndliar cd sue^ 
ña, por lo ^ue deteroiiné leer algunas.hójas , hasta, 
tfUfítQ que lograre irme adormeciendo : me recosté 
sobre la cama, y empecé á registrar su contenido. 
La variedad de cosas particulares que en él encon« 
tré , me hizo continuar su leétura ; la imaginación 
y 4 acalorada 9 atraxp el desvelo , y asi me hallé sin 
fatiga en disposición de fiíkaUsarla. Experimenté 
{>arte de placer i, mezclado con algún fastidio ; se 
deleitaba el sentido con una cierta gfl^stosa harmo- 
nía que. contenian sus palabras , cuyo artificio no 
sabré explicar, pos no haver Uj^a^ki j^ oompreen-* 
jder 1$; ; pero ofendjieron mi eptendimiento tantas co** 
sas:( extravagantes á mi parecer) como contenia. 
Acaso mi leAor no llevará á mal el saber, qual sea 
el gusto del País de los Monos en semejantes com- 
jK^íctones. . i . ^ 

. 1 . PocQsemja los personageei que foraKtban dto^ 
flfo de la acción. Cierta Reina meridional gozaba en 
paz una corta porción de terreno que la: havja conr 
j[;edido.pOr,asib un yedncvRei podei:o3Ísimo: Esta 
c^ension .^ePaí^^que entrq^ nosotrosjaóia ni^liávtrift 
.WegídQMal.nombíe. dq; VáHa:v^ sejlaóiaba' fanperioi 
4<ípiide^, estaiba fdljricaiKlp lai capitalr : ta Reina 
era viudají y fiel álast frías ceni«;as4e su infeliz Ma*f 
i:jido4alevo$ainentepckuerto,rei($4te3 bfíd^ÚQ grac^ 
4es Mo;p»as^sqv§:wspirífeaí^ hay» 

P«rn^ec^te4fR»9»4ft^fe»st^ a^^^ pufttpi Uegé 

t«,la íi«Pimu4»iyáeipQiKá|i9í^ á \i 

píjinpra viítai¿^^íftP?í^w^r<p,.4Í9XÍendíS;á^su pa- 
sÍQW y^:w!98pond*6 al fE»fmh de m áesCQtt0<jido, 

-QÍ3 el 
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^ faáatismo/deoeer^que con tas voqesde iumiadcf- 
Xímiziimiondü destínolellaffiabaáo^dsRe^iOBes. 
fiaxo de tan ridkmlo pretexto ftbandaimá^^ ^ enga^ 
fiada Reina, que queda hecha ¥ergoazoiso<^jeta de 
8namor,y4esesperada seda la muerte. Véase aqui 
el verdadero argomeníto-de toda la a^oíoh, de don- 
dé pueden ajpreriderá fid^kkidlosespi^^ f 
iasespeAatfiic^ár'tiiottestía»^ » : ^^ "^^^ i * 

Para hádete ma^^agradubtee^ta acc¡oii,8e introh 
ducen losatti5re&dél Reí su huespedvq^e la havia 
regalado las tierras ^ue poseía: £1 se presienta ^eá ta 
Corte con odmbi^ v y ^^^^¿^ ite jEnnbaK^id&r s^ 
y^M y desde aqúd mottféiito estéíi^Étegos kt^^ Rékia>, 
y SDS vasallos^, potque nó conoceh át disflra¿adó)R6& 
El amor causaba este milagro^ com^ también lasu^ 
^sm respuesiasv' tío equívocas , y que> bien ctara^ 
mente manifestaban sus amorosas ansias. El Rei^ 
jpohbflitíi>so^fti\6tttdm(lchas vece^mamri^u éom- 
petídor ,:pem el^vatoif de éste vence á la vileza ih 
aquel; «La Rdoa Jlega d, saber quien es $i fingido 
£nd)ajialbr -^ y le prende, no teflexionando en cien 
intt4tol<shtdM^tíe'«&t^ á^la^'ptie^d db4a Cori^ésí^ 
péFaQdd tos'pt«Í€:^os dé 4{iPM«ttáf<^ v'^iie^ 
«Ái4l^4fad«M!^ ]H|6#ia que>¿e' Ik^ 

tje'á un ^geto áe §a caps^éir ; p^o^ tio se ^aébei^ 
ttequeooa ^^ una pa^ab^a p«¿de toiAar la vengan^ 
«a¿:Esii$Btó^^é f^re«^ba(}ode'ttta?i)»ag^ 
é^tmavbiitQ 4ilííRié^d^^ái[dét»«}ihiit»o>EkHím 

Us>^¡QaQm»>t^^ Hi^rt^ áé 

aquellos' Pal^S rros le {>iiáMií^toriíl6^piadósoi y^^ 
Itórabaal^ «i'é lo^a!«áÉ«» kdédgr«U^ia;perát Idt^ 
peeifeiitadttaf^ncme^aa't&^fitíg^^^ft^ ¡^^itSKPbiMi^ 
If) ció- 



cJOtiado ^»*acá$o^ porque fesake oías para con los 
oyentes la constaneiade aquella indecente hembrai 
que resiste por su amante los golpes mas rigero8<^ 
de lá fiMtuna-r * ^ . , . . , ?.» 

• P^ro d pasage m^ bríllaüte^ de la acción ^:la 
malicia de la Reina, que «para detenerá su vagftoiurv! 
do Dueño siempue invadádo de sus sueños , de su9 
esperanzas , y de su destino^ dispone darle 7elo$ 
(poderoso medio paca ^no'qtie oo hace. caso 4^ 
ella , y está mediiMéo ¿bandonatla-^iuantOf antes) 
hace llamar al Rei, surival,y le ofrece la jnaho en 
premio de tan constante fé: En aqitd misnto punto 
olvida este Monarca, que es una hembra prostituta 
la que le propone sus bodas como un gran tesoro; 
y pronto^para aceptar la oferta, alarga la mano en 
señal dersu consentimiento. La furia de los zelos 
^ta inmediatamente al Héroe traidor^ ruge de ira, 
y procuira itxipedir á la Reina su último empeño. 
Esta le ptopone la jiusta alternativa, ót de que se que^^ 
ée&{)aÍDaíg<Daar jtfüídos las delí^ia^dd amor, ó deque 
sufra verla: en bra2X)sageiios; pero el Héroe reu« 
sá laxi^ndicionvpoT queserida^sussueños. Mien-» 
tras pasa tádo. esto, ni oye el Rei^ ni conoce aquel 
eng^ño^ yrasi estredba.áia Reina áque le maoten^ 
ga)6u pátebiaj;: ie repite la primenl acción ; el He^ 
roevutveiárás fpcor€;sv:«iiaxdecese más la amoro^ 
sa pasión» de- la Reina, y para pacificar á su amaa<» 
Ce baoe saber al Rei q^ solo por burlarle le ha4> 
via dexadolisoQgearse;, mediante aquel estratage^ 
toa^^imimiáadoseeaimos términos ique> aun se- 
thñ vergonzosos proferidos por la hqmhra mas di^ 
soluta V quando estuviese tratando coa un Mozo de 
€ordáL 
. : No 



tío ^^^ Viajes j t 

No obstante una prueba tafi gratide de 'mllfo, 
huye el ingrato Mono, abandonando á su Dama; 
en el caminó se encuentra con el- ¡numerable éxér-» 
cito del Rei , y con un cortísimo número de pér«^> 
sdr^ le pófie en huida. La Reina ckDrre desespera* 
da por todos lados en busca de sii amante, pero eir 
vano , porque halla que todos la han hecho trat;*> 
eion. Una hermana de ésta era amante oculta del 
fitgitivo, y pérfido Héroe. Sin duda que era mui 
fea , puei' lá 4gx3' el autor T>atallar con su pasión ski 
remedió, pudiendo tan fácilmente consolarla, puesí 
según pinta al Oriental, sin escrúpulo alguno la hu^ 
viera igualado ásu hermana la Reina. No eran aúcr 
bastantes tpdas estas desgracias para esta infeliz; 
traidor uno de sus vasallos promete al Rei poner é^ 
su obediencia á la Ciudad , pa(ftando primero que 
le ha de colocar en el tronó de su Dueíio ; como 
si este Monarca no huviera podido de otro modo 
conseguir su venganza. En ut^ palabra, dos hem-* 
bras bcas, y disolutas, una dé hecsbo, yotradegáe^ 
seo; un Rei, yá nepio, yá cruel , yá sagaz , yá (Hx 
lítico; un Héroe nial váOQ, y falso , y un Vasallo 
traidor,^ interesado, fbrmálihtado el enlace, y, her-¿ 
mosura.de la acción. Es verdad que también sue^ 
le cbmpaxecer xteitpiáni^o^ ediquandoninfes'tíyo per-f 
sonage, haciendo el Sedantev^onqtie sin frutoycoa 
m Rei ;. pero me parece que la composición per- 
manecería entera 4 aunque este Mono se cayese 
muerto antes (^ llegarse á. levantar el telón. 

Este es: 10 efedo que produxo 'enmi espíritu el 
dicho librito^ en el que me agradó mucho la dul- 
zura del estilo que 4x>r. todo él está repartid^; dul-^ 
ziu'a tal , que es capaz de borrar qualquier defec-* 
L. to, 
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to!, si es qoelse «icuentxaety tales cookposicÍQnesi 
aplaudidas geoetatenente delds Mooos; ipuesjoano 
cafit»EQ3 im absoluta IgaááBíáaújm sússÁj^ÉabtmÉ^ 
teria no es fácil 4ueVo pueda decidirÍ0^asi cch 
hio me teogo ; tambiea por inhábil para carade^ 
rizar las bdleías qt^í me ít.pwopuÁsmtÜéiékstf 
bte.! '^f apude fttiietini! ti- t^ntacifim^ 
SaMQrjtuBi^ía4iechi}^segiiQiae digaérfadhwtotisiqe^fNBFi 
m me irnágmó ^ ^ue sena sin ¿ida.ra lo» m^jtnr de 
'laobraéi ■•.*••..'.•*•.• f : ^^ •.•: ■"■' ,.;<'-^' '.7 
€ Oicbsá.j^^fpaestiejestaJcéhi^ seme/pievi-^ 
RoipiregÉátaMr ¿9Ddd«fi^ tei^i^fui^Ras 

de*estasícosi{kis^(nie8i^.l]jego<mejsidh^^ 
itfiaipQscíón capáz^de divértiráóbe por largo^ tiempiii 
No abu^anéjde ia pacienda de mis ledt>res4iaciéado 
eJoapseodeíéadá uaaj^ bastará decir. v<iuéi en txxlas 
séJetHsaíKdlfra&iJBoanikh30fir.de^nf>K^^ 



do, que se interrump¿h>l2Da:i0a' cá^ulo.^áodci 
tesí mas) mai^ayitlQsos; que; vefosimileSé Siempre liai 
un tráidopo^ mvá^ bb piibi^iiná t, jyi jpara ^tkseni^ 
ftdaiiieii ífbcfisielübúláiceiy láneeis.v-*qw 

• afesdedbegtíídeseiéreíf 6ttDla|pQÉál3iUp<t« rSsrdílm 
mino áe'^ohTíL''4)j^ú&i:i^ 
tísí^ipfi£!S:^loíram&fttfis;íQQa 'lá):xpiai fes joistaet 
iqiie asisteai al ái&b^miskYetik sus ffiíf^fcon iasiéin 
mas^lapeotnrasl Sedáí«id<fItopa&abflilMitni(}o« 
asea contra toda^idfiau«ioia«3)r'jt(idi|B((af ^éitamQ- 
iián)Coat¿ntei[é bii9l^md»Í<ilQdi»si.aBmff^?6spo^ 
j£s/2iQsiien)esjn9eafamQtfQ!i>Uoi;a^ qpniD tmdsíichir^ 
pillos ; ésta;ea yn^sagáainyeocion paca eonteóttr 
4a;aritQg9ftte:Váfiidadf >^ hs[iMoáá»i qúerae Imm 
fgráp,ti(iiea$ifliáijN(maeQtí<^^ 
^Tom.lL Q re- 



12» • VrA g/es^ 

paaes sih glorias pot wMíbí3easLCXz.t l^ virtuü re4 
obaia ^cxmfx^^ ^IQ^¿ 2d>í]SQs ;^ ipoír ver que se cxmfiía^ 
éerfCQttílQixswzsi'deies^iñm pero son imitiles sus 
Fepréseatacioóes^ porque mas bien que conservaf 
su decoro v^i^^ ios CD|np6s¡toies onxiplacer al 
geñk) del fa^^exo. Xas .Herqinaa déla coodestíiat 
csdpBidé Jüidmaoio áín^prbtxsmmsi^ utauwj^tsáÁ 
ng^^síaidifdár^w V i smcotsb^r ^ 

zbnes^.yiásta&^iáiites. enemigas id^dai^das de los 
pasiones del amor, de un instante á otro pasan al 
extroqio de epamoradas ñnriosas*: ; Qitó^ajuste i los 
fegufares vy J^er4ade]KisuaaóJaMakDSent^ 
Bos^se jéníhcihgtt cott^táy tjTOiiet^ inaiüaciob 

aes» yíotí^ú una aiihágüeña e^eranza de contras^ 
tár lá$ mas. firmes rocas :^ yáé aqui sacan , y con4 
servan máximas axie(iuad¿:iá:sa iku^oácioQ*^ de 
l£¿B<¡:ÓmQqpHecien «bga&airilrlaír incautas Mooas¿ De 
€B^ foi!timiest0s«»£iitaies>lias^^ 
yrmckiekx.deiusfyiciosiofioafedQsr ^'^ / S 

- Qaiseiun dia entablar ua discurso sobre esta ma^ 
tesm cctti cktto,¥i\í^fc^i en eóyos csqloquios. otras 
M^ce^iiaviá descubiermuit ft>ii^'deÍ>éMo discer<^ 
mmíkntS^ .J9|)eífiÉÍSo:!juicí& pyiúañ^iiiUfifidbtúeM 
éak^^iifmno^'wákh^Si^ 0^^^ entre 

taiáas: pasiohes[c<dáiO)^iUfié4osiinwtales ^sóbat la 
«éÉrwá 1 es>]a.^qcie ^se sabe ponei;^ ia vista eñ< las 
fephrtMiÉddfi€S4iB|eil-phi«tftJéiB$ 1« caiisaijsn^ poh 
fíonditf^ poiii;ik)iés(ta^lttv]úitbrie^ jque'^todas 
hí8 0tfa<jiífía&f^ élia^ncon^ todos 

«isxfifeittiitesrgradosdebieiQUi n^er icon mas fuer- 
ista ksoyeití^s. Pero este inferes \» afiadí Y09 cbn^ 
<bcéát»íjp pésimb^iqué es^t afisndMamieqtosy dé- 

-DI Q A\ .i^voA se 
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«cdáia llevar nde f^tas: fimiinas/ig^ 
:xo el PiIÓ6ofi>^^i coma están diy6rtJ)dos> no van 
icoráíderamio las conscqüendas ? Yo le refriiqué en- 
tonces: Sea cQmoi^uísieceisjiipeííopQdr^rOOias 
•disfrazan estos'awnttos otonkayorrflii^é^ia.t ¿^BM: 
•qué se acumula tal :poncÍQQ 'de (xlimv^ganQWS^ que 
es imposible, qué siacedan con un násmo stigeco en 
;un coi:ti>espacio de tien^ial ¿Y potqvé.^ñB^mca- 
te V se desenredan tantas dificultades cen.tnveDdoh 
ciie&:0?Í8S't y puerüesS Yiá quíer fne lobligmi^xtí^- 
jjondió el Filósofo.^ á que:>osJmbie:d^rQ v'OS fdtné 
<xm ifl^endidad^ue no conocéis ;dugenio)de mi 
Kaelon» 

Son los Monos animales Jtnas {KHtioulares que 
io que os imagináis : Todoíkr i^e m diimrsiotí cá- 
cional, no íes a^ada; proponediesí bnmas; ateórdla 
extrnvagajK^ia^^^iimiediaífanienfie Ifis oíráis Jtpliáiir 
djlr la fecunda mente del inve0tor;>y vtséii >la abra- 
can cornada cosa nús digna de isn agaradü. Si un 
:AiUtdt^ quJsicrarjs^ir jasiiej^o» dft)k^yerasiiiv&iid, 
^.cons^vaaririxiKdrojenilai népcesemiacion^ti^ 
inundo le fiendfija >pornKi MtooridkiAo v ff )^pmá» 
•de los süLvKdsiíQn que pagark el Pábüco tiste tsab»* 
jo ^ dirían que no daba i. iu2 , sino baxas. 4 y. poh 
fmiarqs.icfóasi^qL^íla oatvi^ahsssia.te^hamíaegadoo^ 
tatemorneo^iot pa^ ^)¿fioifi)qufbh«w«l4oiiiaéi; 
5&que amfau:genib abatéro 4: yiinelaitti^ikxttiHqiM^ 
fia, desterrar áel teatinE^ lafiadoioneá nitts 'jtipotet%. 
y divertida^» • - . ...:; 'i'/j :. •.<:>!... ...■*"> 

.].:.¥ :no>óceaÍ8>que á so)o>lai ^]a0..def^pÍGÍi»7S^ 
4imítáil efilcrt^^qscdd ttal f^Mo; p¿f ^lesBed^tieti- 
den i[ainbien>ifto«|a^'l»(<^iíGmlsi)^^ 
•déla yidaiciidL JBiíea f|udifir^id^^ 
-^^ Q2 ' pe- 
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,«4 .^'Vijieií^ :^'T 
tier0dl$imn^l6to este tnei^ 

mos impdrtaiite de todos¿ CenteaipUd á dos Monos; 
uno de un carádér sincero, y natural; y el otro de 
'ua espiritujadtilador .^ yjaf^áafio en quanto dice , y 
1aábjgrSu(K)ágam0s á toados tratando coniinGran^ 
*á^^Ó€OüvmOwa^Í el primero executarálo&debi-^ 
fdos cumplimientos, conteniendosfe dentro de aque** 
Has meiKdas. que requieren su estado >» lascircuns^ 
tandas dd sugeto con quien habla , ylas.máxitnas 
4eisince^idad que díi^a^ buen juicio,^ ^1 segundo 
cdñ mil inclinaciones se llamea rendido servidor, 
iesclavo^ y, s.e idpUcactf^ otra, muchedumbre de^ títu-^- 
los humildes; protestará que desea derramar, sü 
ajpgreieib obsequio de aqbelláper^na con quien se 
-kalte^^bai^Jcomparacio^séntfeel Grande ,: y;uni 
íBeidád; entiKi ki Señora; y xiiia estrella ^cqu. otras 
tnií cosas áette tenor,(^le:sDgerifá su píente fe- 
cunda de adulaciones. '. 

' ' Reflexiortadá éste; j^isí palabras todas son me&- 
ctívas, yí''suspasasx)tras^taatas..yioienciás queihace 
iá la oaiturale^a^y siendo tdn £icil de compreenderse 
ésttí^coYúú demlonstrable v m> ^ quiéie alanzar la 
penetración para llegará su conocimiento. Pregun* 
tad 9 qué opmion e& la que se forma tmiversalmenr 
ite acgiM de éstos (tos ; y os dirán^ que el prime-* 
Xii>í €8 ' Mdiro de condick» ispera.^ de^poca crian^ 
*^,'sobeilvio';>yí villano; todo al contrario d se^ 
cgtfndos le oiréis celebrar con excesivas alabanzais;, 
caraélerizandole por un Mono político^ atento, exr- 
Ipresivovy ^w^de la e^imacion/dé todo el diun- 
tloiiDe«e«t€[ ian[propcar¿to&ad^ páratelo pode» de* 
^udf el genio, de los^Monos v y apremfed, cómo 
;os i)i8vas w mM^ ^ si aspiráis á obtener su apro- 
-. ; : '^ ; ba- 
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faacion i y aplauso ea todo genero dé ixiateria$p 

Perdone mi Icdor tanto como me he deieoidoea 
un punto en que tal vez no interesará mucho; pues 
con el motivo de contar mi ledurame he dilatado 
mas de lo que ddbiera<» pero resarciré la pérdi- 
da, y» el fastidio que le haya causado con tales re- 
laciones, no hablando mas por aora en materia de 
las composiciones teatrales de aquellos Países. 

Por seguir , pues , el hilo de mi Historia , diréi 
^pie no haviendo podida conciliar el sueño como 
^ueria; antes bien, absolutamente despavilado^ tu-- 
ve que levantarme déla cama, finalizada laleétura. 
Continuaba diluviando , y festidiado de estar solo, 
sslIí de mi quarto, y pregunté á un criado, si anda** 
foa por alli alguno de los Señores de casa,con ioten*^ 
don de irme con él , para acabar el dia en buena 
conversación : R^póndióme que no podía decir* 
mdo á punto iixo,pero que se informaría, y proa* 
lamente vendría con la respuesta : Hízolo como lo 
ofieció (contra lo que estos acostai¡nbrán>éa los re- 
cados que toman' á su* cargo) y de alli apoco vol- 
vió, avisándome , que todos ^us anoos estalxui aúa 
encerrados en la misma sala, y sin apariencias de 
salir pronto , porque en aquella misma hora havia 
llegado cierta persona que quería hablartes, y que 
al instante la recibieron. Me desesperaban .estas 
perpetuas conferencias. 

Yo queria.compañia , y no sabía dónde haUarla; 
estando en esta perplexidad, me ocurrió ir alquar* 
to de la Señorita, y en efeéto me dirigí acia allá; 
pero en medio del camino comenc4i^repentirme, 
diciendo entre mí : Yo voí á acarrearme un enfado, 
¥¡s¡taado á uo sugeto que puede ser tenga por mo*^ 

les- 
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]esta mi visita , y aun quando no seía a$r^ ¿ d^lqpA 
podremos hablar? Elkqwrrá tratar de sus lahbre^ 
de sus peinados^ de sus aüilei^s^ de los festones;, cte 
]as flores de mano^ &c» Yd»> sabré qué jpespouáer 
-á toklo esto, y estaré hechoiin insensato* Ya^éstuve 
para volver pies atrás; pero considerando que d 
ocio es el mayor de ios tedios, resolví llevar mi io- 
tencion adelante, y uUimainente Uamé á la puerta 
deí quairta Salló una vieya , i quien expu^ mipre- 
cension^ Ella arqueó Jas cejas en señal de admiran, 
cion, y me hizo saber. , que do se permitía asi co^ 
ano quiera entrar á visitar á las Señoritas solteraa^ 
y que si llegase su ama á entender el intento de 
ima temeridad tan grande, me costaría mui <aro 
él atrevimiento; y diciendo esto me. dio C09 lá 
puerta e^ la cara. 

Asi no llegó el caso de mi visita , que recelaba 
havia de serme molesta ,;si tenia que tratar, como 
era regular algunos, puntos de la vanidad de las 
Moaab, Volvímé á mi quarto :muí sentido , y ^aper 
fias llegué ^ entraron un xecado de que dos Alde» 
nos, un viejo , y una joven^ calados de agua 9 qué^ 
rían hablarme. Me persuadí que «stos fuesen los 
criados que tenia en mi c^a de can^po^ y dhceque 
los dexasen entrar: Intentaba darle? ciertas áhs^ 
sicione» para el - üuc vo .plantío qUe deseaba i hacer 
en mi jardin; pero me engañé en lo que diseior^ 
como se verá en el siguiente oipítulo, ¿' 



CA- 
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CAPITULO XV. 

Ikiií venkktde hs^Ukuiosiy aimturas de Bnrt^ 

' m€ cm Madama Espina^y en la tienda del 

Cafi. 

Ué adtnirackm na áaía la tnia al ver ^le 
los Aldeanos que me buscaban , y entra- 
bao 7a;ea miquarto, eran nú antiguo tirano, y su 
li§a, mi caritativa bienhechora ? Luego, que d^e 
el umbral me descubrió CMiva y dio. un chillido de 
^egría» y corrió con los brazos abiertos para abra*^ 
zarme. Lloraba de gozo, y con el pdacér de hallar- 
se conmi^, no se hártate de mirarme* £1 vicgo por 
el contrario, humilde, y temeroso vino á besarme 
Ifíihaáojvpidiendome de suevo perdón por los Cra^ 
lisios queme hizo pasar en su (iasa: La Comedia 
»o podia ser execuada mas al naturak £1 criado^ 
que> aunque estíba presente , ignoraba el misterio^ 
se f^dé todo, corazón ; y fhe volando á contar i 
sus ÓMipadero» que havi^i llegado dosr pariehties: 
aníix^ercanos míos; juicio que formé de estos por 
los eattrános de Oliva , y favorable acogimiento 
que hice á entrambos. / 

- Finttlizados estos primeros movimientos de sir 
adtwal gozo; trmó la li^ dé mano de supadredor 
cettasmievás; enla üfiariBeoian dos pcdlasdeleehe^ 
que me aseguró Oliva, que ella misma havia cria*" 
do, y la otra estaba Hena de unas frutas escogidas: 
Acepté con exf^esiones cariñosas, y de agradedfs 
miento á^l rustico r^alo , pagando la consádera^ 
€]on9no.e&laqiialídad 461 d^n, siiib en el fanes 

\ co- 
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corazón, de la que le daba , que ciertatnetite res^ 
pefto á sus haveres se> excedía^ ^nque en la subs- 
tancia fuese dé poca itnportancia. 
' Hice sentat á los dos á mi lado,preguntancfoIeéu 
pqf el estado de su casa, y á Oliva esped^tímeoté 
por la vieja r Mi madre-, reispondió, goza la felici- 
dad de tener una vejez saludable; era muQ|rb'fl 
tieseo que tuvo de vetiir á veros, y concia isáíigrí^ áÁ 
Éasvecm huviera pagado elgusto que nosotroli tes- 
' Aémos aora de estar en vuestra compañía. ¿ ¥ pori 
^ué , dixe, no ha satisfecho sú deseo? ¿-Se pipd£sEi 
tíDncédeir gracia de méildr éntiidad á una esposad, yi 
áüna madre?: Nótenemós nosotros la culpaví:^ 
pOñdi^on ellos; ya conocéis su genio , y asitio m 
maravillaréis si os decimos , que con tanta ansia 
<Jom<»móstraba no nos fue posible reduddaác^e^ 
vlníese;á'la Coiite;. Yo no. iie estado , nosfr^plícaba^ 
jkctás eh) la Ciudad.; ¿sará bueno qué hagaqiianilsl 
Vieja la que no he exécutado en los días de mi ybn 
da^ Esta razoñ tiene ella por de tanto peso ^ que 
todas; nuestras persuasiones fuearon vaiia» ¿iesitoiset, 
a&uíe el temor de dérto. agüero en que t^imhvÁt^. 
da de que las mutaciones; agrandes »)y»daíjb^ 
que süce;jien en una edad aba]izada,in&libiemen^ 
son los aposentadores de la muerteiPoctodos ^sto^ 
motivos^nos dexó venit^ queidiindo cpn éi.seAtiniién- 
to qtie requeriánttale^: dtei$i3S:aficia$ ;i qs «nyianniht 
cfaás mehnorks s y ^- cueg^ ;^9ae¡olyic^i^, tobioaéo» 
te^ susi.perseoiicícHies. . r^n- ,v ' 1 í w i - c oai o:í¡> 
: Yo la pendbno, responda d^e todo, cora^on^: js 
aüñ la estoi agradecido ^porqueeUa fue el j>rk<^i<i 
' die mis fertuAas. Intre^uxi^dei^pu^sJia c^vfírsadon 
«cerca de Robéfta^ yJl^i$:oo£6 X^ppiíaépctal^toía 
-¿. ca- 
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icása; pero me dieron á eatender que ya lo sabían, 
í)orque le havian buscado antes de entrar á verme* 
Pregunté á Oliva si la agradaba la Corte. Es para 
mí, respondió , de tanta admiración , como sería 
para vos un País , que jamás hu vierais visto: Ocu* 
pado únicamente en vos mi pensanüento, no puse 
la mayor atención en los demás objetos; solo sí 
sentí como oprimido mi corazón , luego que entré 
.^1 la Ciudad, porque sus altas fábricas no penni- 
ten el mas bello placer que sé goza en el campo, 
que es respirar un aire libre , y mirar un pedazo 
mas grande de Cielo. 

No sabía qué conversación darles; haciacontí*^ 
nuas preguntas^ y respondían prontamente: á ellas;y 
ya estaba quasi enfadado por falta de asunto conve*- 
, liiente para (brmar con ellos tinfixo razonamiento, 
qüando entró Roberto buscándome: Aqui sí que es>- 
tuvieroQ en su punto la algazara , extremos, y de- 
monstraciones de cariño. Mientras estos rusticos le 
re^úan todo loque ya me havian dicho, fiíí i 
vár si el Señor Haya se havia desocupado; y poir 
mi fortuna , salia ya á este tiempo de la sala en que 
havia tenido la conferencia. 
' Gontéle la llegada de los Aldeanos , y le rogué 
lea permitiese alojarse en su casa el tiempo que estu^- 
viesen en la Ciudad. £t condescendió atentamente á 
mi pretensión , y me prometió se les baria todo el 
mejor tratamiento que ñiese posible , y correspon^ 
diente á su estado ; y al punto dio orden á sus cria^^ 
dos, para que les previniesen cierto quavto entresue^ 
lo de la casa; mandó tamiñen que les diesen bien de 
comer, y hiego se fee á nuestra habitación para go« 
zar aquel buen rato, 
: Tm.U. R Pa- 
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Pasé á visitar á Madama Espina , para rogarla 
concediese su licencia á estos nuevos tiuespedes pa- 
ra que entrasen á ponerse á su obediencia , y de su 
hija, y besarlas la mana Ella me recibió con tan 
•mal gesto , que conocí claramente, que la vieja la 
, ha vía dado quenta de mi aventura ; me respondió 
con desabrimiento , que las manos nobles , y delir 
<:adas no defoianhumillarseá la vileza de que llega- 
*aen á besarlas las sucias villanas bocas ; y añadió, 
,que no queriá verlos, dando una razón que no ter 
inia réplica; y era, que la peste á. cebollas , y s^os, 
que indefediblemente echaba de sí la gente ordir 
naria, producia en ella siempre los malos efedos 
de dolor de cabeza , y de estomago , y aun la cau** 
saba istérico,. 

Mucho menos sentido de ladesatenta repulsa dé 
Madama Espina, que del ñero ceño que mostró 
al presentarme, quise prevenir las conseqüencias, 
dando quenta á mi benéJBcoproteAor demierronin* 
voluntario* Volvía pues , á mi q^arto, donde Je ha- 
llé, que con agra(]bbTesemblante estaba Sagazmen- 
te indagando efe Oliva sus mas ocultos pensanáién- 
tos, no quise interrumpirle la diversión, pero es- 
perando á que hiciera punto, le demonstré cob una 
seña, para que se retirase á parte conmigo, que te- 
nia necesidad de hablarle en secreto*^ . . 

Entendió el Señor Haya per fi^niéote io que 
significaba misdia, y f>ngiendo otra cosa que la 
4]ue tenia eael pensamiento, se Uegó á mí ,yamo^ 
rosamente me {«reg^iñtió, qué era . la <]ue se me ofre-* 
tcia. ¥ó entonces con voz tóxa le dfate toda la histo4 
ria de mi tedio, de la leéhira, del paso t^ue havia 
dado , solicitando la compañía, y conversación de 
-zl ^ su 
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suhija, y fiaalmente el desabrido modo, y semblan* 
te con que me bavia recibido Madama Espina. El 
fingió una gran severidad, para dar mayor ocasión 
de hacerme conocer los efedos de su bellísimo na** 
turaU y después me habló asi: El ocio, anodgo^es 
el manantía! de todas las de§^racias; vos. por esta 
crasa haveis caído en un abismo de errores , ha-» 
viendo hecho abanzar vuestros sacrilegos pasos 
hasta el asilo del honor : Yo ^i Ta primera causa 
de tal desacierto, y asi conviene poner remedia A 
estas palabras soltó la risa , y me consoló , anadien* 
do después: Mi esposa es mui tonta ; continuamen** 
te quiere aíedar un espíritu superior á la debilidad 
del sexo ; y en llegando la ocasión , se reviste de 
las preocupaciones de la mas ignorante Monuela. 
Dexadlo de mí cargo , que Yo pondré remedio en 
toda 

No faltó á su palabra ; pero encontró (como 
después supe) urfa fieiísima resistencia. Madama me 
trató de presuntuoso, temerario, y de que havía 
intentado obscurecer la fama de su h^, jurando 
que se vengarla de mí. La mediación del Señor Ha-^ 
ya nada allantaba , y asi pensó en remediarlo de 
una vez ^despidiendo de su casa á la didia vieja;es^ 
ta era el medio por donde Madama hacia sus mas 
ocultas rapiñas , y asi rogó por ella , y lloró ; pe>- 
ro todo sin fmto, porque el Señor Haya estaba 
inflexible. Las fue preciso recurrir á mí , pidiendo* 
me perdoíQ de la ofensa que me havian hecho; á 
mi instancia volvió á servir la vieja , y Yo qjuedé 
víéloíriose en unas drcunstancias que amenazaban 
miniina. *••»'' .• . •. 1 

< 'Al ponerse el Sol desoS de^ 110¥ier> y Yo deseo* 

Ra so 
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so de que me diera el aire, salí de casa.acomparia^ 
do de un criado. Después de haver! dado un paseo 
por la Ciudad , me retiré á una de 1^* tiendas don^ 
de «olian congregarse diversos sugetos: Estaba íle-r 
aa de jóvenes que se entretenían en festivos discur^ 
foSi. Ñii]gmi© se dignó de^^ludajrme quando entré, 
no obstante que hice nú deber con todos» Como^ 
o no noe vieron , ó no quisieroa hacer caso d^mU 
me senté en un rincón de la tienda, esperando qué 
alguno vendría á trabar conversación conmigo, ó 
qué á lo menos tendría el gusto de escuchar lo que 
se tratase en una asamblea que me parecía anima- 
da con ún mismo espíritu de libertad, jr de ale- 
gría: Puse alguna atención, pero como hablaban 
ya sobre principios sentados , no pude compren- 
der CQ^ particular , aunque sí ,me pareció, que 
no era asunto de mucha agudeza d que se tía«e 
taba, ' V ' ■ ■ ' • ' ' T--^ -' ' ' 

£1 caritativo dueño de la tienda , viéndome so-* 
lo,qui» divertira>e, me presentó una taza de aquel 
m i»sgro licor hisbiaado;^ despties.sé.'semó á*mí 
derecha; Dixom^á un despcoposiío poíi ci^mpHmien^ 
to; me pidió tabaco, y lwegO[ sépíisoá expücar 
quiénes eran aquellos que estaban en su tienda de 
esta forma; ¿ Veis aquel joven alto que está alii 
tafl; ricamente vertido?. Pesies faíjo de un Mercader 
qué ha quebrada: Dé^pues/qii^^ padre, se vio obli- 
gado á retji^arse, y cerrar su tienda ,rse le puso 
en los cascos meterse á caballero; esi el mas indigno 
de latqviadrilla, pero él mae desvergonzado;^ caur 
$a de mljcuina, porque niiüchás ^personas t^úefre- 
qüentaban mi casa, se han retirado, por J10 podet 
^ri]!'siii$m^^iáadi^Puesí3(»&itQ néPÍQ^ le respondí, 
r.: ' ; 'i por- 
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porque debiahech^r de aquí á este importuno, au^ 
tos que toieiár tantas pérdidas. Bien decís , añadió 
el pdbre BotíUero ; pero si tal executo, será para mi 
d detrimento, por razón del gran desfalco que 
¿entírán mis intereses ;me esládebieodoiuia canti- 
dad excesiva, y site dáco retirarse ^ilaivendréápei:^ 
der toda; y ademaste esto, se Uevaráconsigoáto*'* 
dos estos jóvenes, que son también mis deudores 
de grandes sumas» 

Pues segua eso , le interrumpí , sois an>Moaa 
mui fko, é infiero igua)mentie> <»^que este modo de 
vida m tiene mucha'q^hta,pueso8 pone en estado 
de hacer tan considerables préstamos* Encogióse de 
hombros, y prosiguió asi: Yo, Señor , soi un po- 
bre , que no tengo fondos para prestar ni un quar« 
to; mísr;creditos dependen de lo que ¥olftandomu«* 
dio tiempo hace á estos fogosos moisuelo&; beben 
ategremente de m^ licorés,y délas aguas compues-' 
tas, y en vez de pagarme, me cargan la incomodi- 
dad de sentar sus nombres enun tibro, que tengo el 
trabajo de hacer todos k>s años. La aniiigiiedad,mu«- 
iáia continuación , y generoi^idad cm que estos 
Monos :disponen de thi hadehda, han ido aumen*^ 
tando el crédito á tanta sun^ que si tuviera la for- 
tuna de r<eintegrarme , pensara ptontameitíie easo» 
licitar mejor establ6cimieiitx),y mas^segurp^empleQ 
de mi caudal. Bien considero que desaprobacéísimi 
conduifta en proseguir subifainistrando mis^généros 
i tales- sugetos;pero reflexionad ^ que si se los nie^ 
go de fía£>, incurro en el grave p^gro de no com- 
prar un maravedí : Asi la esperanfia) ^(podee;mQ^) 
^6iibfiiáí obrar en juátíoia,imeabmínn e^minD.mas' 
aocboH, g»»^ed{u: deitodo destft«4^ Xuveiásti^ 
: . • ma 



134 y I AGES . 

ma del suceso deeste iafélí^^ r^io pude ibenosr.d^ 
¿tíaj:ayil}arme. de cómo se llegaban i causar tan 
considerables deudas de cosas superfinas ^ y efe po-^ 
co valor. . • 

Mientras eatábanK»^Q.es^a conversadon^ llega 
á lar tíbodaiifnyü^ja pequemielo^que parecía que es^ 
taba pbtbyskH3;vcti^^jGantHd todos los que.alli se 
haltabím.céa los brazos^ jaUertos^ con. rnil deaions^^ 
traciones de alegría : Pregunté á.mkBotíUtero, que 
cpiién era : Es^e me respóndid , clisado <ie estar 
empleado en un trabajo que ino le rendía Jo qite 
deseaba, se ha hecho profesor de cierto oficia apli- 
cándose á buscar consu jovial temperamento entre 
los jóvenes mas disolutos ^ algunos defensivos con-» 
tra losgolpesdeia fortuna;£s Maestro de indecenn» 
cias^ y con un nailon de cueotecilios alegres que 
inventa para dar pábulo ál corrotnpidú genio déla 
precipitada juventud^ se hace acepto á los ojosde 
aquellos que son indinados i los vicios : Oid atf^n^ 
to sus discursos^ que no hablará diez palabras sin 
ser mas . de la; mitad disolutas ; maldiciente en su-^ 
premo grado despedaza las reputaciones mas sen^ 
tadas ; murmura .aqui de todos los ausentes , y ea 
hallándose en otro puesto, dibuja con caraétéres 
de laj mayor maligpidadá quantos aqui se hallan; 
y unosL^ y q^ms le creeasutnamente empeñado á 
sttifaiibor».:: " /-'^* ■• ' ^ 

; Me puse á abseírvarle^y en efeAo le encontré 
como me le havian pintado. Qualquiera que pasan 
ba por la caUe, era amnto de su poco caritativa 
cQüivecsacipn^ expMcaba de dónde havia venido^ 
suKceoláff^^surepnpleo^ jUeGonduéla, st capáddad,' 
sii honestidad^ yrparabá.todo en poner en:pervera> 

opi- 
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is^iniooá aquel pasagero. Sialguna pobreMonapor 
su desgracia se paraba delante de la puerta, llegar 
ba á términos del mayor descomedimiento su inso^ 
jencia; las vicgas teman que sufrir mil diderios; y 
Jas moias otras tantas pabbras indecente», nó fal- 
tando aouchas veoes algunoí de los rtiasaorevidoli 
que abandonada la vergüenza, saliese en su segUi*i- 
iqiento con el fin de detener las. Estos procederes noe 
disgustaban inÍinko,y estaba sumamente arrepentir 
^ode ballairme con unas personas entre quienes na^ 
daaddántaba^ y qiie niecaiksaban notableenfado. - 

Ya estaba para marchar^ quando llegó el Señor 
Alcachofa, que era también unode los de la qua^ 
drilla* Luego /que me Vi6, sq vino cordendo á mí, 
mebíKosu cumpHmientovyjmeiapi^fJa maaói 
cbhio si Yofuese unodésns^AiiaafGonfidentes ami^ 
gosiEntonces tambfen todos tos demás hicieron r^ 
paro en mi persona ; y ó fuese porque les daba su^ 
jecion la distinción , y áítmstáemlémpleoy ó por/ 
vergüenza de haver dadotanto^d'entender^u jjbei^r 
tinage delante de un forastero, todos fueron des- 
ocupando la tiéAda iljkoldelidsídi <ytfd, dexandome 
solo con el Señor Alcachofa , y con el enfermizo 
yiejezuelo^ -7 

Este se llegó á nú haciéndome miI:expiesiories, 
y asegurándome, que ya %ávia mucho tiempo que 
tenia ardentísimos deseos de conocerme ; pero Yo 
que tenia su compañía á cosatle menos valer, ^aptor- 
cáá le miré i la car^i y if^lt^ al Seg6r -Aléftcljp^ 
fa,ídesfoguójni enfado contra l(ñ indficfentss Jóv^ 
fies/ £lí vkp'itomészó áidecbKo^ 
cbnt^ lá cbiybpdon'd^ Jalooifiuinbre^^^ 
á zafaeríc.Gonjsalniiaxiízestitoí^ 
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ta'de sus compañeros, como ti Yo no hovi^ sido 
testigo de que él havia promovido , y fomentado 
todas sus obscenidades. 

No quise detenerme nfuis alli , por ttbotaniie 
del descarado asqueroso viejo; y el Se&or AJcachp^- 
Sk se en^peñó en que liavia de acompañarme hasta 
mi casa: En el camino se sinceró , y me prometió 
que no havia de tener amistad con aquellos q\m 
Yo reprobaba, ni los trataria sino lo prcjciso, pues 
tiesde luego aboireciaisus depravadas oáiáxímas, y 
vidosacondúdai Repitió muchas v£R[:ese^ás pro^ 
testas , porque temia no formase Yo mal concepto 
de sus procederes. El buen Mono tenia bellísimío 
corazón , pero acompasado de depiasi^dal docíli-^ 
4ad V coiho'praj(fticfliii^ate: conoiáí: em adelaaie om 
«üttratO';>^ti canccciem' bien iinclinádo ; y sabio 
con los qué le cohducian pdr d <:amin0 de la virtud; 
y al contrario vicioso con los malos; mas na obs*- 
taqte, honpado^ en extremo,. y fielvagradecido,^ 
amigo: densos amigos; '•-.. s / ! j ^, . : , r 

1- 'CAPITULO XVL . ; ;> 

Finalízase el suceso de los Aldeanos: J^á Enriqtde 

,?,\>(»¡^¿ íítír¿í'^l3fe/i íV«í^ ¿y-^í éi d' - 

o'¿' «::>': o:í"ír> ^^ !)•>': :':!. ;-' ' ;: .• •. « r 

C' ' " ■' • ■ ,. '^ 

E#i¿a del'^alacíb del Señor Haya se Bespidió 
de mí el Señor Alcachofó con las mas expresivas 
£»rt»olidádes; supliqui^e na dexáse dec venir 1 vs^h- 
Qip i^ t^túndo eh>t(|¿aada; porque desde luego le 
crdfKropdrciettUio ^ráalguaodeiosadekmtmniefi^ 
;. tofp 
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tos, que suelen apetecerse en un País forastero : Me 
acordé de que éste se empleaba en introducirse en 
todas las concurrencias , y que era. conocido de 
quanta especie de personas havia en la Ciudad , / 
Bsi por este miedio me propuse descubrir muchos s^ 
cretos, y particulares caraftéres, que pudiesen ha* 
t:s^mie formar completa idea de el País de las Monas: 
Prometió cortesmente darme gusto , lo que executó 
con tanta puntualidad, yr^pecicíon , que no pocas 
veces huvo de incomodarme ; pero como el Mun- 
do es un comercio de sufrimientos , me pareció 
^que era justo aguantarle sus defeétos, asi como ten^ 
idria él que molestarse con los míos ; y mas quant 
:do solicitaba Yo que su compañía me facilitara to« 
das las ventajas de que él era capaz. Esta es la se- 
gunda vez que habl^^ este joven en mis escritos^ 
á causa de t^ner que manteiiede la palabra que le 
di de hacer commemc^atíioQ de él á lo menos en dos 
ocasiones en, mis^ Memorias: Es el caso, que noti- 
cioso de que Yo escribía mis aventuras , y coa 
tieseo de tuicérsefaMdsóeá el mundo Europeo, co- 
mo \o eiML éñ lai Capital de los Monos,! me hi¿o t» 
Íes instancias, y esnpe^óxte.tál suerte á mis Amigói 
(para este fin , que mq otriigó. á condesoender coa 
quanto deseaba; y véase cómo yi i;ie salido de ei 
empeño^ complieiidó mi promesa. 
' Al puutpj^ llegué á casa:;, pregunté por los 
V^iK^^y supéconioacóstumbiados á^se^veá•« 
tsi^s 4d sueño 'poco despiíes de' anoctyciáo, luego 
:qiie;sé puso el sol,' se havian retirado al qoartaque 
^seies destfi|Ái| en donde yá havia algunas horas que 
mtzbm durmíetkiol ]£nconii;é.hiéga á Rol^rto,que 

Li^Mu U. S quan- 



cpiantQ debemos á la pobre Aldeamlla,'que hoi i^mí 
fiu padre ha empreheñdidQítao iorómodo-yiage^ sor 
lo con el fin dé vernos^ £l Gielonos ha {Mié$tó es 
tan. feliz situacíQD, que podemos d^ncmstrar nues^^ 
tro agradecimiento á una persona que bos coltné 
de beneficios^ y á quien debemo^l. confesarnos deur 
dores de la misma vidar; ahora; nos toca irecompeór 
5ar su$ amorosos cuidados con un premño propott" 
donado á la utilidad que sacamos de ellos en otro 
tiempo: Pienso, pues, que se la procure una decente 
colocación en esta Ciudad, mediante la qual se 
asegureen un estado deyida o^odf^i y ventajo^ 
para su nadmiento ; con esto , si nosotros por su 
cuidadosa asistencia pudimos alcanzar una fortuna 
mayor que la que podia prometemos nuestra esr^ 
peranza ; logre ella en paga por ntísotros una suer- 
1^ que jamás, habüá .pasado por su pen^mtenta 
Asentí con muchísimo guát0.i la pfK)|>osjcira:de Bíth 
berto , Y prometí inmediatamente ayudar quai^o 
pudiese por mi parte.. . 

. ) Por^acabaria historia de estos Aldeatios, contl* 
fiuacádescríl^endo&lefedo de quéMirtis int^done^ 
Fxpjpusimbfi á Oli^a si:qu¿ria! oaa^se en la Ciudaél; 
y mostró un horror, qü^ \ nb imede. bi|^' e^ppUcarfte, 
^ útí que.fues&|>oáble hacerla cotiséatir eadexar la 
Aldea en que havia nacMo^ Viendo tanta avetr 
sien, i]0{qui£3pu»^ píxñat úi^, y 'acdo(pregUfliamos 
al padn,^ Ktmpotiúli.mhij^>sijgpa^ 
amoilosa^ el buen. vÍBtje.dncerameqteí1»po^ 
correspondía cariñosa á las^xpriosiotierdel; b^jode 
un rico Áideanoiv y la qisaía por- esposa ; ypsto 
qued padre: de^ésté^aspíiandorá. qiieiutntisáie:eo 
sncasaaiadíGasamiieiitoídierhvoitto^ickike^^ 

r '\ A\ Awnfcra 
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az'ls^ ée^iJñnu impú^hMta^^ de estos 

ániasiteis* iBa^tó esta declaración para que tom^e^ 
mes nuestra determinación; y preguntando quanto 
era Id que pretendía el padre del enamorado Vi^ 
llano desen^bcrfsanítos ^ y end-egamos al viejo aque- 
«lia ^rántidád.; ^ni0candó á Oliva lo que nos in^ 
atiesábanlos en k felicidad de su futuro matrimo'- 
lüo ; para que éste tuviese efeAo ^ interpuso ( como 
jtenia ofrecido) su autoridad él Seflor Haya. Obli^ 
-gados ios yillanbs, 120 skUi^ cómo cc^rréspo^derA 
«lestra i|;mBt<05Ídad[, y dándonos repetidísimosagra- 
-decímientos, maícharoa, despidiéndose de nosoisrds 
troníos ojos rebosaixlo lágrimas, despues-de háven- 
inosr sacado la palabra , &it á hacerles una visita 
,al Verano siguiente: No quiso el Cielo que Yo po^ 
adíese cumplirla ^por las muchas xiesgracias que me 
aiBOfiietieroa , y precisaron á atexar de aquella Ciu^ 
'dad por muchos años ; ni jamás volviá tener oca^- 
:¿on.de ver á estos, aunque pobres , cariñosos, y 
«gradeddísiíoos AConos ^^^basta «4 lance de volver 
á la Patria , y de haver de dexarles para siempre»^ 
- >^ Pasados algutios>dias;tne'acordé que ¿avia 
prooietido al Pr^sidáate del Real Consejo secreto, Ir 
á comer á su^casa , y queriendo cumplir con este 
^tnpmK> , íúi una mañana á visitarle paa;a aceptar 
ebconvite, singaba coftip^ila urbanidad de repe^ 
d7le;Aperás:le entraron tacado . de qtie i^perabii 
su Ucencia si qua«Jdo j¿1 niiimoi salió á redbfafmé iy 
luego coa^ngolaresescprésioíies^'me pidió, ledie*^ 
te ^l^usfeo^tileteherme todo^^^eidia con él; res^ 
pondiiev jque iestábá! resigfi^ 
así 4 qae^spuáeBod(íini.:Vdlttotad á niéd^da de la 
siqca. >«iaw:tepia(|nBer senviravy inie dirviei»)<i«m^ 
•iw i S 2 be- 



•140 Vi A os s - 

bebidaoscura.de buen gusto^quéno sé'ccmcpaié aiy 
tHicio hacen que esté llena de espuma. Muchoagra- 
decí el agasajo , y cortesanía de este Ministro, el 
qual después de algunos discursos en general , me 
rogó le acompañase á la€ort& Acepté gustosamen* 
te la proposición , y partimos juntos á Palacio ^ro* 
deados de una numerosa caterva de Preteiidieñtes, 
que estaban esperando que el PresideQte saliera de 
casa para recomendarle sus respetivos asimtos : A 
todos recibía con agradable semblante ;á unos xe^ 
pondia;á otros dara cdnsejo; y de otros ^nalmen^ 
te tonudxT los memoriales, en qtie exponían sus prér 
tensiones , y urgencias. Era el dichoso Presidente de 
un carader mui propenso á hacer bien , y que sin 
interés se empleaba eaiavorecer á todos aquéllos, 
que recurrían á él con sus súplicas.. Este modo de 
portarse , junto con la prratiiud de, la execudoa 
de los negocios , y destc)$ de los nec^tados ; le 
bacian mui bien visto entre aquellos naturales, y le 
profesaban el mas verdadero amor,.y líáa estima'^ ' 
cion sincera» ; 

Llegamos á la Corte, y nos encteitramos á Ro- 
berto , que solía ir todds los días, para estar pron^ 
to si le llamaba el Principe, que atenía frecuente* 
mente el gu^tq de con^ir coír él varios asuntos: £s* 
ta^ cercado de diversas per^nas^ique esperando 
por su medio alguna gracia , le recomendaban sus 
si^plic^. Lu9gQ<pie^.me vié,!^e víiaai mávnopbr^ 
que quisiese hablaroie, $ino;por. libertarse deaque-^ 
líos importunos. A este/tieaipoleravisaxon qiií^d 
Principe lemand^aeMráf&iiTodosdos^gi^Jaad 
Ja corte áRobertQ , ^ aigreg^oftáai^íU^^ qat 
les fiie9e,£jiVfOrabie cqa éhm sua|>w^n^Ql»fcs;.me 
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jKffiderábaiLsuflr servicios v]r> las xasMies que teniaii 
para solicitar sus ascensos, aunque sin decirme qua» 
les eran estos. Yo no sabía como echar de mí esta 
espejé de persecución ; i. exemp3o:de mi Amigo 
miré.si jpor aqt^Uas salas havja Q)gufla|per6Qlta'C6• 
nocidavl|ae pudiera aervlmne de pretexfiolpara^sef 
pararme; y advertí, que entonces entraba el Señar 
Romero ^ y aunque no me agradaba sti amistad, ea 
el priesenie caso <|ui^e: servirme de. ét para consér 
jpáK'mk fiíu Saliehdov l^uea, im encu^trd: v to:hiir 
4:e.ui]a:prDftmda.cartiB^ía4;y ;^ime.J6cibt6 cóatió 
aire dé superioridad cqutí me enfadóla .y jmorti6c^ 
fiotablemiente , por ser *en^im parage tan. pública, 
mas fue forzoso tener paciemda. Indagada la cauh 
aaíideesta .noviedadvrpude pepetear ;qUe baiciet^ 
tos xqrtesaoos .que < piodigajlifcaia ;]as expíresiones^ 
guando se diaüan á solas ccoaij I0P ^Ugetos, que codo*^ 
icen; perq quando acaece eiicontí'arles en álgun si* 
tki donde hayaxoncurso, afielan un semblante de 
4esa^rado^ para tqies^ mdaidavqú^iUz^ por las 
apariencias, forme rauirelevadanopíoíoniie;su gram 

Entre tanto iba icrecíenda el minínullo ea la 
aateqámara^ adonde ^e haibiban los^Preteodientes á| 
empleo.de !GeQeral,<para:sotíG]£ar sus ptdtecc^oneá 
tenianel;SemblanC£{DálidQ^y/rép]>^nti^ nnaviwá 
image» de *Ja [humildad ;t5d'^fegaban^ y llánlaban 
4S6riiiido]res.de}qpaiito5jegicíenítaran;, ofinrQÍefldb:iftÉi 
eterali 'reconodmlentp^ por » el ^ favor que les pn>r 
m^iamiJH fSBtgimdáQí\ paxa poder después satis-? 
fdpQr:;fiÚLfáú$tb^csosii^ cons^afcion de aquello á 
qtieraspirábswgifoitenian/diíiqultaden* degradarse 
coa;lai(iíayosr.YÍk2&;íiQíuKsq observ9^ cómase poar^ 

ta- 



ítabati íat ecntoaDosFen. seiiK^aabss. lancbv y 
<iue á todos xK)ncedian la razcm^ sobre.quéfundat 
i]iafi $us pretensiones, pMmetieaiolés'toda $u interi* 
<ic;!¥Sioíi; id$i quedaban k)i pretendiente^ impaga» 
*^s:de)l» j paletlbhas-de;iinoéí5ugéto5; qnQ4nterior^ 
«ettte ^^o^i^^ban Wí< hocerrcosa a)giaia, i favüt 

r -Mteia{»roximé kiei^ paora^oir las respuestas qué 
tbd^datido plertd^pevsimage^ iiq^e^^e^ allí: muí 
ffr¿v¿<Pr0sMtabanielé uiwét unbloi^ Rrete^^ 
^leálbarr^pondiernd^ Iguakwaite^^edraQfu dec^ 
fadd ^idaitói fcpi^W) te\haíriá tóick^á Filado 
jo^el dia'^ro m&^v€M,fque )0l i^ar diuráiMí^ 

Mltíesó'justic^vjDdipqf^^ecr'iQué^^ ntto odnw) 

Vie»6Q il a^farar á'UQ gcado4an siibfim^ , que stí\» 
se debiáalmérito^y^qudJnttMaseaecn^ taá 

ávan(|ei^4ésp^^¿a4a84a'^c¿ftsef9^^ 
pleo^i^qtfien |»vica«ilM^ £^ 

misma oración repitió á seis diferentes sugetos^rá 
el espaiii&yfie nieliía biDrá'iI^ ^cuchan-* 

dot Si estas; notenianótrófútgteiSorqqe est«:, yf ea 
tales pal4biQ|s fundsáisii^auB^flBspeiero ^ie:^ 

tameme estíírJa9egs?ad^a^d¿ííq'i>Qeii!á^ mí\^í 

dasdba ápa¿ieni»á;denjih)9nzart(j^M{^e^ 
también oposrtOF i. eateiafga: Jüe eoraoaé attoútt^ 
trario dej^bs lob^áprnáar^ xwItLategce^ jrCboflKiiqae 
jDo<pen;^aLén(tal']}e90O!Oi SteírasedmtBaladegok 
dei 3U f attév ináeoix^ j; i [^ ^ti:me^ iinsgóié l'^o ' qtiesio 
Haig»tK>toGlKK4.vQ^de pooi^ndajtwx^ú^^^^ 
►.:j el 
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ocifo empTeo-á? mwos/Cl^ EatQ^ vé frecwmcr, 
píente en las.Contes, donde es lo maS difitcil para, 
íonaeguir.^ el Heg&rse á dar á: conocer. 

Bien presto eché de ver que ctM.h^a eng^? 
do-«ciIft^ ütiiCiq) ^í^bktí.áiiStíkm :8aii0P 4 iporque 
4e aUiti poi^ jifeinde dis^i^ (él.cpÍ9ow¿ I[4i4g^ 
I^Ueji áfní» y con lacaayctf lifaeittdif J^poco^.Cimirr 
pUtxúm^w^ ipe retiró aparte para hdbhurni«.w 3en 

«r«9<mit& :Vi];r&tÍKM^^ :pl»3amJb^0Ski«|lt»(r|ftt) 

d«3s(;pQr.i:3iifi0tj om&úeodQtto^iilii c^j^deiordm 
tío s^idkeen tate^ c^sot, VoiptoiitanKixMíi^tlpí^ 
to principal. de .lili intento» Yo deseo que mQ conb 
íieran eí empleo de Generalísimct)del;i(^a<>'9u9u4 
lo merezca , 6 no , nada hace para el asunto 9 pof*- 
que si asi fue^iv.hüihavxfá:&^\il ^aátf)s concurren^ 
tes á esto mismo : Bien sabido es por la Ciudad el 
favor Que goza Cod el Príncipe vtimtfúi cgítipañe- 
ro ; si por su medio^disfkxieis . que yo consiga la 
gracia , tendréis pronta la paga con mil escudos 
de oro. ^'jT 

^' yrM»Mxmi^\Mík$á<átV SeBbr Saeco^, y fiot 
vmtSithH \^ respondí) s»¿ ^n Sería ittdigno :mi com«: 
P$L§^ft>4fela :4>úúbeQqoa i^qifte:iqgtdi,^i rabusando 
Üsx^ív^néíessiimB fiMtoresu()iíx)^p^jt<^ini(s^ena 

plir«i«»aaHrt»iÉM yi^r^^m^sj^ceámiíoBroi^k^ 
de nHeatio^ piMedirmíN^ (a£iBQMQl f eputtsac^t 
de Atib3^s^1jO!qvú.úSíXúegq>¡sf «^.ffiQifi^toó;^ i^tieiá 

-iu aua- 
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minque se stfj^e ;, no^ im debiáti ^úsuf áf He que 
tomise el canminó mas seguro pata el lógico de mi 
Ün« Prometíie no públk^ la confiaría que coamn 
go havia tenido; y le consideré yá el mas poderosa 
de todos los pretendientes que hasta entonces sé 
havian presentado. ; v . 

• Salió <d« atti ipoóa Robertio , # qtikiflí irbde^oii 
los adnlkdciresíiperb no sedexaba faclimente^enga^ 
Bar 'de ellos» El primer Ministro quiso que se fUent 
á c(»Qe^ con él^ convidóme jtambien ; pero dada y i 
bí^álabea al Pi5esi(fentev nb' pude admitir sü atenta 
ekpi^etíon t)&óSso tafdóo¿9cet^:desembs(raza^^^ der 
iMdáb'^s defM^riddndhftieni^etáriá bll9ca1:me^ Hi¡^ 
ctiM^s iaíg^inos^Gumplímientos á los sugetis» de alta 
esfera ^y nos vx)lvimos i su Palacio , por ser yá la; 

-no CAPITULO XVa 

De /íi conversación de Enrique ^ jf ú 

• . Presidetae. - -^ 

c . . . ; í L . ; • ; :.> .•:.^, I, ..,:. 

E. . ) l;ü 
R A costunÉíre'dél Presfdehte iqiiabdoí ^eoíiiíida-^ 
bá á su mesa i algún atiugo cén quien querla^tr^ 
tar asnntos serios^ conver reparado ídesu^cdfisót4 
te^ y^us bi^s ; porque^sabía itiut bfen^^q^-^hái 
muchas.M($n£U^>j^'4^'á¿ setiíole^anico^ i^<d{^6id 
9c» ^Qe^den/d^pdO^ 

eón iaf]^nttit»rjpiieE^ nñtitimesfüQri'^áti 

proposita Hiao^^pi^su^ pdner la inesQ pai^a^noso**» 
tros4JojBWÍo$ien tma píe;^ íaniediata<áisu>gábtne^ 
teyy pctottiii ipiÜQ#aB(pi^^ 
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hiciese uña visita á las Señoras Pasamos áima ba^ 
bttaeíon rfeaménté alhajada , y me introduzca á lat 
.^1a,éñ que se hallaban su esposa, y dos hijas. Aqui 
tienes , Betónica, dixo á su consorte, un forastero 
amigo mió , que me concede hoi el ^gular gusto 
de comer conmigo* 

^ Levantóse Madama Botónica de su asiento, tiré 
la Ihbor, y vino á recibirme con tan atento agasa* 
|^ que me sorprehendió. Las Hijas no levantaioa 
ios bjbs-de 4o que estaban trabajando , por lo que 
al punto conocí en ellas uña no ordinaria modestía; 
eféétó de tma sábiá^educacioUr Acaso esta su com- 
postura me ahorró él disgusto deque ^se rieran etf 
tfni cara , como generalmente sucedía á los {nriñd-' 
pios; á lo menos tal ^ra el feéto de los que Aie véJam 
repentinamente, en f>articlilar las Monas, y de é^tait 
TOuchb mas lasMozuelás de poca crianza , que son 
dispuesta?)pára hacer burb^ y p^rá entrañar aque- 
llas figuras en qpe encuentran algo de ridículo; se* 
gun su modo de pen^r. Estoi persuadido á que la 
áiádfé las advirtió ¿oitió debian contenerse j») pueá 
afinqué desjfrües de dOtúer itíe Vieron á toda su satis^ 
facción ^ no delíidflstrardti Aéo algtao de adüiira^ 
cioh, 6 de-'desprecióé Mádátria liie it>gó abtiss dé 
separarme, q%^ la concediese el gusto de pasac ud 
rato á ciotWetsacion ixití ella,'despues de despachai!' 
!a qué^viese'qüe«nita»[^0én m espeso; Yo pártí^ 
prometiendo obedecerla. • > ' ' 

^' • Püe iMi^íka'^ y €üi^ Itt cótnida, sin aquella 
prc^sfon^' sam; y no déteíta iil convidacld¿ 
Estddamos solos ; y él-Presiéente me falzfo varias 
pteguhlías, á qué Yofxroc&fé responder courexáftf^ 
fticK ]^é quts^tíbieíié dé ^i un^ búeaeonoepto. I^ái 
^^v^mll. T era 
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era puntualmente su inteocion poder, formar un¿ 
opinión adequada de v^is lúcese y mis tatentos ^pai 
ta pasar después á satisfacer su curiosidad aceitra de 
las cosas de que deseaba informarse. No. obsitan- 
te que. parezca, <]ue Yo repetkjLas veces no pierr 
do la mira (como alguno pue^ ser que, ^nga ja 
malicia de. imputarme) ét ridicQKzar ;un ^a^ en 
donde he redbidQ tantos beneficios, y gustos.., de-* 
bo en este lug^r confesar la verdad , . y confundir la 
npialigQidad de los que sin examen sf^atreveniim^ 
pugnarme. ,. r , 

Me ha suqeidido encontraren este ^aif peI:3pna-^ 
ges excelentes, y cuyos méiütos sobrepuja,!^ á to*. 
do aquello que mí feélof puede imaginarse : Pera 
ConiQ son pocas las obras perfe¿|as, y no quiere la 
Qatur^l^z^submini^trariK>$ muchos exemplps,; po;:. 
t;anto^ no.se jme«iel?e notar ioqQ. el dtfedo ^ ingra- 
to, porque nosé adukr;; antes pido, ^i&me^peraii-; 
ta la sinceridad con que me c^ík) á seguir las ordi^ 
«arjas circunstancias de Jas .cosas«.£mpeñad6, acar 
so, en no deavlart|ie;4el camino\q^p;^|)as^ f^^ora 
he trillado^ ba»rr4 iflC|«riiiÍQíWjateuR,yen;Oj^ 
este ca^o deberáa.i5«ilpaii5e ^ .46pi^ Jupeft4?. a4 
entendimiento, pero nojaiqten^io^d&i^i^voiun^ 
tad, siem|>re dispuesta á inapife^^ la verdad ',; ea** 
salzaodo i ^ien meee;eca alabanza, y.ri^j^lxa^ 
119 las p^spñm^sm ^^mv^^^^m^m^^ 

ñas dé vituperiou .(urr- >n oí>í:^íÍi;í. ■"■ 

Maspara volver /líi^oosarr^l^hilp^etni^ H^tpria, 
4ebo as^[urar, que ^1. dicho Presídele i ado^iás 
de'lpqu^ acerca 4e su^icii^puQstiaiicuas ^le^gp^á e^-* 
pucst^tífra ua(P9r809%f»^4fQt^d(r de aqucíJafi:<m9q 
lidadfss qiip r^f ^ ^eces ^ iuaéa eqi un solo m^^ 
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Hábil, benéfico^ honesto , y agradable; sabía d¿ á 
Ixkíos lo que les convenía , y llegaba á distínguÍTi 
sin necesitar mucha aplicacbn , quién merecíalas 
coníku^as de su amistad Debo hacer esta descrip* 
don atento á sus talentos , y virtud , que eran fais 
fuentes princ^és 4é donde dimanairá;n contigua- 
mente: infinitos, bienes á favor del Soberano , de la 
patria , y de los particulares. 
~^ Este V pues , quería que yo le infortoase de h 
EiüTopa V. de su división , de los Principes que ila 
dominaban , y de sus varios gobiernos. Después 
idescendíendo particularmente al Reino , en donde 
el cielo TñR havia concedido el privilegio de hzóéá- 
menacer.Vasalto 9 me preguntó todo aquelio que 
de:él pGídia:sabersé €on singularidad: Quiso entei!^ 
dbr:iSüs.UniitQSri^.susfuerzas, y susieyes; después 
me preguntó acerca de las Cíendas , las Artes ^ y 
el Comercio: Todas las cosas eran ob^etx> de la cut 
ráofiidad desn ^oio; pero sus c;uidado6 ^lo:se d\ih 
gian á descubrir ' loa asyntos nías ventíyqsos para 
poner empt áftióa íq tnas (conveniente al setvicioidt 
wPrindpe^y de aqoeUos dominios» ) " ^ \ 
Sí aquestas» indagaciones se hu viesen execütado 
conmigo en^l t¡enq>o,que vivia en la casa de mis 
padres 4' huviera juzgado. ciertamenÉeMJuettsftintt 
43ablabáen u^teigiiage forasteró^pero Robárteme 
liavia instruida en estos eonocimieirtos ^ y i aai pude 
satisfacer á las curiosas indagaciones del Ptesidenté» 
5que formó una alta reputación de mi sabe^; do ha- 
dendo Yo otra cosa que repetir .lasi lecdcmes) de 
mi amigo ,t]ue)me faaviaiirisiruido perfeélamente 
eidi éstas materias: Asi á .pocaí.<íosta>i}uedé con conr 
cepto de dodo. Muchas veces;suced^ adquirir aína 

Ta ' per- 
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pefsona grande fama de^abio, unlcatnentó por lá 
fortuaá de que le preguntan el punto que acabale 
ver en algún libro bien escrito , que. la casualidad 
traxo 1 sus manos, isin que ial vez haya abierto otro 
en toda su yidá. . < . í 

Lu^po qué dexé satfefechite- i^ preguntas del 
Pxestdeote ^.quisé Yo tanibien aprovechaj^me de sa 
instrucción ; por lo qual lé pregunté, oómp se divi^^ 
día él orden del PUeblo que compoma aquellaOu^ 
dbd Si faxiyiese , repondió ití, de seguir la c^nioá 
de aquellos que deprecian á lodos k)&que nó son 
de igual cocdicion á Ja suya, os diria que todo éi 
Pueblo se reduce á Nobleza, y Pleve; pero los que 
tienen este modo de pensar , no echan deiver ^ qi» 
al quer^ cAsalzarsn estada ^ le hacen confiniircoa 
el queta^nto desprecian: Por éstD,sepaarandomede 
esta opihion , le distribuyó en tres clases , y. de é&^ 
tas cada una en sus particulares subdivisiones; esto 
es^ ifnilma, media, y suprema; á estas aSádifé 
ci&^aespeciexle personas vque no aé en^qué grado 
cbbcarlas ,; y jqne'debenrilamaráefiSáiaiic^? biraff 
zon de esta denonúnácioá :e;tá eh quelástácttio*^ 
oes de. estos que componen este orden , consis- 
ten en iHia vánaapariencifivpprió «fue deben set 
oxnparados^á Los: pcffson^s^ C^nñcds; i Ip^qurse 
2ñááe la bifeved^d de sus gt^nd¿»s ,ique al instan* 
te se acaban; yidgrtas extrayagaac^isque les son 
joiseparablés» > . "'• ':' ^- 'r'^^i ;• »• ' r y ■'■ '• ^ 

Difictiltosisimd es.ipie comp^ehexidaís loque 
)OS digo , no havieádoi-vistxyilos oviginales «^ i quie^ 
nes; se refieren tím^ iialábrias, ii 1» (¿ ió, dj^notttra 
<:6n los exeniplo&'<Adveití]¿is /a^uha v«z at tijo 
ée un pc^ Artesano', ¿un simpk plumiAa, á^pa 

.i Pro- 
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^uaotiosas^^ pasearse con un tr^ igual al qué gas-" 
tan k>s NotUes mas acáudfiljKlosL: M juego^ )sí em-^ 
briwgiiég^yy.toda 3ueanbde(pa|SitÍQmposu»! wn el ob^ 
jctD<üe3U ii^ria s^liaack)di:&^ 
dispuestais.paráel redlwdefeiwii»de>a)ta esfera 
que tienen la vileza de ccmtemporizar contestos 
mentidos ídcdosde la^fortuna^^m^ líegaoá ensober* 
VttceiM iia6|>or la rtcdeffaacia:^ yi vbstumkaíc de J(n; 
etaros^qáepQiik veidadefaelei^adon de suiestádci;} 
tienen á^cs>sá de oUeoos^valer el tri^ debidóa 

respetos á aquellos que el Cfelo há puesto en uá^ 
eomdicíop inás distíngmdá;ise atueven asimismo con 
la mayoá teadsi^idfiéligoalasse cbn/las persona* 
Hii9>^líti]eáí'; fMjíaá ebiiseipblantede má Ínsula 
tame t^enósprécia i todos lo£;qtie:^i6 poi^ prudeti^ 
<5kv o por íalta de mediw^ no hacen tan improprid 
uso del'Oto : Pero la gloria de^stos. es de corta du*« 
xadon'vpP^es ágot^dasilas npiaas ide^B^riqu^íis^d 
4eKafaia;tosiWstftaio^es ; se yeo precisadas já üi^ 
gmíl-d oftó, ^qnáiá ptro. País déácónócidoiv pisirá 
esdiparedtí- rigiip dedos manos de ia(:}usticlá vqué 
aeveraifieiite Jefbadecástigartánpérversos próocv* 
dímáe^tos: oonisú fu^a líegan'á descubrirse Jos mah 
JMWáaiesidé su tisaiimria<^¿sa^Bdd^ yi 

el^^btico^ i^l^l^rivada, tíJsneuioe presentir. 4«| 
p»juÍá¡ofe^^ í-i:- .¡..:' iJ tb i.iL.rn 'XKjct^'KCjp .Sijj 
y'- r:Hai4e^tiC)tr6i:letidosexe^ 
y cc^ todo éso(se enipéfiaffijos ptfeocup^ddsetírna 
esaaiiHRar el fyncbami^tito^ ólaconduéia deestos^ut 
Ütftts, ^inndoiconipareoin cositaletlexióioriiiad^ 

fd(]^d»te||iqii9f«¿?láala:desgrkai§j y :a9S|sllos:íiüi4 

1^ paios, 



^ •• _ 



»|0 ,a oVar aS^ sao: 
mosv que letf ayúdabatt i aislar ¡sus hi^a^BXtntfíi 
sin saber deiadonde venianv, so&los pi^9ierosá.d€;4 
oigW^ I^^famád^ estós^que ihasla: aquél; diá iei ba^ 
viiin faimí^^ i|ainá^,Gcii};iifiAaf 

péra0qa8| • he ^^ieciEk>iátabaDraál^ 
pdánpra qne;bna$)eÑrá|& bciiiíiqQaIí|(iiec%áid^^^ 
tado Jndagar si sus^^reatsus^óstis gaiiánaiks* soaecpit^ 
valéme&á b qutt g^^,8Íxio:G£^nréspoad£a^sí^n?< 
pi36 Jate^biúdod&cfniticháimst^^ sttgeb»^ 

(taiB¿efidom9xar^,deíqufid3l^ Aün^c^efl^ /ia*^ 
dd^bh^jL taidfiv^cteo^aab» se^ haLÍ(tegáck>á>vfenfiia]r 
piibUcamenijerfiMjuicící.' ' . . .^ - ^ . . -v. 
iiovPasó: miicho) .mas adfílaat|gíél CbrG»ideQtié:eiires^ 
tanmatq-iai^iyida Qoa^íca^ti^^^ykra} lfi>'^dii0iá 
ptoposíf») di>cacíd€Írpa5(Kda d^iloxqr. ^Yiství^tafecpMrf 
mi^Dftepdei:; óqiDGijIb^a itiaf o¿ exaétiqud^ni^QMt 
tiVQs»havia para>GOíiidenadr[l£on jdantó íigoif <¿l ¡»r 
KO4 reputaodok como ruio^L de los fistados^i^ hit 

gáfte á ^fitedosoifmse aquei^uofiD^'oeii^s^íQtiJas^^ 
ihdfj^ído^lidadK)^ sérM^are^poádiéi&e^^taa í^paep 
faea^ble'eL íixm pü iste:piKlüés¿ osti^h^serjealM 
tímito^ de lasr fi^Hias opulentas ^iqíie iiajsahéa ea 
qué eaipleac lo abundan^ lde:sus rentas; aotés pite?^ 
d? depíjfe^ijUeDri^Kfiiiaijp mclaicawcedbig^rjtqMiet 
|tfbv¿ch(fev qu»I>call9Bg^eM «cupitpa U€;no: '44 9atl^ 
gre , quaado por medio de la sangría se. ie-faciiitf 
$u^dd?eidadoit)?/El>ioro:eacetradoj6a ja^ es 
inútil Bh<qp^ii6>pqsé&\y:iú PábUcaí Para qoe^ sea 
provechosa latbin^^eodbo delidinecoi^ ^ necesario 
qufiígirei sin^ deténers» :iEsp cofiaecuebcia de satíH 

kbq^e masfsetbondeáá len^leíiMdt^eovJipj^'^i^ 
Nobleza qt^ere igüalarse'ea todas Ja^ cQps;iiéiai^ 
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QQ láek ^ iporisnltásle , aurryín4 ;w cap > y i$e Jkó^ 
dédeudaa; entóJDceq él pfifn^ro,;á:qw9n ^tsríque^ 
zas tienen en. posesión de preteoder la p^-eeimoeor 
da entce losidemis^Wnoíeitfafaón Aqw 
grauKksáviiiagndor'CDícte^i^^ p<wt 

Bó ipen^ igcMéarse á .103^ otros. Asi van ^erede^doi 
las obstinadas <x>rDpetenciasvy todos tporren uoifor-> 
inejÉDencerá isu ruina. 

. Lo que <l^o iiiq|id én uñ . asuotp ^ 4etes eotenn 
detseaín/lofi.dediáli auaqifft eq notferia der tk^e^tiik^ 
eompecoaaiquejssti m^.á^la $i^a^9'tQd0$^).8e ba?t 
Utalo^ pni¿jpalésfQl:^O9^0 D0 laclaae <k 

l0sNQbiesi«ej{}€ga^rcont9gipi ^^m«diaii9;;0ui<ctol 
xicoa: Mercaderes ^ yb\m-m»nm ¿ejACiíjdsd* 

emla-qw «(iQnep<ieQnAitoitte^ori%^^ulep^}9.dfe 
8i^.bieúi^ii>$e aV^igi)6rÍ9^$áei«iC^5^^l4 i?ill$s|§ 
«xcesb', y px laUx^Jf^g^ jiifQmpxÁsacse á. ellos. 
igúatoeaté ^ixmíJ^ iikRm^jpifib^ n^m^ ^9Wh 
porcÍQCtJoa da&ffi;;iyá^ eníjot^e^O^Qs^ 4ÍMm>tyé(iios 
|iobm<ftriaila:^.MvfSB.>idQ^élo/ iD99ij}f)éi»lk} S^^oi 

eé6rliaiUticoftmaif^)a»;i3^étÚey«l»»«fttmi^^ 
daid^tliQa]^ic».M€^ader9»\ i < v •n-.q .:. 'i*^ n: r 

. 5ÍQnidb aá.i)le int^run^í 9 Vo.i^ 
tenítet^quó p0|tiiM»<»Ae/$!gHe^r.aU«dq^ 

0iiÍHle»i'^ílfig^a«i fifii|}ard/^ii€^64ft;Í9^yt|jidQ ; y 
«b póWkíKipogq Mtfüwa^ií^aqHft»! QJ» eaiíé ep por 
der de los Nobles ricos, 6 de iop^tecqadwep; antes 
|»en .me, pastee 9Mri4»tft;j$«fi4( iq}^rJV$ll^ 

;nív-) re- 
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]Km^echósod\ 6' infocivóBi mucht» Artesque ttat^«t4i 
pétfIxíM en ua H^iúo vqtte vé perdidos é: düveiso^ 
A^rüesáüos^iiue pudieran enip4éárse en otros mas 
útiles ^átEsts^; no o$ referiré -asimismo tos detri^ 
meatos que % originad -de arrainacse una Éioóiad^ 
femiUa ; pepd daré utKi respuesta á ¥4iestra prop 
don ^ qm ós desatará. todas las dudasi^ * <:( 

Se ha introducido entre los Siníiopotitanos^ fa^ 
natlsma <le no daif'eistifflacion , sino á las cpsas^que 
vienen' de lexós: Los profósores de las CSehciasqoé 
se ápjrenden en esta Úin&éái no i^ienei» imérko ; pa*^ 
rá qne sean'éstiñtadok^ esiiecésaric^xjtoxYengaoí]^ 
Pauses estrangeros^ y i proporc^étn ^^la^lsiánchidé^ 
nnesti^a Patria crece ta reputación qnede^dios^ se, 
ib^má ^No se cree pbdbr4batbi¿Árctiíces eiodelenoes} 
Sno fuera de éáos Dominion; 'lo^proprto se<entSeii^ 
de de Másicós^ Pintores, y de^codos 4K)uellbs qiie 
ie emplean en qualqi^r» Ciencia^, ó» Arte ..liberal^ 
& mecánico. £s^a neoedad ^eiestíendé^ á todzs la» 
eaib&;1as láttiás /ylás iMúá» férasierásse tlenexpoof 
la^iíübs párticafote^; y se des|M*€ldto fasinuestéas^ 
hísmim^v^áéítti^lo^ giattítós^^ mereeiiavSobM 
tan falso principio ; lo <^ suoede ^v ^oe toídíoit 
lítíscíalílas fñañüfaávrajíi y qiiiMt<>n^ los 

fiS(faíf||^erwf^l^siArti^i^^Aftésancísi nativalés^ sé 
iii^n@^óabañ <<íOfiUa¿^iG$ámÜ>;i^^ sale del 

esi^dky; qu6^(^«6itis^ili(iilJé k trí&ñpdbtecikkidít^ 
y éhti'et^nto 1b^ ;^atttfróS'«é>rlM í f iriuáfóñ : d« 
nuestra Ignorancia;'' -''- (^ r^ > • •"•■ - •'''' ••■v>i . j '.. .' 

A éste tieftipo vi(K><tin'^criadó '^eoft^Qn-fecadb{ 
díciendóAié'^ "pám^iiPm ÍMIé^ ^lelfipkftéW^ 
la Hicíé&é'él g^tó^ds^^ittarqi'sll^p^ 4^iáambm^ 
*-í clon; 
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cloii:Ei Presidente le hiao volver, y ^uercspondie- 
se^que á poco rato quedaría satisfiKba ,y^ prosiguió 
m m d&scní^i^Bkía sé, que podéis arguiroie, que 
¡coa sabina leyéb^débiera potier-coto atan exorbi- 
tafites de$á»(tei»Mí^^ p&d hbv^is de eiit^idet que no 
han faltado zéloios Legisladores , ^e sé tomaron 
las mayore» fáúg» , piara desimpresionar i los Cíup 
tladanos de játtas^másorfta^ taü falsas , y perniciosas; 
^Jmpüsi^ron^rigtm)sísknia$ penas á los4;raasgreso^ 
res : Pero Mifie)doikd , Aa^igo\^m la prevarica* 
fáútí tiene mas ojos , y tnas^ manos , qi» la lei. i Si 
uno edifica , y son mil los qne destruyen , cómo 
podrá tener adelantanoiento el edificio ? Por tanto^ 
ineficaces son los remedios , quandó. se impiden con 
eiinayór e^fterzo los e&Aos^ saludables ,i}ue debie- 
ran redundar de ellos. No os molestaré , deacri* 
biendoos ios artificids que- se inventan, para' ha- 
cer ilusorios el valor , y la execucion de las leyes; 
sois estrangíero, y asi no es posible que forméis ua 
juicio ^:abál de los abustís in<rodUGÍdQ8 con esté *nu> 
tívo; solo 0$ diré, que la ttiaticiá de nuestros Artef 
^uos , diestrísimos qüando qiiieren hacer uña tran>. 
pá, es aca^ el origen de tiddo el mal , y el estorvo 
para que se ponga el mnfiedio. - : ' ^ 

Suponed, quei Yo soi^un^eloso observador de 
los mandatos del Gd»drflo; tf ogo que dar 'de vesf 
tir á mi familia , y ttianteiiiendo ün entero respetosa 
las leyes, no quiero defraudara los Artífices del Pa& 
de aquella comodidad , que^soücitah ; mediante i{i 
protecGfion de la sdperiotfidad; ccíyixfiaú}áQ tsta Im 
ü$mo^ para que me pit^visEUi xte lo n^esario : Hánii^ 
bctaat^s por fát^^detales.doasÍGms^áiraíap^el plan 
prpatamente de nssiEircprse jen: aquel lance de todos 
^^TmM. V los 
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tosaatecioifis desfalcos; esoojgeitilos matéales nü» 

raa ^ que el ttaba^.ap»í»?<» feíene ^ y tQ&XBhti^tíat 
con los artificios^, qvk €liaaibím i8a}|)ea^ amique «0 
la re^idadiaea ¿ebil:, y diSi poea ck»»j;^QgfaQdeoeii 
sus materiales por rlp3 xmgores ; el teab^jo pw <ie ten 
da lei,y la diáracion^eriia;y: á pi^ <ie oro toe 
Jiaoen pagqr^ wigSmi?99s^ pQt:Q¡xmnpQ^ y $e ani-r 
^ilao .sus ohrfta; YQ^.qm era iuo perfefto excour 
tor de las lejtts , me .veo priQtqíaado ksegm la pr evar 
ncacion coaoua ^ por ao servir im mió de otr^^ cosja^ 
que de hacerme arxíojar el dinerp.Asi viene á^uoe^ 
4er , que ^L abui^^ea oL lodjg^n principal ^ error^ 
191» taLNree se jii^tifica cm la malicia de aquellos* 
^uéset^^ reducidos á Ja i:óáseda, que el d^ofa-^ 
jatmbo,BCtttfíísu. 'w . 

• Yo quedé persuadida de lá veirdad , y perfefta* 
ineme infonnado en una materia ^ que deásaba eor 
tendéráfondoJG^tosanientetmebuvierataprovTO 
•da de la: .oompaaia del Prudente , de quten podía, 
tomar cxadaa n6tiiüii$idj& la polida -^ y costiiin2»<e8 
de los Monos^ pero elirepetido convite de Madar 
ma Betónica me pr^ecisaba á no abusfar de m ben^^ 
nidad. Pedfle , pues ^.Hcíenei^ ^ pa^a ir á cumptímen-^ 
tárá su coJKibrt^ld honrarás^ y daréis gran^gus- 
to, metespomlis^.^ y jt)^^)mi$QV> tiempa^eUa 
querrá haceros algunas preguntas, «su asuntos 9 sor 
bre que ¥0.110 os he molestado ; todos tienen sus 
particulares miras ^ y curiosidades; :e^Jiia»es Mona ^ y 
así cs^foitzdso^ quéia^^^ 
dílás razosesvque merecía tan $itentO}disciii^4 ase 
8uplicóivfep^dcfciááe;:d>0o acefnpafiarooe, pot tet 
nér que ocuparse en unos importanteábn^odos^que 

^ . - . ,>i. .-:vsé 



9t le haviáii endurgatdo en la Corte , y coa esto not 
despedimos. 

CAPITULO xvni. 

Deia visita de Enrifue d Madama Badm^ 
y de h ^ pasó con Madama 
¿anaboria. * 



É 



Ut, puesv <^fi<!h!icido^ quartode Mada»» Be« 
rófiiea ,({ué ettcontré rddeada desús dos hijas ^ y dé 
sus doñeólas ; luego^ que é^tas líie vieron , gritaron 
líéñB^de alegrkt : yd esPá aqui^yá esPá aqui; por 
pnyáse ia dedicado ver. Inmédiatametiteitíe^^ié^ 
fbh untf ^ílá'á^ffiÁada i laitygsa de Madama éaf^ 
fii*ehééi dfe^a , y H^tre sus^ ^^tígas ¿^ Bstaba ^ ma** 
dre aplicada en aderezar con festones cierto fidcmia 
de la vaiíidad^^dM séi^^yM 'MMá dóttl»flas^e &tí-- 
gabá en con^poner lüdá ctífia '^ i^tíiettdo^Uff eioércita 
de atfileíes'^ ^ispu^sto en dti<r^»^0$>Kfiieai»VF^ J^ 
la dieten sdcorroj tí(s^ istíáíl^ e»^^ 
uiias, y otras ft^re» dé ifiaflo^las que ¿ecesita"- 
ba, para fm*mar ¿ierto^ grifos graciosos ;tod9 tres 
finalmentie ests^ráÉ empl^das^enta^andb'obrá de 
pe»ftecdóQá^£a cdfia«DiV€fi«d «J^tásf^labores (te la9 
ééoSás.; «pero inb ptoe ©ftidad» éttióbservarfatóí^í ^' 
r^;^' La pritti¿!ra'«íí«gbáta V<1M 'tm^iil^mwÍBim^ 
ftié; silas hémbks^dte^Eür&paf^^to'taa^ los» 

aiiornos y' como lásf Mi»b&s.^£« todo e¿ Mundo, la> 
jftspéndf , itóreátfipM<^li)»kbd[ pa^b^fifíicimfipo^' 
da'Ctift»^encfój^é^h1odo^>MeleA^r divMM^qpero^eif) 
le«(i^cial&;^»sé('etK:Uatbra;:di<tíddoii9 Nuestraíi. 
--^ V2 Eu- 



£uropéas rse mteressuní con mas esfuerzo \ y tt«iitaa 
con mayor ateacion sus atavíos , que un. Ministro 
de Estado los intereses de su Príncipe^ 

Iba coQKiau94do $n I^ descripc|oa de las mas se- 
rias ocupaciones de las mugeres^quando se levantó 
dejsulsflla Una dé las* doncellas, y puso á la vista de 
su ama cierta labor, que trahía entre manos , pro- 
poniéndola el árdOQ pADbleiqa^ dé si deberia hacer- 
se en tal parage un punto del derecho, ó del rebés: 
La dificultad era importante : Madama no quena 
decidirla por sí sola , y a^i, Uamó á consulta á 1^ hi- 
jas, y, á las criadas , y todas congregadas, se pusie- 
ron á exaxninar con gravedad la materia, para po-^ 
dei; desatar doriamente tan dificultosísima qiiestion. 
Oespues dQ várias.dMd^s , conferencia^ , y diyer^- 
dftd ^e pareceres > se. det6rmi[a4seg^n la decisión 
de a<^elia^ que era la mas doAaen el concepto de 
Madama» 

' . Esta^ finalizada .tao necesaria iot^iiupdion , me 
pregiuit6,3i nuestras MMgeres UevalxMi zapato^, de 
qu^ materia ;ae. ieomponiaq , y cómo era m hechu-* 
ta^YA .empézaki Yo á hac?r el papel de Zapatero, 
quando. la h^a mayor me ahorro el trabajo , por te* 
nerique consultar con su madre, sobre si la pupta 
éb la c(^, que viene, á.dar al naedip jde: ella , sq 
delna alzar, ó. bs^i Noera asi comoquiera 4a di- 
ficultad; no «e aíteeyi^ i resolver MacJ^ 
queiporieicpefieacia tuyi^sejconq^rai^ 
que en uito^i» yrotror caso resultaba: Acomodó la 
cofia sobre la cabewíde.líiíwsm^i QHfs,ljayia.prj>- 
puesto iarqa^^ífwr^ );teui^ prtpí^rQite pmm^sff 
pusa^alcQtamente i^xaníiar :d«rfi}^ pe^^ )»de 
lleno , de arriba^t y ^^ abe^o i ^^nf^ (te >gr«$:i9 

: V re- 
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xecibía la cara de su bija , colocada la punta en se-^ 
BMjíKrte figura; de ésta pasó á la otra postura, le- 
vantándola, y liecho con igual diligencia el niismo' 
escrutinio, decidió por el segundo caso. Quando 
creí que se hay iá finalizado la dificultad , oí pro- 
nunciar un rigoroso decreto, para que se diesie ua 
.cruel tormento á la pobre cofia , porque tenia una 
[ de las alas ua tanto quanto , que apenas se distin-. 
guia, mayor que la otra: inmediatamente se pre- 
pararon á la operación los alfileres, ministros de la 
crueldad , y en breve tiempo quedó exíecutada aque- 
lla exemplar sentencia. 

Olvidada Madama Betónica de la pregunta de 
los zapatos, 6 creyéndose yá satisfecha de su curio- 
sidad , bien que Yo no hávi^ respondido palabra, 
pasó á otro punto , queriendo que le informase 
acerca de los briales ; no pude llegar á hacerlo , sia' 
que pasase á otra materia; asi fué de uno en otro 
asunto hasta llegar á hablar de la cofia , que era el 
principal objeto de su curiosidad, y para $^isíacer<> 
la, havia deseado con tanto ardor abocarse conmi- 
go: A fin de que Yo no maliciase, que este havia 
sido su único intento , dio principio por los zapa- 
tos, , para ir ascendiendo disimuladamente hasta ki 
cabeza. No repetiré las continuas interrupciones, que 
la suspendían la regular atención á mis palabras, 
haciendo tanto caso de mí en aquellos intervalos, 
como si no estuviera presente; tan solo diré, que 
quando se llegó á aquel gran punto , que era el de 
su agrado , mostró una infinita atención á quanto 
la decia^ sin perder una sílaba ; antes gritó muchas 
Veces^áj^s hijas , y á las criadas, porque tenian el 
atrevimiento de peiturbaxla con alguna dificultad, 
- . i mien-^ 
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mieatras duraba este severísimo examen. 

Pregutitónie , pues, si nuestras Damas acostum* 
braban cubrir. sus cabezas con un pocO: de lienzo, 
artificiosamente plegado , dispuesto , y adornada 
coa tanta gracia , como ellas soliati pradicar» No> 
solo ^ la d^e , las Señoras han introducido entre: 
nosotros la costumbre de ponerse en la cabeza un 
jpeparo con materiales poco capaces de defenderla 
de la intemperie del aire , y cargado de varios 
adornos, que ásu parecer forman una delicada )/is-^ 
ta;á los ojos de los hombres ; pero aún las muge-* 
res de la ínfima plebe imitan este uso de las D^ai 
nobles ^ diversificándolo únicamente en la calidad 
del lienzo, dd marly , y de la riqueza^ con qoei 
cuelen adornarse* 

Mucho me agrada , añadió Madama , que lasr 
mugeres tengan el exquisito gusto de las Monas, y 
flio desapruebo la conduéta de la plebe, que sigue 
las ideas de la nobleza; pues ésta debe ser siempre - 
•1 modelo de las operaciones de aquella. Pero por* 
lo <pje á vos toca , me parece , Señor , que no esitgist 
mui persuadido de la utilidad deesta invencion^que 
sos adorna, y hace airosas ; mas no obstante , por 
lo oue en realidad sucede, queda desmentida ,y re- 
probada vuestra opinión ; pues aiquel uso debe cr¿erw 
^ sabio „ y racional ,.que es generalmente abraasa-^' 
do por todas las naciones , y no pudiera ciertanien- 
te haverse puesto en la cabeza á las Señoras de^ 
vuestro País el imitarnos en tan útil invento , sin 
conocernos^ si la naturaleza, la verdad , y la razón 
no las hu viera subministrado la idea. Concedíla la I 

oonseqüencia , que deducía , aunque no me faltabanr 
r^ones, con que replicacla, y probar , que en ma*^> J 

te- ^ 



DE -W ANTÓN. í^p 

téria'de costumbres no deben tenerse por mejores^ 
das que llevan sola la razón de mas aplaudidas^ y 
^aérales. 

i Si huvíe^e tenido la imprudeocia de empefiar* 
me ^a esta disputa % poj con^guiente debía poner 
jcI exémplo en yárias co5a$ , que ella reputaba .por 
excelentes ; y asi hirviera pasado para con ella por 
4in birbaro, 6 uo iH^uto^ .que calecía de dÍ6€£riiÍH^ 
miento; me tpodari» m «delan^ cosa algutla^ f 
jdespreoiado icon ufiinime coasea^timieatpde todas 
las Moñas , que alU se faotlaban* En otros tiempos^ 
<iue la vanagloria de querfir distinguirme bacía una 
fuerte impresión en cní ánimo *» no l^ivkra dexado 
dearrojamie á una necedad semejante; perobavien«- 
jdo aliáerto mas los ojos eon los anos^ y prátftica del 
Mundo 4 supe mui bira sujetar estedesOTdcnado det 
€eo de sobresalir , que á los que se dejan llevar dé 
é\ ^hace objetos de continuas risas, burlas , enemisr^ 
«ades^ y peligros. JLa materia ünalmente^.de que se 
jtratába^ no nieiecía ia pena dd empeño; ni permi-^ 
tía ia buena crianza , que contradixese á una llama 
en aquellos puntos^ de que ellas se creen naturales^ 
é inapelables jueces. 

Alegre , y satisfedia Madama de baver hecho 
Aafi glorioso descubrimiento en favor de sus estima* 
das cofias , pasó á indagar,, si la hechura de las 
de nuestras Damas era siempre una misma , ó si 
acaso de quando en quando se variaba. No podré 
acabar d^ deciros, respondí ^ en quant^s clases se 
distribuyeu las varias formas, que dan á este gét 
iiero de adorno :Hai cierta especie de personas, 
que se interesan en mudar continuamente la moda: 
Yá recogen dentro de ellas todo el pelo ; yá dexaa** 
c i des- 
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descubierto el círculo de cabellos ^ que rodea la 
frente; yá se aprisionan estas cofias con un pedazo 
de tela , que se ata por debaxo de la barba , yá s^ 
dexán en tanta libertad , que parece que tienen 
alas, y que echarían á volar , si un tirano alfUisr na 
lo impidiese, obligándolas á detenerse sobre la ca^ 
beza. Tales modas , que continuamente van suce* 
diendo de unas en otras, tienen su origen en el fe«* 
cundo cerebro de ciertas mozuelas , que están en 
posesión ( no sé el motivo) de ser los oráculos del 
arte 9 y no cesan de suscitar nuevas invenciones. ^^ 

A los principios de una moda (diré con sinceri- 
dad el efedo que en mí solía producir )me parecía 
intolerable , y horrible la novedad cada vez que 
se me presentaba , y feísimas las hermosas ; pasados 
algunos diás, no me disgustaba tanto la innovaciotí 
hasta que finalmente con el tiempo me iba agradaos 
do: Esto proviene , de que estando los sentidos acos- 
tumbrados á una cosa, difícilmente se satisfacen con 
otra, hasta que por sus grados van deponiendo la 
estrañeza: Pero el interS de las dichas inventoras 
no las da lugar á esta graduación , pu^ lo quet ia*^ 
tentantes destruir del todo la antigua con la nueva 
moda, para que necesariamente se recurra á ellas, 
que saben hacer un ventajosísiniQ comercio con la 
vanidad de las Damas. 

Madania Betónica estornudó , como si quisiese 
dar á entender, que procuraba descargar la cabe» 
de las impresiones que iban haciendo en ella mtis 
palabras; y después sonriendose, me dixo: que en 
los asuntos , que pertenecían á las Señoras, se de^ 
bia dexar formar juicio á ellas mismas, porque ex-- 
cluidas de todo$ los negocios de entidad, en donde 

no 



lía tenlaa lá os^KÜía de incUqrse', eirá de jikstlqla: 
que los Monos , 6 los hombres entre nosotros, las^ 
dexasen sin inquietarlar en la posesión de lo que á" 
ellas pertenecia únicamente. Yo os concedo quan^ 
to decís , la respondí ; pero permitidme que reflen 
xione asi : Todo el estudio de las Señoras sé dirige 
á cbmpareder mas atractivas , ó menos desagrada^ 
bles á los ojos de los Monos , ó de los hombres; 
con que parece que por este motivo ellos , y no 
eUas debieran ser los jueces del ^fe¿to que suele 
producir su adorno. 

Estando en este coloquio , en el que por mo- 
destia no daban las dos mocitas su parecer, aunque 
probablemente tenian mui buenas ganas, entraron 
f eqado de parte de Madama Zanahoria , qué ya su- 
Ibia la escalera , para hacer visita á Madama Beto* 
nica. Quedé suspenso al oír su nombre, acordando* 
me, que era ésta á quien havia muerto el perrillo 
en la casería de los Villanos mis huespedes , y per* 
seguidores; por tanto quise precipitadamente au- 
sentarme, para no encontrarme con ella: Madama' 
Betónica , que sabía toda la historia; me cS:!Co, que 
ya era imposible salir sin que me viese , y qiie so- 
k) havia el remedio de retirarme á la pieza inme* 
diata, hasta tanto que se encontrase algún pretexto 
de conducirla á otra sala, para que entonces pudie- 
se Yo marchar libremente. Tuvo también Madama 
la advertencia de mandar á una de sus doncellas 
que avisase á su esposo el Presidente la causa de mi 
retiro , no fuera que entrando en aquella sala , y 
echándome menos, preguntase por mí. 

.Madama Zanahoria^estaba á la puerta; mas no 
obstante (pajece imposible) ocurrió gn este punto 



i Madama. Betónica pedirme una gracia tM^fxd6i: 
mi$ bgas que saliesen al encuentro á la visita ^ y 
entretanto me rogó la hiciese el favor de dibun 
xarla un modelo de las cofias mas airosas deEuro-^ 
pa ; acordándome de la MbáUdad de Roberto , 1^ 
di palabra sin detenerme de satisfacer su curiosir 
dad. Las hijas^que se havian hecho cargo de la in* 
tención de su madre , cumplieron puntualmente 
su comisión, y Madama Zanahoria entraba por la 
9ala al propriopunto que Yo cerraba la puerta di& 
mi retiro. 

Precisado á estar escondido, aimcp:» de mala 
gana^ me puse á pasear con mucho tiento por aquer 
IJa pieza que justamente £ra la alcoba de los amos 
de la casa. Andaba contemplando las ricas alhajas 
queja adornaban, quando advertí, que sobre una 
mesa havia im pequeño libro: Por divertir el en&i-i 
do que dá la sujeción , le tomé, abrí, y su fachar 
da, que decia: Historias particulares^ acompaña^ 
das de breves morales advertencias^ me entró en 
curiosidad para abdicarme á su ie¿iura. L^ inconer 
xión de las materias que contenia, me hizo dexar 
á la casualidad la elección del punto que pudiera 
entretenerme. Volvíle., pues , á cerrar, y abriendo* 
le por donde guío la suerte , me hallé con unaNo-* 
vela,, que se intittiktka: Si no quieres volverte loco^ 
no satisfagas á todos: Esta contenia , poco mas , ó 
menos , lo siguiente: 

Cierto Autor havia compuesto una obra de po- 
ca consideración, trabajada en breve tiempo^miea- 
tras se estaba esparciendo por algunos días en el 
campo^ para dar una espede de diversión á sus 
amigos vecinos; uno de ellos creyó aprovecharse, 
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.^divulgándola ;imaup2e: no jeitaba todavía Miada lanf- 
«tima mano*. Salió ^ puesta luz ea el tiempo en que 
su Autor estaba en la cama con una endfermeckd 
aguda. Recibióla el Público coa gusta, y benigoi^ 
dad, tributando á quien la havia compuesto ex- 
xesivQs aplausos^que desde hi^o-huviera^perdona^ 
,do,por9tafit6 tenia inteacíon de permanecer oculr 
to; entretanto el amigo .sacó no poco produdo de 
ella : Viéndose descubierto el pobre Mono contra 
-su voluntad, quiso saber el parecer común para 
corregir sus propcíos defeélos , y los del libro: A 
todos oía generalmrate contentos, pero cada uno 
ponia su excepción» Unos sugetos de genio melan^ 
cólico, y mal contentadizo , congregados en cierta 
casa,hallaban unirán delito al princifHO de la obra, 
^y^sin examen <de sus Cláusulas, ni conocimiento ddl 
^carader del Escritor, lexulpaban como falto de la 
bebida compostura; sdpc^ éste, y al punto corrió 
á enmendar todo el exordio ; asi creía que el Públiir ^ 
co quedaría satisfecho con la nueva edición que se 
.estabadisponiendo, por no haverle notado :x)tro 
defefto aquella Academia burlesca. ;. -í; 

Dixeronle después, lineen cierta convi^sacion 
se le havia imputacto, que zahería á unas personas, 
que no solo no conocía aún de vista, sino que ja«- 
jnás havia oído Qombrar ; por tanto borró el^bre 
toda aquella inocente parte' di^su escrito.^ Por otrp 
•lado averiguó, que en ¿asá de .un Librero cierta 
junta de críticos le havia hecho un rigoroso proce- 
so , en cuya consequencia salió condenado por tres 
^gravísimos errores ; el primero, que siendosu obra 
un pasatiempo,, contenía muchos, docuipentos mo^ 
^xalesj el sínodo, .que no era verosimil que una 
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teogua forastera $e^{iud£ese a{Mrender én múij^te 
meses ; el tercera v qué era incomprehensible , có- 
mo después que cesó la tormenta ^ se haviaa podi» 
do transportar á la orilla por medio de un esquife 
desde un navio encallado en un banco de arena 
ciertos alhajas , y lo. que es mas, las pelucas de 
^tqtiellos pasageios; atónito quedó el autqr^ y as^ 
enmendándose en razón de la primera objeción, 
.procuró disminuir las máximas morales ; pero co^ 
jmo las dos siguientes dependían del hecho , y te«- 
jilan mas de ridicula que de otra cosa, determi-^ 
inó no mudac4)alabra alguna en estos asuntos. ¿Y 
no mas ? Pues^de alli á pocos dias , escuchando los 
diderios de los ociosos , oía que el libro no tenia 
página sin delito ; pero con todo eso continuaba en 
ser bien recibido détoda la Ciudad^ y comprado, 
üo bbstanteel exorbitante precio á que estaba tai^* 
sado. Restauróse el autór de su tímida sorpresa, 
y determinó continuar su comenzada tarea , que 
si no le producía provecho alguno , le proporción 
fi^á k>jmeaos la satis6Bkccion de complacer á, 
fus amigos. .; 

Qu^ia pcos^fuir'la ledhira del libro que nie 
,iba agradando; pero ha viendo oído cierto rumor, 
me instó la curiosidad de escuchar la causa , para 
c»yo efeéto apliqué el oído por ^1 resquicio de la 
'pierU,: y- advertí V que Mad^mta Zanahoria estaba 
inqúieta«-2Qu^ esresd? la decía la ^ííora de la ca- 
sa: Siento, respondía ell^, ciertos dolfíres que me 
atormentan mucho; jquáiito tiempo ha qiie no he 
experimentado desazón semejante! Serán eíeétos 
de prefiéz, afiadió mha isriada vkja; . No lestoi , por 
cierto , embarazada ^xespoadió la {Ki^bre dolorida, 
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«tds son íttortijónes de vientre, ysi nofe desocu^ 
(po,^ no es posiHe librarme de tal trabajo. 

Madama Betónica quiso aprovecharse de esta 
-casualidad ,para que Yo pudiera salir de mlescon^ 
•dite: Vamos, pues, la dixo, al quarto de lasni-»* 
fias, en donde podréis salir de esa urgencia de lana* 
turaleza : No', no , replicó ella ; esa estancia está 
,mui lexos, permitidme que me acomode en vues^ 
tra alcoba, que está aquí próxima. Esto fue decir^y 
hacer ; levantóse precipitadamente déla silla, cor<^ 
Tió acia la puerta de la pieza donde Yo ^stabá 
^escondido, quisola abrir con violencia, y me dié 
en la cabeza con tal ímpetu , que por muchos diai 
después se me conoció el coscorrón. Como encoa-^ 
tro tanta resistencia para abrir la puerta, renov6 
con mayor esfuerzo el impulso; pero no siendo éste 
ya del caso , por haverme Yo apartado , la fuerza 
ique hizo , y el peso del cuerpo , que dio en vago^ 
4a hicieron rodar, dando con su cabeza en mis 
pies. 

La sorpresa, la caída, el temor, y no sé qué 
otros efeélos que huvieron de suceder necesaña* 
mente en lo interiorde esta Señora,la suspendieron 
Jos dolores, y cesó la urgencia corporal. Se meol*^ 
-vidaba decir, que tocias las circunstantes corrieron 
á levantarla del suelo, pusiéronla en la cama, y pro* 
curaron restablecerla con espíritus confortativos. Es 
indecible la gana que Yo tenia de soltar la risa, y 
m¿ parece que todas las Monas que alli se halla- 
ibaa tenian la misma disposición ; pero la sufriaa 
<¿)ligadas de cierto decoro, que era forzoso con- 
servar. A poco tiempo selevantó Madama Zanaho^ 
rla^ y |>rQcuró saber ik causa de hallarme alli es* 

con- 
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cohdido ;la fue revelado el secreto, y día se ofén* 
dio de que Yo la creyese capaz de executar adp 
alguno de desatención ; nie aseguró que no era 
-Mona vengativa, (virtud rara en su sexo) y qüi^ 
-so que todos nos sentásemos amigablemente ícoa*- 
•versación. 

CSon motivo' de lo sucedido, me hallaba de taa 
haca humor ^ que qube divmirme á costa de esta 
llfona. Pregúntela sí havia venido* solapó acompa* 
ñada, y haviendome^fesp^Bdido , que sola , la dá^ 
jcé : ¿Pues í dónde esti aquel gira$ól' que solía; an¿^ 
ánarse á los rayos de vuestra belleza ?: ¡ Ah ! callad^ 
^respondió , no me nombréis áese traidor; fue de-^ 
masiado smcéro el cariño que Yo puse en él , para 
«poder aora aborrecerle como merecía ; no porque 
se me ocultase que él era uno de aquellos bribones 
que^tienea puesto su estudio en agregarse á las ca«^ 
sadas ricas , por si pueden grangear su gracia á fin 
de despojarlas de sus bienes. Fingí que no enten- 
día lo que hablaba, y continuando en mis pregun- 
tas , la díxe si acasio era que la havia dado pala- 
*bra de esposo , y después havia faltado á eHa. Yo^ 
<f espondíó , ha muchos años que estoí casada ; vos 
no sabéis lo que preguntáis. .Pues será^ añadí ma^ 
liciosamente , que es vuestro marido , y os ha de^ 
xado. O vos , replicó ella , sois un tonto, que na- 
4la entiende ; ó sois una de aquellas personas que 
ise deleitan en desazonarnos. Perdonad, Señora, la 
díxe, que no comprenda vuestro discurso, pues 
00 acabo de hacerme cargo de como una Mona 
i:asada pueda admitir á un amante que no sea su 
marido. 
Nada alteró á^ Madama Zanahoria esta delicada 
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Cepiífension t que d^^eria ba verla avergonzado ; aiH 
te3 dándome una ojeada , y encogiéndose de hoñh 
bros, dixo : Este necio quiere hacerme perder lapa?^ 
ciencia» Miráronme las mocitas, y observando, que 
oie estaba riendo, advirtieron mi malicia, y tuvie-» 
ron bastante deseo de acompañarme en la burla.Hi-* 
ce entonces como que comprendía el enigma ,fin-^ 
gí que senda su suceso,, y después la dixe: Señorat 
según llego á entender , vuestra desazón se deriva 
de que os halláis sJn.uo.iíijnfciiatQi servidor; nota- 
ble defeéto en una Dama de mérito, como sois vos; 
perct^tR es un djiñp que piíedejreparars^ fácilmen- 
te , y si fuere de vuestro agrado , Yo me ofrezco i 
substituir la plaza. Ah, ah , replicó ella en tono de 
i^acer burla, por cierto, que baria tina gran conqui^ 
|a, recompensando la pérdida de un buen mucha- 
cho, con una disforme bestia. Sea lo que quisiereis, 
h, respondí, por lo que á mí toca; pero esto deála-« 
bar á un traidor , que os ha burlado , dándole el tí- 
tulo de buen mozo, me suena á que aiiñ sois su 
amante. Soi,dixo ella rabiosamente , el diablo que 
9s Heve. 

Estando en estas palabras., entró el Presidente^ 
y con una sonrisa la preguntó: ¿Conquián la ha veis 
armado Madama Zanahoria , que parece que estáis 
tpda alterada? Me estoi defendiendo, respondió ella^ 
de Gste mentecato , que está poniendo todo su es- 
fuerzo en hacerme desesperar^ y no acaba de co- 
nocer que habla con qyien es capaz de resistir á- 
un millón de sugetos como él. Medió el Presidente» 
se terminó la desazón ^ y me aseguró la buena Mo- 
na, que desde luego creía serla de grande interés 
adquirir nú apiistad; pero que no preteiidieseel di^ 
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tíntívo de ser su cortejo , porque temía que útííí 
aceptaba baxo tal caráder, se haría ridicula en to« 
da la Ciudad. Concertados, y paftados de esta suer- 
te los preliminares de una estable paz, me despedf^ 
de las Señoras , y dadas gracias ál Presidente por 
los favores, y honor con que me havía distinguí-^ 
do, salí de su Palacio contento por haver pasado 
aquel día á toda mi satisfacción. 

CAPITULO XIX. 

De las exequias del difunto GeneráUsiwQi 



Continuaba Roberto freqüentando IaO>Fte,adoi]!^ 
de le mandaba el Rei estuviese diariamente para^ 
conferir con él ciertas innovaciones que meditaba; 
Con este motivo se havia hecho tanto lugar en lat 
gracia de aquel Principe, que le escuchaba con be« 
nigqidad qualquíera proposición, y con utilidad del 
Estado segyia sus diáamenes. Se hacian continuas 
experiencias para introducir las Artes Europeas? 
$e buscaban los mas acreditados , y hábiles Artífí- 
ees, á los que se daban los modelos, y ellos imitav 
ban la obra con el mayor esmero. Eran continuas^ 
y palpables las ventajas que sentia el Estado cotí^ 
las luces de Roberto , y la protección del/t^rincipe,* 
que patrocinaba sus operaciones. Aumentábase e^ 
provecho de los Artífices; la Ciudad desfrutaba las^ 
nuevas introducciones, y (exceptuado un peque-^' 
ño número , que nunca falta , de aquellos á quie^: 
nes todas las cosas parecen mal , aunque no íiaya- 
fazon para ello ) todos Ips Ciudadanos alababao ¿. 

Ro- 



Sobarte ^f étíbm guadas al Ciela , porgue íe9 ttíkr 
vía coocec&io la diretíción de uo honá>re tas sif^-r 
laTé Todas estas oosasse leea largamente en susme^ 
morías; y no qirietov coma llevo didio en 'mi prin 
m&ttútnx^:^ repetía pue&nodebot 

meter lá hoa: en mies agena. 

Mientras Roberto se ocupaba en materias de 
ttmto pesOy Yo me hallaba en un totat odo sin ha< 
cer otro uso dettíetppo^jrdddbcurso^qi^ 
minarlas costunBtbresdé^guncisdeiosSinttopoli-* 
taños, que mas eco hadan en mifantasía ; estudkií 
<te corto trabajo , y en que puede interesar poco \m 
a»rios¡dad de los demás ; mas havieodo he^ho de 
esta; fi>rma la particioa entre noscmos antes 4d 
nuestra; ill^adaálauCiúdad, debo nó apartarotf de 
lasenda qtm por suerte me lóooá seguir^ ó si se ba-*r 
bla en realidad, de la que únicamente se juzgó ser^ 
me adaptable; 

' Pasados algunos dias, se eqxurdá por Ut) Chn 
dad una vo£;con&isa de qüecya sctiiavia becfatdffai 
etecdon de GeneraKiümo^auíutueiio se ctecia^lsut 
geto en quien havia recaído este cargo.. Aquellos 
que hacen asunto en querer penetrar los mas ai^«* 
dúos ^misterios del ^vinete, asq^urabon que era A 
$e8br Saúco ^d elegido; y después porel efbabí se^ 
vi6nDiSeihalvíanengdiadQ.CTestaocasion. t 

Tenían en la Corte la antigua costilmbre de nt»^ 
celd)rar las exequias al difunto héroe , hasta' que 
estuviera su empteo proveído, debiendo dsticcesoil 
awtír á la lá^[|bi^ función de sus honras. Se fundn^ 
ba esta institución' en una sáb^ máxima; qoAtí^a-í 
do: con: ella dar el mas ®bio^ documento á loa qiie 
ensálaa la fortuna 9, pues viendo dfin^de las terrea 
Tím.JI. Y ñas 



lias grandazas, ,qiie sbh' taa^iqpmeheáíie^ ; ficií^ 
apioídet tí niievQ eleéto ei tftad& dé títíif^rtíÁW: tík 
camine de la v^túdl^^qoev^s cpiiea puede cdn^et-vaí! 
el jQÓmbre ^(ttf tx^anfa;aim>i;ria$.ál^cdeVvs^pn 
Eátás ^xecfaífSf4JÚ»tbájámj^i^r 
ciah á un triunfo,/ eraaanviseiiicganteaÁldS'Apon 
téi)sh de7niiestrorán(^;ui>% • í J/ ^ V 
-:: Foniabáa: una i»tatíid:x]úe^re^^ ^\ 

muerw^xpepya^eskabdt he(d)qíp0tvbsi., yrddarmí en 
estd'pcfledbflv^ub 1» iii)^l^plise:>|riüeeda)il xnügináJ^ 
IbiinifimoKiaerlE mádera/cfó la^a-jBafieiQa'jcQn^tabay* 
sé semctja i::la?tárQe;?peioiio'ofa6(aiite^cjue/ht vh^^ 
déseagaifiábai^ .y hada;:ridíciila lía lüepteseátacioiv 
bs6tam cdocd^ladodís» dequiaa^id niai;liridbaja^ 
d^ Mto^b^idiciieÍTfo 

ra squ» ¿no indhftaana flioion {sxmo^ipíác^sáMeeétí 
sucede) si]pliete:.k)&id^eA(pt¿^Se!po^ iigntadd 
cadáver dentro de un atahúd^ forrado Ictenegco^yt 
ordy quenepdorYítte sefCoxBDcl^ hasíEa>eIi se« 
|i6)cróJ¿siaMriipada|>d{la yanldaduibaajdelaiiídiiifc 
iinitlasperáeoasbdertqdBsiQ^^ 
Cficendiflas,. j%nifit8indo cqsl jést0f(paía:<ká9r'iii^ 
plausible ;idusím}qiif laiuarde^suoimRatsiepiaindef^ 
4ia'de^fii]esid¿^i;^añ(eii^ ftiaiaicBítesuib 

|farietdíés iy^am^or; véBtidps!dQolutft3ooa'i^^ 
transfornfi«á0sreif:M3ros.c^ 
darb^etté^llhllno|Mq8affláedtai O O '- nr : H' 
V :'E1 SefiprHaya , y sUs hij0s'fi3e]xm.^nvidáclo» 
^a^asistfar al fiméstb xkficio^yjéstÉbaa proosádosá 
Horar\ ¿¡r^á^iigida^Á ilOftehkn(gm<|^^ 
reáficb4i PrcviiÉdaetíi^efesteUeH^^ 
flias<qb«; porkr ooaiuDÍi&s^pa»edt)es'tínjü^np]X)D% 
to*Ucrlágfritnaai|üe se dénramanpQrseniijalnttspéi» 
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iunciones jsolenuífe^ i|ue;£^^ ^^tabaq ¿gcppf^slblgs 
€0 su dolor; |>aca ¿atoiideó iinarespeaii^ d^ iKiimbr^r- 
TO de figaiá cóaica^ qu& lea (iupli¿a];)» áu or^ipiiribi 
«tatma; desdan Iq^o. de iliiafitaitojpiss d^4Qlor 
tkio «bl^gaba ofKfiedasuijlQ jt^; (kuQa nMJtiQri»^«á|^ 
fian^deflMac^ety |X)GDi<t:yUádpí£»^^^^ 
^acia€giiQi»« para dar ,á ieau^ider J^ tiust;«3a»il)iét !9»- 
te modo los tales quedaban envuel|Qa»y escoüdkktf 
át es¿i mascará i y podian reir i su sati^iacclon , y 
9Íir»tmor de; jiecimuriqürados de dqfudl&s sknpleSi 
i^G^ecb isedenmestx^lasu^^ 4e la?«dQg^e 69 
^kpSMieiiciáddilJiIta.;^ . i^ ^ » > - f ^ h -. • jrrr.í 
*-A j Hósotíos eramos sincéfos ai^igos del Séfios H4r 
-}iKsi, 7 dsioos rdgd^ qiie^iioslxmíasémós laJQCOSW^f- 
tfidadd&accmipafiarle^sfrazádG^:!^^ tan hofirlUp 
^güfa»' €on qué jks^zoa :meillev9ria(aqueUa moglr 
ga»igaxe8 ^facil de díscuroir}il:i}úálqui^td^^:Sfipi 
qfise tabpoiticular disfraz ijnpidstf^uasiaJsmlijtatiienr 
te-el üsodeJa visbi jj por cpnsiguieuteslt eamloii 
10DA aoíDableiieaacoosodovpe^ sitít 

^úmpt&iAtk^ jproKMúmndc^ eoaq^tainsc^sí^ 
jt(> iflorodtKeróipestos^í^Goadtoe^ . ;.; ' t ( -> o i 
" 1 : Luego iqiie allega él fúnebre .adoBhpaoaaMeoW á 
uua espaciosa llanura^ en dooKÍe;e^ focmadtblli áitít 
^^mtaiéí te íi^l^téaÁmíÜaxís^e^^ po- 
tie léi ¿utehúéóobreiift* eí^^ 
doc(mjt(|iiaiita')nagmfi^ só^oezajesíim^íiuir 
-ble* iDé^pitesidfe unaorackiis^q^ 
4U|>dc{mtfe»tD4 ádQlaq¡oa.40isii^^ yiüsoí^ d^ 
£^Mo,^wiíexttnmimafl|»s^ IN)dUoriaihec¿ni»aidel 

"^ 2 Ya pe- 



17* Vi AGE» ' 

l^ezaodo desde la estatua ^ todo queda itespqja^ 
«en breve: &! P^^i iiaalmeatje^ fuego á Jo qixe.bá 
-quedado; y el humo qiieae ekva creen ser el ger 
^do del héroe, que vá á señorearse de las nubes ; y 
^ton esto se acaba el funeral. No se me , culpe de 
ríiocb «xado vpor haver tan de paso cdni^do uña 
'^^umbre tan particular v puo a^niejaorga rkos^af 
-enctientrañ diflisaniente explicados envías memor 
irías de Roberto» 

V Antea de ponerse en prái^Ppa las exequias de 
que. vamos hab)ando^seotig¡nóuna.giwide«üfodf 
<ad^ .sobre^bMcar^ suóttoi capas de icúoap&^iecfeQr 
lamente el cargo de Orador* Ea lá Ciudad eadoii^ 
ide haviá muchísimos personages que haciaa pá^ 
blíca profesión de amontonar palabras que no es^ 
tan en uso, para poder componer una oracioa var 
tsía de conceptos; ninguna se juagaba suficiente i 
tan grande, y difin^ltoso empeñdw ErafoixQS0ii»i[ 
'currirá los estrangeros cdnjsumb sonrojo de Jospay 
«riotas^ Se hizo^pue&,undi%entísinioescrutínio, y 
4m fiaalniénteel^idb i^oiqu¡en;ñoi8e;p|o^ coqr 
**éacer>de hav^ijamis íisadoeéaiía; oíaatoneajii^ 
MK)a^qoe idO selieyese en idestasvnQvjelaside^un^auar 
tpr que ya hada qoateojsiglos que hávia muerto^ 
libiN> quesera la fuente de todo el inexplicable mé^ 
dto del Orador Ibrastera . .::..: r 

-^ : ApliquémexKxi ütendoa^ oir sii ^imna;j^ 
1» mt^obranda nó^cíBccmtr^ en él aUeJeM^aigur 
üOé :Comenzó o»i uná>JoaícÍQn queinK^pareciá 
tina descargadecafionggos^hiayigíeegi^Jtog^ tierna 
-^JCOD lia boca abié]Ká,itíperabdq(tio^jveflMj^ 
iuoiesei iosí itetakfiaoi] iscbícqiicrqiief ia>.4foá/ cmaeQí' 
^ 8(bpteíáBiiiato(# y i&o^^ 
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Mlfldo patajbca; tQuáü eis^ 
^iie nos conduce la fidia de'iafieligeaoai Yo faavjá 
concepteado, que ni él OHsmo ha vía entendido lo 
fue havia diptx); pero los apkusosde los drcuns^ 
tafites nae dieíon. á entemkar mi ig^teaocia; auo^ 
*que por defeéiodeloces no(ppdia{»lk ctesfai eiron 
^tnáhnenté hada entendí; di) sq peroración, y se 
jme quedó seca la boca con lá contiguación de té¿ 
<&erladbSena. No dbstaste^l fin de su razonanuen*» 
^oboxó imL^poquiu.nias lo abadesil estiló, y asi 
qpude ckios{^enderV>qi)eiaIabiabaF}a»suWinii&vi^^ 
hM diftiniójí á.qoiea noibav^ jdd0inom 
da su Wda; que elevaba hasta los Cielos 9I hrakn 
'éei ííaemf Generalísimo , qué era m A^léouié jpol- 
Hrén; y^naliMutsv <pfti8tnittif^.t^udkd^ 
trología jiKtíciarJdvpf^ototicitba^ al^Bríficipe^ryelál 
&tado vt^<i«^i3S'iiriittfost, ^fi'la^Co^ 
';do:eate2!o»» ...:■ .» ''•';'.,' -« • / .:\""t 

Aunque Iné Itegué. á ettfender k excelencia ddi 
4Nrte^de ate Jafinudó Orad<Hf,££€NKipcendí >hi ridt^ 
«sbb^^'deqtcoLc^; profesaba ¿^«nusom ^«toieífli 
«iinqufenor^ gsalA destenta (ámjHráni^aipú faaf 
«wqüe estaba ir^cairfe ^d puesto de 'priitieitliB|[eaitf 
fo de la Armada,cuyonon4)ram]e&fi>depQadiaprit: 

«ed^d^fioíitojpos üomiMplkMiho^gfif^ 

-WisecKte 4 i|He.eirfluc(}€sor:p^ imaii^eto)^ 
«Impropria, y que tkártodo^eift» viese empeobd» ^ 

«lcáifi^jac|t^attáM^^ leiBamo^pif » ^Mf«M¿^ 



S)k)ísmi vo€i^08l¡t)oafisadb «fe má acrtegid^ ^q^í«3% 

gueria^áüaqüe^sí machó uní K}^>^^^<x>£n8ipoq> 

4tt|)alkffiffiiemde¿&^rrUagra4<paá iqite¿stQi|;aci^ 
«l¿ VoIüfifadii^üiiíflralMíteyé imáa!j^euÍnbLá$e;i 

fior Jiayavque £e haitiaido eni{ie&3ar jc»n Kobecto^ 
fHiBft isfot (toomo'erai {ic^isoiia^ da ^ráhtOi i^^Ssaú&st» 
coii;^<ñ»icfpe!^dcse^res8nteral>oqew Geoét»- 

'queiiseos^osecsti^la qproiüskijftvlel^eíñpito 

-i qljéisdé^k» hfjof deliSefioit J^ 



timo la alta persona del Generalísimo dok datado; 

éé:^cK)tíoi:6r^^|(^iaQf lH>tei^ 4daddu£USiBñai^^^ 

Mítt)Qii^i^Q|i«dlJ^f^ ade^s»&2Utefl(f^jq^.iélrf(Wtt 

ti(>si«'^títe'»6s:ddawamnina^^ * :^ . '. i : . • • 
*: ^Fu6^máádtfdc^<fi(Hií|afeetí^ 



•á^9flf^fétti«ioti'eí«a;l5|a^íip^k>sattigo^^ teiwnoBiiw- 
*é ¿obwtó'»qiaerfáfliírtíd«arlos^inéfi|x)?de.a|esqg?tt- 

lo;ciu6A^#e«líiaiftto 



•iii;^ cas:* 
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cas : Quedó sin saber qué responder el pobre Mo- 
flo, que no h«)fi^oíddtíabláf |l6itAl':^iencia en su 
vida. Juagando Roberto que solo estaría informa- 

ba '/te propuso aigunas dudas acerca de la Arqui- 
teftwa militar ; pero el Mono, que no havia optof 
pri^dido ááft IcJ^ ttíttvSiitoi'^xxü^p» harltk l^blad|) 
mi?a»]Dtigo\.respondió, ^ueinorentiaidlai el lengua^ 

mm'ú^iiiádf Mtfnor^fíp .püdinood^ibeíioa^r^dtNám 

le^lMd üoermíl]s^^iilQb^nM*{Vite]n^ 

map ftltx) gcadb rdeuna pcoféstoofcujibs, priocípios 

Jbnq q^agtísáM ies^afeáítt^ 400^ ycLami le tiavni 

^apfctidjaar€i(>n!4ei cbtildiD^^we se^Ü^dkrse el-xárgc^i 

y^quea^ putxto sé^aplicam^y :aprende]áa. todoJ&í 

pobt^ fá tedaSt)épiica>, piiesifínioi)tsn iféúktAihin 
Uar (doiifJuA tositd de^t^l (nátufaiesaivStrfli^'rHuykra 

I/aera una' entera certerá delóriglnal de^fioacaj^eaBÁ 
¿c tai 'poco seso, 00 acabaría die creerle^ >ni nñ 
Mieveria'áiaseftá]de?e^ Éstas Mlíinomsyr .£ .riioq 

:ít;;n cncvibq í:i rj ^.vo rh i'\^r\'rS-ib un rv/j ?i¿'il;"./ 

•;^ y-l CjU , • M ^ ' • - ^ -i * ". ;b i;?- f.': n[ rj^ j,;. ?v 
rr:J r:j r';il !•>: í. ;< r : ; -^ r/vi^:! Mjjp £i':i;r! oq 
ro'j ^oLinn nf:ÍTiV t.» ' •• I;í.'!^ t»i?p y fO?of'í:^ on^>;fi> 
r>¡VF..i üJi ^nr/y^f; r;:; » /.-•f r ^sut f^/'^íl losul fj^ínb nr I 
•'j*r;;r! b 'jiJp ir()h :. 'i'i líl bíM'O í'Á tou obrrh.íV»l> 
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CAPITULO X¿ 



De 



f ',';:. ' 



'OS días despHev det rejferido fiíaend se {mfaik 
«6. la boda de la Madatmta Lechuga , cuyo tratada 
dias havia que estaba concluido ^ peróiiio se havt* 
dado^ai pdMíi^y h^^^^ue « crnnpltesea las <f¿re« 
im»iiás:¿oiid difiiBtotiO:, paraqtié Jas lágrima» 
^ueeraneceúrio derramar^r la formalidad de es^ 
te motivo, lio se cobñindiesen con la alegría que 
aquel haWa4e ^nMwver ftiraosdteiehte. Vio^ vei^?^ 
nm J^c^Mb aqoéHft^xkMfi^naii^ 9»'ix»ffaaViíNi 
«mm levantado^ panb paxtic^iaf iios tan ategrp ae^ 
vedad ehsu nombre, f de tcMbla Bumtia. Güntost^tT 
aimo me dexó la tal notkria, ji; asi partí apresuran 
do:á felicitaral^padrexie lanovia^el quedes(»iesdá 
abtbza^mé V me^ dtsoor iqfueaGiQ ,x3Dn^derabaj tí fiadrcí 
m«s^aftircaaaab^lid^RefiQ0 , poíD iiaiver liallado mt 
yerno con:los:p«irtíd08 másapreciábles, y de üo^be^ 
]lo genia Este, añadió, es rico» y de alto nadmiea^ 
td^ luego qift Uéguei&árj verle, notaréis su buena 
política, y'en lu^doieigustóideixahurte ,: coni^ 
vendréis con mi didamen de que es la persona maa 
amable de toda la Ciudad. 

Mi alegría , que no era pequeña , se aumentó i 
vista de la de mi amigo; pregúntele quánto tiem- 
po hacia que havia destinado para su hija un tm 
digno esposo, y que quándo se verian unidos con 
tan dulce lazo: Respondióme, que apenas se havia 
dividgado por la Qudad la rica dote que el here-* 
AJ de* 
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átto éc 'sa difuoto.tSo tOiv<r i Ueñ íXta^^jBX. Í4 
8i&a« qUaiáase ÍajdeclaFar0ap>i:!etendieQtes Ip^in^ 

V;los«leiBásJaiÜo8, y^¡bviiai.^iw.e^^^si»n blff^ 
tes .capitulacfooes , |;>er6 se hAvim.tmdfy-oqiúta» 
baft&eace p\xatQ,pot.}Aimzm «r^i>a dM^ Qwtn 

que no eramos partídpantes , y me ocasionarop IíM} 
tDcuidado , y(iíó9l^«^t».:á£aáí4' tlespu^te^ Señor 
U^a, que la boda*oo s^KÍajlKista.el ÍI9 dfi U» Qjüi 
i»estfdendMii:qMeTaíjb»n,pdn«|lWJ?nteO(qe?x 

bietf Vi4sií9dr^ giMjai: 4e,Q5ta§!4ivergi««^;^/q^ 

(.r ■ !N».taiiti^(tosj^9étff ,'^i»9yi4i4i9 q^PMl9(P(« 
dekaiiMeáfeii:«r.>4^kHbjEtlfe^lilfh4i£il^9^fitiSPij^^ 
qurestafaafiMieí49ik>lillft«tgoÉ»Ís&9j«K^^ 

^fa:l>s gtf y<ifa!iidMy>a¡ s.rB Wiifliiw 4&99«i4nMfl»Silr> 



yá concluido tratado, diÁí$s'ta^piqi-gm lífeBsfesfSi 
deM^MÚtíftr^fl£$ÍÍiie-ií)UMftTSÍ$^4l)«4^ el 
iMtofefeijtel'inoflrifl». Is Í9diem«fiakllQc^:v^j>«Íti 

^^AVOhil» Z ñor 



tíotde <ám(her ft' si esta (SindUa ;fwt<ó> sda^^nuestrai 
^id&d góia, la-áMguiar dkfaaxie' otiinleesd^ «citre 

lé^em ¡f9(^híSÍÍkm!t¿^^ÍU(té i5MS'fjÍli|kBlÍBS:ÍUtclw 

6ybi.'Por úftinft^^ sábado «afl'liOAOBÍíIca'áivJsta dé 

'^^si i^'ffiUfii^lÉt^^'tibeslfi^^éMo'iaKlpabó que» 
q^hf&'|>fiüÍ^^dM«j$aHbilíd^^<rti^aids^lkfodaa^ 

dama , menos atencitiÉ^táifitMeñigfiosíhu&pedes;^ 
M^l^mi^ eá'^imA^y ldeg(J}^t|^!&iCli»iifflido 

(^¥)ie6&S9^it«ldk$¿e»j^tfliüdtb 9)t«t«tf(Qitt»i(seai» 
é^i^4a#i$(táA«efiKyid9fiivbifuu^f(MdidÑ^ 

Mkí^ r^ill!t^s9upumugflkáut£<«ri<^tBñftiiéiiíieiseI 
lou S .W.-'.ttibs 



tebs^ioétai, petbbyt^gáaac^im semej|Bi!leréaii¿(s m 
báectfOttwieow: jTpiei ammiaiar^adolaeiDfléfe fitáid^ 
sttv«niiJ|pooeg'¿[itfi%(Éi:ffiíéHco^'jlar<»te 

tí«c& qüe'la "^^efémitA' \sste-púñw^p<mfíi9 ao»^ 
tráraf^awt dt«l(no^«1'Jft>to en^ué^ie üoMíeiiei^ 

9eáft;ucotaé>^quteftlnáatf4iite^olna9^«aná« ta$>SéfÍdr)Eii 

ttit{ltfK:«sái4a^}aiiar4Ma8Q«tiáiaii»vy domóütiea laP 
bor : Con el presente radéW^üfiMeMi ^^á&fáúii 
OMii^Mtlktm» E^oa f awimiéiesds él <^fk de 
«»ipM«l^^(m^{>ftiiUaiili» imfvü«CM»ii«itf»io<k(kN 
éa'4 ÜúitíiCMti j»4ue'«iefeamente'no feawi teiddc^ 
il»vta £|lfánd' de las'«it«cédeMM vy que ««á f avi-4 
*a«tottte'Ía»:)ftlttí4ialíi-.^.iH)'J,cb£.hi'ir .::un.'0 t.:;t)7!v1 

tais(;'^ffiii»iia petídoij álnt>ieiioefla«c>^ iqfae;.ya9sir¿ 

i!Í9dtetíflii^ÉM«iieiMf«r4a$ttlat^^ 

jt'i ^!tMiM9tt «)kiidiid6aatv«il tM i^de^queseí» flépuü 

1ite4'|»ef»»M8^ ^;t8¿«ibÍáiido>ia)f jen^iíasUeMí 

c^ láliit«rttiQ9«qd9l)ti«tÍ>g0áeo. Sifi»íibienv29ér(iniplícá> 
M«áaMMás '^u^ ■!«>( havM i^^tt etitieaia v nbí^Bd 
^tóri'fia^aí teil^!H4lg$^o9 |!>éri$atnita€oXñMWKO ésbr 

teé«<^aé;á^FÍ^)áaMeJddMHM(^b:l{>tMÍn»m]^^ 

4ué>^i($br^(tadé ílie'f«¥hi^péi<ydé iá gituideía ,yt 

'•^ Z 2 - ma 
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e«}u^(|el(«9>izleiifeeDe8til0i:ífi|^jfo¿Q«>i, <que»o(»a»e 
havcrla cumplinieat9do,coogriiiNtenápadst/6helistb 



len?»«ge|)ff^9íM'j|pMg6nt)l»ltotef«q «lioteiispsüi 

tul cS » 



y; tm, StSfixa. c;p|^z de íostruú: ác $u tM¡a^« la» yec-. 

48gtJailáL«Eirriefit£t 6t>siHw^Feíj^«(j}tSftciipfi $@ r«r 
diK»ft:3ttiiifiiimei)te.á ^JüítÍ9«i4^^$t><}e.$|Q»de'pií^* 

4iipiiipi«ida^ágQ'la'ji^rio9Ma4^?s9bg¿ v^^ 
tatos esponsales: La modestia de~Madaiiiita qftlj^ 

ÍÉÍülidpnM i6iÍiltM;4Mia(:gip Qan^^t; y ;boj|Da';^9 

A «i 



<.. 



si se llegará á saber, que qualquieéa.aobbe'^fflfiíeett» 
se atrevía 4^ia(not<aise por ^»iaiig*alaitté0> ^t^^tóev 
ttiás dti^eiho&^ráé: toda suiJTamUia.^ibasi^V'P*' 
ra que ^ fftidiefie*<le&e$piciaf'<l8 mmknsatíám'tg» 
McMQ^'cteta {Úebe«mM>á-4U^gittt»^v]r'CS*2Wg^ 
gud «f ^iii& á los Bóviosv y ^^s ^ iets>m^fíí»i y» 
es muí Justo que así to hagan, porque ellas:«¿Í.U«ó 
Vaü'mB^^Úe^tiqm>Útím&ÚS¿^ ri- 

^acttasf )f^lk>á la5'4to(dei«é«wr<aitt»iíes^l^^ «df 

bles ,^# él «^ütrdrl»* nopv^eti.á!>ni eBpb9»ifiid^jitt4 
be» ti» qttó'grataas^i^eqiié'^púiltñv^^dbii^iáóld 
tumbres^i' halla a^raac[o;;prMe»>i[i«yóbdUí«iiteÉid¿k 

«üUfil^gozátt^fii^ vett|»j¿aa:^r49iiéj^!:;iioS'^i»áMf 
ibít^iNí^máttidáí-deisds 'tetina i(tMr^atadtfS'4iyi«fii 
«icio exasbeñ ^ se sujetan áelt^as'dojppaetet pridd^ 
pales-^y este<esel<aiotívo:,( pJ3riiqi«é>iiiii'hlia'4át> 
nePúóntíbe 'á ■sa'ei^>ó8& >¿1 6e8bí«i4tett^to«}Wtadic$(^ 
é)td¿á>etla*vp¿^tí('dffRrrd'4ti>i^$i láatíi^ i^^táátí 
«^H |>la6a>^t>l6ñ-^e<»M-4á«|^««&ttóidÉ(»«s^ 
Iro'^.' ••--!■'''"'-■ ■'.-'■:■ ■i''.-.'r>.jUi '■■ ]::-}í'.';i-:r: u ^oli.j 
, > Qaedéilutíiatniettte 'acfaairadi» jifiú&^^uÉüedsCiiitlfL 
Ibr^tatl^^fUé^^cteirazoá 4{»r4)uatito«l'Mattit^iüd 

liíft^Ñésicoá 4á''pí«i3^a%itfhrd«i8á^^ttfÉi6s^4iclié 

e¿bfi<'^ qu^se^(i(ímát]fi^«iai las pef«oáabfqiké<hiíM 
flé-^ááíárse. <!^inpreheacK es «sñEe ~^nító>>u^-«Kti6l» 
lie 'dgrt& -dáitíquÍ9}tnOJ^e(ii<i£uibp<i6^V*^@''eiídl^ 
tH&ea^ká<íÉÜi^ií, qué iaiai,á5ÍaptíttÉ^\kétás}Sié'>t» 
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* 'J¿ leste tíferapa entró un page^ua! récadoisu átna4 
avbata4oláv<^ Madama J^scQb9;vyMad^ 
taS^jai^áboboa dÍ3 Ue^fat vypediaa «i licend^ pofffi 
entrar 4 v^itárb v^i«spáiiÁ6vi}devhiieserii$ii buen 
faorasy^ncHDitrcsTic^.retiiámaí^para «^ lii^rásuc 
red^ocps ctQnplimieQto6«EiiccsitrámQiK>$.cn lá liDri 
tesáia eicMi< l^sdos^SeñoTás ; Madama fisókbaqr^ una 
Moíoiáp^iniiifaltá' V y^flaca ^jtrafaíaiiin^^vestífkm ^íqu9 

^íavqu» por dónde il% caminando v que^ lim-^ 
piajr^ÍsiKdo:de(tDdafi'?u6 it»miiniidjcia$;; pasó por jiht? 
to é; wiR<5úfmcoí%t^»MÍ¡x^ aiin baxan^d 

la^xabenriiiassaliidó;^ Madsiai^ dCastaüa '«ni ^uoá 
Monitítpeqdejíaiita tptm^íy. legendeta ^-péro* ofioi 
a^iheirlasí niovU»ícn»ó$ W'i^ cuerpq^; esc^ 
fon «ejor iOTaiK»'xti>iB ^iso* ^itesía encogkndcnp; 
y ' etí^odose díverBa^mces^ fRsaf por delante # 

b (.. :;í.p /*,.//u;'jt^* :.' /: •■? ría: ^^ ^i ':•» ■:• . v>'fa 
' ^ M í; Jpe Áij^: primeras vistas ak bus m^ósj 

Í^%|í:Ofaíuedabí^ lü 

ec^mimbré de los:)Monbsvqae ligabad-á'^a^ piáteey 
nebíes doncellas c©a «tí áátítooíubl*»^^^^^^ sbi Cdri-i 

]^r6d» «> :8ri>iisbq(qi«Aia$^1u él pmcisái' i^^i> 
4^er^iLtíontrahei^n¥mpo{|f^;éi^ e^paiéáarle<ii ilitíii^ 
«o 59bz^ quq debiaci(t6«^r0tiieftii^«PI4 'máf^éetií 
RbbeMD áiFadmhuútftf vy^6tN^p(M^ id¿ sfgniefl^ 
t^rEl^.etttttf 4)ilie^si¿irt Ui^^ aéercyideliii^lo^ 

ca- 



cadon de lasr hijas , no está tan fiíecjat lié^ los lítaites 
deláxaxoaa^ cónicos 16 estáis ideaiulo : (Verdad es 
qardaicinÍD¿ de los cof^zons^^.)? db laHodtflBUBHm 
nes ddsería sér^ia:.basa foaáamentú do: áotiíe^tes 
viaculos; pero 'haceos carg^ de qaepw^io geno^ 
fBÍ\ lasiiasioms ofti$canal eotendimiento^^quéiepa^ 
lece V «pe disciérifie;^ losobjetbr aqueilasviruidesj 
yidciosrqisena/tiejiefieñ ia íféalidad.^yr sola é$ 
eierta 4^ kyi^ na iMriieoiéate? afe&o k»^ re^céseota^eq 
la meóte á:med3da>detlos réspé¿tliih>s«tiiterpsijes;det 
corazón. Deiaqat es qiüe el amor, que eiSaiHiásp&t 
ligrosa de las pasiqnps; ciej^a éateíatnontoáaqu^rr 
Uos, que se'dexáuh Heviarijclé él)i}!SÍCHpeiiiikm(áÍ3em^ 
tettlimt0fi(aid üm^ !d&;$ii]S{&GciIfeÉiesi:3S|aa^de ideM 
fiuesvqu^ Gon la'posedóoldelaccisaiainadaitewriá;^ 
tigiii iol :,atnoroso.jfi]6go si y aeri vaaffectmoáeadhbi 

cubriesen antes: El arrepentimiento es la pena^jdelí 
error , que tanto mas grande aparece , quantó el 
amante m^d$ K es^waiJLrtX)!! z^l^e el cami-* 
no al fastidio, y finalmente por lo regular , el odio 
es el fmU>:áe máaMtmiWHi^ qu^NC^tá&inObda so- 
bre las meras reflexiones de los sentidos. Nuestros 
Monos reflexionando los inconvenientes, que SDelF 

9(M€S^e^e¿dQ:d09d^>«i|>d€»JíirdI)»Ice^ 
fí]fi^ta$ en^íoiMatriosodtó^^tquisferQ^^ 

-BD fie* 
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ñeza^Mifiáo esta costumbre la quetio^ttiyé k 
hs Señoras en unft suerte .mas felk^y dmiadera. 
Añádese á do dicho ^ que ^endo quiea dlspofte iQ9 
matrimonios, la ternura. paterna^ que cou la mayor 
perspicacia examina el partido que para juhija sor 
Mdta , es fuerza, creer qw se encueótraaea los esr 
pesos aquellos cftráéisótes^ue son capaces ^ reprer 
sentarlos amalides á^.los ojo^ de sus esposas^ cuyo 
cariño en tal caso es t^nto mas pernaan^nte, y lau^ 
dable^qüahto mas separado déla irregularidad del 
vuigai^^de^* Todo esto deberá i^at^dersi^ de aqu^ 
lk)s^ pbckes'^ ea;quiexies no quepa la crueldad dei sai 
terificáfláuna inocente joven.por.el interés 4fil tosíf^ 
ite su familia. . . i j i !' ' n 

- 0)n mas gusto huvieira escuchado el ra^Qnaralénr 
to de Roberto, si Jk>s internos sentimientos de mi 
corazón , ó (sease enlu^a):>uenayuña noera psepcar 
fiacion: tio huViera.sido cfm/k de repr^5fe)ntíirs$iA? 
conpoca fuerzasus.razones. Sntreta^to se fue Ust 
¿ando el Palacio de lo mas florido de aquella Ciiir 
idádl, concurriendo toda la Nobleza J^ ptart^qlpgr d^ 
•Jos jábilos de juoa faAúHa <^ up^ver^almeate es(4r 
1» (lOenída i jf] i^espetada^^ l^ ,novÍ9^ t)aa4trab9 ^ 
tóle*4iy cortés; coo todos, y asi en breve tieipppcoir 
tío la fama de su .bella gracia,además d$ |p&9tVe];:|Qr 
jgn»io iaf oftwa. de obtener el renombrjs de b^p pa- 
o^tid^ Nosotros estibamos continu^piente ím\W 
ibrirtafidade*íte.i«»;piiro cumpUmientftvy .gHstpr 
*Qs nos.empteabamos'jíflefiíeyeopíirgp, á qup^jpor 
;dian acxidir el padre, y henñanos de la novias ppr 
jos muchos negocios 4ue ocurrian# Á^ad^ma no sf 
4Kpdr9faai¥a. punto dd $u hija^^ppr qiiú^^itlg}^ 
m^^ét^M^:%^ú^^My^^^ -if.pbíígs&f 
V Tm.U. At ia- 
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Éidi^tv$ftl^mi»it€ i tan gravcsti sojecim*. /ja 
' ''^IVfó láesabaa de ir llegánda Amesanosrde todas 
ts^e^s ; c&n ^ n^moriales , y adjunta ia; ¡recomendar 
tiotí de' graves personages^átíindéqüe los admitie* 
sen ^rd lia* Varias preveflciones que en sos respec» 
ttvos oítoiósidebidn hacerse para adorno de la no4> 
•Ví*/y lále aquel Palacio. Se haviaíntr€*5ucid^ 
mo f a ^ hi dicho)' pdcos diSbsf antésnn abiu^en 
tóCóíté,' en fuerza del qual cada uno quería mer^ 
fcíarséeinltes negocios de los demás, sugiriendo dl-^ 
i%i9á^ dterás^v'l^omeindlando ArtÜices^ eioecu^o^ 
d<Ér hásfó^ }¿(^tiía»!v6rgQn2dsas vítelas :^ para Iqgráf 
dir^inténtéíi;^ ^$^0 teiii&n V^e.pucfde 
aquellos naturales en la elección deJás ipersonas 
^ creían tíiás aptas para' las obras que emprén* 
ate6'vt^n grande era la pei^seciicioa de los operad 
ifós» 4D% ^^e abuáo tíátiiasí idbs gr^visimosrincoiki^» 
lil^í)$e»-V^ ^r];ttí!erOv()t)eíportoneígülar ^aliainripeí:^ 
ík&Ló é) tiraba;^; y él! sejgundú!, que muchos de U» 
liibjbres AmíÍI^s perecían de necesidad , b pornd 
fjéder éiicéñltrar quien losípíocégieseí, ó por^ellcks 
tktSátí'pét^^hsietB, V^cfíie'sli halSidad neceáitás^ dé 
1eé(Mkaüáélb)írt Á^i'íiee^ttkirü^e pprdian'4^a;ci 
ti^^Q laitte ^y-^' hacia itQ'usticiá ^) mérító^que ^ 
TflláítJWíó^^yügDdfeláVioleritíá. : - ^ : i ' •. 
' ' Llekéeíevpütó, eñ pocos diasdeítfflbajad<^escl 
f^l&eibf; loti^ Cá^piníterós , los Cerr^os/i los Al«* 
talles fiaé&n-reKüníbát las sálos^, y^n-tdáaila.c^^ 
-iálcdá^bÉ mmmóB^f^eitíís í^truoi^ntM de sus 
'ftficid^rós Pintores tenMn llenos defflaix:bas^aq[ueUos 
f^Uesté^ en cíonde estaban trabajando ; todo era 
Tií^'%61tiftlitíDn y^ contínüb i^ido; y al n^isma tiet»^ 
ff^^iíkistrfek, fós Za^afteNiSiy ^tjfds^bfl'^^ 
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y Mekcaderes andaban Qntrando ,y salieado por él 
quarto de la madre ; de modo, que parecía que iM 
provisiones eran para un Exercito entero. > 

- . Llegó* por fin el día delaspfimeras viit» del 
noViad:VattaÁim dignoide iá dHanza del SeSór Hat 
ya ; oirioso , bufen mo^o, bien hablado, y'mui gar? 
vcwo en todas sus acciones: Si no fuera por el defeca 
(o de dar á conocer jmui por lo claro .lo pagado que 
est^. de sí . misnao »/: s&; : le podía conceder . ri; ^ tír 
tolo del jáven mas perfet^b ^ y mejor criado déla 
Górtew: •* 

.. Luügo que se presentó el novio ^ la Señorita le 
hizo tmá cortesía tin mover lá cabeza , ni aun I^ 
vista V y baxando tanto el cUerpQí^ que érel qi^e' sÁ 
iba 4 sentar en el suelo ; él joireb la habló coq un 
bíeve^ y elegante discurso ^qne se conocía sin dife 
pilcad^ que le traía esiu(fiado; la novia se avert 
gohzó^ y^aunque teni^ nuii.btea aprendida la lee*? 
cion de lo que le havia de decir,, en. aquel imtante 
89 lÁ olvidó ddtofié^ y. asi no jsupó xes^i^etlotra 
pUabravque; Mucba¡s ^raalb^«iMadamd sumadla 
se puso encendida oomo utí^s brasas y. 7 imvifim 
intentado ( sacar los ojas á la b^a,.á no estar pret 
senté el novio; tanta era la desesperación , y cólef 
sa^qtaeliáviacQncebídOéir) .v ••;:'.•;.• >. '.::;. -. á\)^ 
-' v Sentáronse iinmédiaAósilolf. amatóte»; jíuturos^^ 
de'.pies^té aún no sepcMistn llaniaf itatós ,. y ;eL no^ 
YJo comenzó ái^agerarla^mskDsunb, y grada de 
su íesposá; peronista ya abitéitdo^ya cerrando ^ 
abanico, teniendcpl^tyisia JÜmebre£xa enia tierra^ 
yii^jowtpe^ en»unc(mtiano[;nm^naienb%á:iino,yá 
otrb^ladoi^ como si éstuíríe$er.8^¿£ix^3obre espina^ 
Mgpeíspiuidiftiotita tbs^Jt c^aalab^f^zagneia: daA^á 
:^:^ Aa2 el 
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éH boyio!) c^ para eso vos: Lá madre no paraba 3e^ 
hacerla señas con la cabeza, pero ella lo iba echan- \ 
do mas áperder. Quando un temor pánico llega á; 
tomar posesión de quién e$ pusilánime,: con qual- 
quier levé motivo suele aumentar la cooñl^kxiu Ja*^ 
dnto su hermado^ que era mas disdreto, y pene-', 
trante que la madre , acudió á socorrer á su her- 
mana, haciéndose intérprete de sus sentimientos^ 
k) qual la di6 esfuér^^ de tal modo, que el maspo^^ 
^éroso cordial novigoi^iza los espíritus ^e un des'4 
mayado con tan buen éxito como sus palabras ;,'ttóá 
de Madamitá , para hacerla volver 4? su tetargo. 
.Quando la vio ya libre de aquel primer miedo qué 
la haviá sobrecogidp, la dexó manejar por sí mis- 
ma , y ' entonces habló á su esposo con todas las 
éx^esiones de que:era<capáz sa discurro , con lo 
que al. punta éste formó mejor concepto de eUa^ 
eomo^e dexó comprender por sus demón$tracÍQr 
nes de alegría. . » i * 

X '. >I>espues de h^ver^pasadp^iguliás^familiarida'- 
des entre los novios vUegando l^átá el extremo^de 
hablarse en secreto; llaneza que fue igeneralmen- 
te aplaudida de los circunstantes , quiso Madama 
Gspin2( int^TÓducif se en lá conversación , y fue po^ 
co á poco torciendo el discurio^ pa]»i^^áblsn[idG 
te^s^ enüiges^, Scc/iEUa^ d^aba que el noviót; de- 
vis6 á su dístireciontoMtóel cuidado de las ptQ\^n^ 
Clones que^ eraníindispehsables^ poírque'jsu omór 
maternal lo dispondría de modo x}ue. tqvsesej muH 
dia.qi]eñta á^iiQsuifil ncmov^qiie 'mejor «eníple^.^ 
jdq,, enrío: menos que pensaba^ :erai en) cstasfwgav; 
«leiasr, condescendió' giotoso:?á las intenéioiiesSdela 
futura isuegia y .ye aún . la ráQd «le .ihiciese. iA\ &vot 
h LuK ' de 



de^üdái^iq'se Iie^€fét6iiisunt0v^quéparari£k:qra.bas^ 
tmmei&dádo., Lm novios; coñtf miaban: ísus^go&t! 
vc^sacícme^ confidenciales^ que á oada paso celta*. 
lQéki.»ieg|ía<coáthüevappi;é^Bii»i a-- l u : «.r 
^' i-' EtfktUaái2om%idia:|K)MGíi(hQÍ>cp^^ 
]pía^¿4aí'^qui€lttkdv K^P^iotie6('4^ eclcvKasa cm 
menzahmá: Mdár^éiK^lricóraízon'de'tioojóYfidcit^^ 
viéndose inmediata Ü aquella ^^e quied y^ antes de 
V6ría/:tema la idéa-deiaoi»|derarla:'Gani<)J8 coisjr 
dif ékmkscíriniida:^ yías^^dóhi^^ 
vaióienw ^4)ien 4|i}€i:tii\^e!se!rl9ii)83gDTidad /deiiqup 
deQttpí)dejpdGQis>4ias tetiiaüdéestáfDeiK entera pcH 
sesión; por otra parte una vieja empeSaifa :cod: loa 
-mayores esfuerzos en poner en planta todo lo nece* 
sario para cidi^iiCcoQUi ^ihdüi !^ ]k ambición , y 
la vanidad. La buena crianza le precisaba á com- 
placer ái9ifitri!^aióoi^ysuTspü^[as4í|)ei€Lse echar 
ba de ver claramente conquánta violencia las pro- 
feria, ir 

|X!diiekig 9^a8f>Uefíbe^(íreeiéfr.aip<imad4rseuál^cota 
wtilo;iaariqi»\>ontta todo «!t^u«ta4.viPaftió'9piíi.eíí 
séj^.pengétilré yicoabastante pena. Determinó- 
^iqxm aiebUeses éft :aquélicisisbi(bdiavP^a{^ 
«lünpañia^te ]a>idWaid>QÍiaH^|tsnBté]tato ^u${ id 
iiávia de jutitái^aqiinllBíii)^^ esta^koi^jed 
k0>en caisa de c«k*tbiCGahanerii4 A>laiiáe8pfiUid&(lmM0 
SU: apretón de mahosccbn lasunaiyflnrjas etxpif^sionc» 
tleiternumsiyii^bmdonvGoii Id qup sé láWódtecop 
is¿fkiirmgstá}wpíidk ft>d4^v{da;«queUiaB ^$Mtf9n 
zones , .que ya crcBb^umf^sevipaptiiaisi^ 
S^^€eil«¿i{»M'Jo Í3Í> oi¿JVii oijd.íiiiqíluT 

li^íii La 



- 3fí La ípatttidaiqdiiprunflia ^iéj^úgü é^qtij^Ma^a^h 
m» £2|>ina descarjgáse uoa^everJireprebfeosíoD roai 
traía pobre hija;;La.tufbaúÍ0ü del i primer leócu^nr 
tro fue la priossisaiC^p^^ieelairiM^Mj^oidt^ 
lBmaí99hñdití¡za^de^Qii(d!)^drfíii(^^^ sus 

acdonesy/las faaljióaotisis:J4D|o^4i9litl)A;]^l^ 
derabanJ)^9!}os mQVJai¿mto5riáeila^ 
do de jugar labpca!^ ldiüiqíeada$ Cuera de tióxipáf 
f basta lasi nmsaaas cdspiraoiooe» fueron . lól^jetos :de 
sir/rJgbdásikexaBiKBítifibS^^ 
quImoÉa taoLimpradñte^ j^'atmqife t)á;^ tet aunar 
raq aqoiífagicoBreeckincs^i^ae.sii^pefli^ 
güipresendia*" > á ; . ; ;; /. . « 

'^■•- ^ ^•-'" -^' ■' '-^'' ' '1 '- - -'- ■ ' ; ■- 

jv i A&centioehgide yiata(S0i¿^ttJd(bsfi?iiBa^ 
dd^'^^bied % quie;«iv4>jr iasbfíai k>su«£e$íyoiMt 
lolví e\^kaDrquantQ»pud¿S9&ilpS) laobésrxl^ preteftr 
dardos »iímfirQsosí /coloquios "de estos; tbs; nuevos 
amaaieS) observando sin a&eraoloa desde aquel dia 
Ia> política; con )el. Señor lNjifm*MQsedda(de n0(fai>^ 
ttrte'^ todos^iosraá^srdi&Gortesíai, si nteóEkxiptca^ 
bs¿Í9^ipuáV<pem seioacaÉidonie ifli^Bediatameñtcú 
ce^mbdbi ctorjinttie^aáuiie :>flie mui. bien tectbidoudel 
novio, lu<sgo -que , comptendióí d ^motivo^por Jo que 
quafidb tenis qup habtotAe^ine:bac¡a yaajseoapi:>> 
rAifoe^'aie deUQv|Esa;by'. después sienapreiaftiid^Sfiá 
tSEtáottrfxüduadtqiaqíQa^^ ím >>:^;> , ?''ru.:¿ 

Tulipán, hijo tercero del Seoecitíd}»:^ toiiag| 
1.1 ^ naui 



ía amigo ;áiitfis:faienv dedicádp éíh9(Sf lOÚ&mv^^i 
te lo que era de su gusfio; dexaba á.; cargoi de sus 
tíermafios el cumplir con raaiirbaQÍdads$9Pl)}i||a^ 
cienes yY demás «tnpeños.ds;rofa|]lítia«;Agi;QlNa^^ 
OB saberi por fjvé\ se bóriniltí ár Juále isfo^pftña^^o.^ 
-la Rtaza^ éa:'dodde :se esperaba:: i»mc^i!i^e^ MP9 
ffiuhifud dle máfiteufas v ya por ih isojemnidad d<^ 
Üia., ya porque lo sereno del dekí 'eataba .ccovirr 
dandoiá la diversión. Esta^distíttíioorv :qu0.yQ>rQ9 
<€qpecafaamfue>pára mi^^ (leiiim6hQ<gusl^U>kiftiq^ 
db eBai.'l^ de ia'estr£eibé^i^b^QsdeieK'taJ¿:la<K:e^lHfv 
mó QQadágo*e$wgoiñim*í'i^ todas la9 

funestáis aventuras quje md pramtarod p^a^oiM 
añoi ^ y me obligaron á detsnexInel^iiíaqiM pQQtJI^ 
ilent)e^ conio se ve;pá en y^jsísA^delemJ^WS^ 
i>Ib .pii9dí&x^vitaissé:¿lídéatinQrJ yi^í^ioiftvpQcp^^ 
que me le iba procurando á toda prisa coal^$9tiiH 
faddóaqueáredbí pcH:'ebne&^ qne^ai^ep- 

té-sinrepugoanciaii. ::íí i.íIjíL ,;n i.Üíjp -uj. ')iuí/ 
o ( I > Es hí íPiaza v^us^s ín^gmfioa t; yjgciipéQiíí b&YM 
ima >inuGfaBdiimbse7de)iE^i^ D^gf 

€l!<tiiempo en jex^n^natrlas^extfiarafgari^ ^i^fátr 
i)ev{!ftiesíe} cú]¿ul9.d6riiéc¿dadi3S}]quct)!é$t»i$^t^ 
praátea(r^4'creyeiuk> dikinguicáecti^QídeJlica^asiijiin 
venciones vnp dl9faGrloeupprdas(rfiBe|ÍQ4«»:/^um 
kasléw^iBs>9ri¿BkSei|Qf^iralipáa pK^)és%4¿\FkM 
ara^eíe¿dDáde{ise'juntabhR)ie8c^fft»^^ 
taoniánimor de divertirme;iiáblarido^¡M9atiQi y4|MH 
«andd;nejQolii£llds^pferojai üdn^^ 
{ierabi|ii;^noüballéríotfa)C305arqluí^CQi^^ 

iiii tas 



ras utíáí ehfirente deiottw^dexanddeii elmcü&ididi 

diez pfei^cttas de &entej Laíi Monas que creen éta^ 
bobar á los qiie sé andan paseando <| ó con la rH 
quézft dS'Su^ adorne», ¿^ con! t^ualqulena otro tnceáf 
iivo V qtftflpueéki ^áti ipábuloi á los ojos:^ se i^ienám ea 
éstas ^itás ;.temeifdb OMia ana al iada;á sq :cojttéj(^ 
S^ia mtíi reparable ^ queea aqtieUáfptMiéídád esi* 
tuviera el Marido iáentado cerca dé su coqsorte. El 
espacio Intermedio de iestas sillas seJlénadémáacá> 
^as cdn^anta abmdamiav qm seb^c£;quasi;iixip» 
;^6^el <iattdnar)mpéligro:<fejoi^^ i^hfin dft 
las Moñás ^htistra^bsoliitamentSL^'pQ^ilsinmtt» 
tud inipide el d^enerse^ bienp^a admirar el buen 
gustov y valor de las telas que Is^ adornan ^ bión 
para aa^^e{tír>109 ^iraseíás coaique solioitan^éaaanHh 
esf áf^l0^qu«ícieáen^ la^ciiciósidad^dÉ ífeca¿>ea {eUat 

'". YkPüo pttdla {)erfiiáhecer en; aquel >e$tadótaá 
violento: quién me daba un empellón; qpíén' me 
^UN^r^eoHaiácK i i^in V^ ""^«ftideteaerme ell que 

íikttíÁíSk 2feate||ererat»pellait; yi^quiénj rae \iioá» 
»¿bá c&^^ol^i|BÍt3^s^iiestiá , yi despedazo de. ^^ 
m6útJ0^Uík!)^^e písabaiyiiptéy háciendüOfQe pasto :uti 
ád\ói<'&ktíi8bíá:^'Mk^ «piQ ¥o le^es^ 

^^pjITd^pbdefir^addaitite» Qovtiá scáxeDmi loabe^ 

zaoMü a v6(MdíaK> .^eiipabmoatkxD^ 

la camisa calada de sUdor^y asistecsebil^a epfxmtnr 

Wíai|we¿)^kse6&dñM^^ 

ziii na 
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ña. NaebstaAtfe tantas incomodidades, los Simia- 
poUtanos están locos con aquelladiversioaquecoa-; 
sideran ísomoum de las mas gustosas que puedeoi 
gozskt/én toda su vidá¿ « * ; ' K 1 

Co-ca yajde dar mi ultiotoálíento^ rogué áTu* 
lipán me sacase de aqü6l infierno; pero como él esr 
taba jmbtrid(^n laus ideas comunes , y con la costuoir 
bceise havia habituado á. mirar aquella ^ta, como 
una ée: las miíyot^ deUcias , no >queria cond^K:enr 
der á misdistanciasj; además de eisto tema otras vaSb 
ras ; esto es^ esperaba que llegase . cierta Mónita^ 
que era el único objeto de todas sus ansias , y daa^ 
dome, gusto , era caso forzpsb p&cá^t laocasbn de 
están jcoadla* ^ Vieiidole,. piíés^ taitreniteiite.ei^ cm4 
cederme una grada que podía ser ^ punta d^dsH 
vo demi vida, le supliqué que me permití!^ reti^ 
rar. Pues tenéis, me respondió, el gusto tan depra^ 
y^do^que no os divierte un placer tan grande, co^ 
ño* es el veros, rodeado 4t ki flor de las persooa$ 
olascultasdeiaCiudádi^se^d vuestra Wkmeioa^ 
fis\ 'jqMfifcdsHqtte off. presenfie .ef«a noche m ^^queHa 
téctuKa^n dmide hade concurtír fioda nuestra far 
raiftia^^ld dos iioras despues.de anochecido i ¡espch 
rarme á la ^tillería qué IlanMii.de ia>iDesgradÍtt# 
Qtle^al^ iié drbusoaMSb Cofttem» coa «ita despedí- ^ 
da^neía^isé^iQda'priatdeac^el lugar >de mM<i 
tíficatíon ,. coalaiMohtctoa fieme de nQjVohrer jtUá 
coModaimi vtdif. : . • •• . -..í ^r. •• I ^' '/: n 

iHavi^ndo examinado el parage quefaavia en la 
Fias» coniiienoi¡eQnGAU3»ncía.^Pu^^ «h 
caminó áeiar él , ¿n donde puím tafxfjptífianéf^ 
m^cmfmQíiy náaravflladoxIe^ue^pefjSMmiiíaí^ 
oal^tiimsattiildktt^ cM» 9sé 

uiTomdL Bb ceal^ 
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realmeole ixicomodan deniaskido: AdoiSfádo'áemH 
pTe\ y embebido del>to(lo en mis pénsamieiitas; nq 
puse )a atepcioa en los muchos ob^tosrqtie meroM 
deaban, dignos acaso de igual cuidado, y reflexioiq 
pero á este tienipo llegó i mis oídoá d eco de una 
Yoz que no estrané í y mé 'hi2x> volver de la zbái 
tfacciofl que ocupaba mis sentidos: La vózérüda 
Roberto , ei qual se amiaba' paséándbréní dompad 
Sia de }aciniO) yjos dos^ocópados solameátéen el 
eixameh que iban haciendo de todo aquéllo qisesé 
les presentaba, aun ño. ipe haviqn descubierto; 
Asegurado ^ para no padecer equivocación , mcH i 

dlanté havá:^ escuchado coa mayi^r atendioD; el bsir* \ 

fafei^'jrliaVer advertida Jbiea^us vestidos, estaca^ i 

iñdddide andar ^ y fiemas $eñas de 'sv^ personas ^no 
éááé negarme i ettos^; sé admiraróiii dé verme so^ 
k^y y fee preguatáron , qui se havia hecho Tu^ 
ptfnr Confies toda lo que me havia «sucedido , y 
ton tan^yivos' colürés ípiíiité la iá»preskm que hño 

pÜSKi i<fat al^paMot^'iiie tnvjew «Ipstxína^ ^opu^ 
dieron- meno^ite séltar la risa; k¿ romií me {iéartel4 
tis0sea¿ift^ü>^éxmpaííi¿,cuya gram i pocasi«i£áía^ 
cias^nje-'coni)édfe»tfc' ■'.'>■' •• '."> )/:v:!i..-.J ::* , v.hiv.i 
^^y^X^ha\^iá áttottosddo ;^ ebfirwecáítiii' gtiíande} 
«•ei;fto&<)bi^üaá¡ mai^diárde^^bu^ 
¿^^ mds^ tempIk(teíti|Vie jpre^fltaion v adteídei^ ál 
qué hora (enia que ir á esperar á micómpañeroTu^ 
]f páfl , y hwbo <}ue satisfíce ésta pregasxta ^ se ófre- 
cM^ ^intól aidocxi^ á^queesperasemos á 

qübiffmieHev^dra ir :to<^ juütosiá .la té^ 
poidítfhiMi^aria^M'teclmieti^ maeoüstci cpiie 
mü en^i» tttMiWHpt^^sMte^ >i^ AttjUs^ 



en una;de)as infinitas que seencuentranencada es*** 
qtiina de 1^ Ciudad^ eñ las que es el agua el princ^ 
pat capital desu trato, £nellalamt}ltituddeloscon«. 
curiantes nos^subtuílaistraba un mar de reflexiones; 
nos divertimos á costa agena con su no gusto ; y sf 
qiHsiwarJbacer destripcion de todos l<MóDjeftos. que 
se,pii¿scotarbná nuestro examen,, me sepaíariadér 
masiado del hilo de está Historia. Vino ultimamen-' 
te il. la hora señalada Tulipán, y todos juntos nos 
^Q^mumoos.i liñg^totuia diyer$i(Mi , qim como 
wifív^i^eícciíaltófcyiy amante íi»íiuest;-a curiosidad;; 
. .. r.Fmmós., púesíjleonducidos á un. gran Palada» 
eael que no9:'i!Qdbief^0£¿ sus dueños ^cop Ja mayor 
política. Entramos en una sala espaciosa, exquisita^ 
QS^te pintada:» é iluminada con una mucheduí|ibm 
^)aiitaKhas, igualmente lo estabaií tas pieisa^ im 
aocdí^itasvy todas .adornadas con quaiita riqueza^ 
y iMieu gustOTies imaginable: Hayia concurrido coda 
laí Nobleza de ambos.sexosii que era numerosa, coü 
la curiosidad de ver á la novia. En el luxo haviaa 
echado el resto con especialidad las Monas que es-* 
tahaa sumamente btíUaQt^:.coa el oro , y joyas que 
Vifii togaianabaa; y reverbemtidc^ en Ja pedrería to9 
ViyQs de ^ las .inumerable3^ lucias de la iluminaciotn 
d^ianroaycM* realce á suSi belleza^. No podía ser 
mas magnífico^ y grande el.expe^áculo: Yo me 
qui^é atónito ,y admirapdo' aducho la^íquezas de 
él>dla9e>dél4^ qoblesi 0:|>or m^yior dedr^i^ de^e^ 
^JJ^ftal^íremo* .?: . . . i. 
.'j Hallé en aq^Ua escogida asamblea á mucbos$un 
g^os de los que trataba^ con quienes'm^ era facE 
entablar Goaversadon para iaformarmede los nom-r 
Iwes de^laa pecsoqa3 que n^^j^/Eíom $e3e^ 

rui Bba ras 



i ^6 ^"^ Vx ÁQk sr^ '" 
ras me honfaron con sus mif adás coa algécia páca 
tícular demonstracion. Madama Betónica fue ta 
primera que me habló, y á cierta Seodía que esta- 
ba inmediata , dixo quánta estinfiacion hack de mi> 
persona. •••"■•; i; r •;'-:. r /. . •' if 

Estaba Yo niui hueco en aquel párage^pk^ipíeedP 
él parecía , que todo proquraba á porfia adular¿alí na^ 
ttíral amor propio; quandó vine á ponerme á la vi?» 
de Madama Níspero, cuya presencia me traxó i la; 
memoria haversido despreciado dé ella ^aénqüa^^ 
lidad de bestia, següB su imagiiíadbii: Esta^^qiie 
alimentaba ensu corazón tfn implaiddb^d^ki contra 
nosotros, por háveip perdido tíidtetincíOQLdchoSí»^ 
pedarnos, no^dexaba ocasión en que no nos prbcuh-' 
tisc castigar de lá culpa, que era únicamente suya^ 
Contaba el despredo^que -havlá hQ(^o de nosoti^o^^ 
Y nos pintaba con los ma$ viles colofüos : Aqiiettsc 
nodie hizo que me 4{^roxiíliáse^> y me- pc^ouiitóv 
si me acordaba de mb vergonzosos princspips:' Os 
propongo, añadió, esta pregunta, porque mepare^ - 
ce , que CQn la mutación de estado se os advierte 
tina gran distinción en v^iestra afectada modestia,an^' 
tesos conocimos abatido, y humilde, y afota, si ñoí ^ 
me engaño^ más erguido díeló que era^razob. Este 
can bochornosa desaire me i»cóen sumo nado. Sf^ 
respondí, sí, Señora, nie acuerdo muixiien que ^ 
me sujeté pfoir mi voluntad á una cadena ; y üambieii' 
tengo ^eáénte viiestro t|niiéiií$ate> jaicióicetisáx^ 
nuestras personas; ni echaré igualmentjeíiett'OiVido^ 
que para Volver á vernae wvisteís que ir despáes 
dé muchas súplicas á visitarme á üna.pobrehlqoe^ 
ría; como tampoco el sumo terrorque imprimió-* 
en V€« mi]eKi^á:>fk^q¡w podría repetir ^ 
^61 i( « i me 
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naíTparwáeAv La-'dtf i«sia re«pue8ta €oii refcolucion^ 
ytooea tona dé Vft/, de tíónformi^d , que quedos 
áíva^gmizada áiqífella Mona taia poco cauta , que se. 
tsímmla irriíjion de las Sefíoras circunstantes , al 
pá»o qu6 im héíirátoaí {ileiiañd(¡^ de/ aplauso miá 
mU3^w:<A$ík'p(^Trl^ los insuteos 

delos^soberv^íos.' 'í :::^ ^ : :^ • ^^ 

Deterffiiuédésp»e¿ ir- ot^ívandolos varios dK» 
vertimientos á que $e aplicaba la nobleza en aque- 
lla Utíiiini^nífíca cdticut¡fend^ En la sala , y de^ 
más piezas inmed3ata¿tíávia^i^l6pfapada8PDA«icha{> 
mstts^ ¿di^edédibr^^: las'qo^ílki^^ «tenidos 
a)lerl)dtivaménce^lv^^sJ^4^hos^ y Monas* Llef* 
guéoie á una, para ver lo qtíe alli fitacian; y reco^ 
iiooíque toda su ocupación consiga en ciertoá 
oirtMe» quadrtlongo»; y en dlés pintadas algunas^ 
íi|fUí^s^ que ^ntrenosotrbs^ serian insis quiméricas) 
^Msittms^É^catlvas'qtse las chinescas; uáatld 
kf^icircánstante&MfÁaba aquella pardool detfnpeM 
lesvy los redpoiaá un>solo montón; pero inmedia^ 
tamenüe arrepemidode su trabajo, deshacia lodap 
kP^bíra, y los* repartía^ ^ntre los demás ;estw lo» 
üMii KbUñaidO'güstosds^ ; mas ^ '{wntb arrepentí»^ 
éMÍtambieiiv ó ¡acasoenfiidados de; teoéxios^en- 1« 
irado V ios tiraban unaá uno -sobre lamesa; entona 
ee$ uno de l&s presentes los volvía- á junur^y repe^ 
tisi^laidistribuciQn 4e ellos v 1^ qiie siempre finaliza^ 
ba del mismo modo que llevo dichd:)^ '\ • '-'^ "'i 

bfttubbooci^acioif ttií k»^l\j yMfti&Üos^ ; ji^se ásv 
mtmmk&í miadmitacK)iial|^s6que adrettia el tierna 
p0 que duraba ;jamá^ buvietK creído que una jun^ 
tt :de tañOi áohkz»^j^éÍ9e hot^s enteras^^ aque^ 

-ijco lia 
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Va obra tznmnthm ^ysiimpi^smldíki^m^:^^, 
casuatidaid se llegó acia aHiJ^OTcií&f:)»* que-prfe^ 
guate ^ qué era lo qm b»cUñ0¡c^^ 
á/^uellos Caballeros, d^náo tait^^iy^meatelonaifiift 
to á ^uelbaceciMd^íp^^'^J^t^^ 
napondló; Yaitnei^^.^í»^»;^^^^^ 
no es esta una obra seria; pero quedar .$s(bi%r^:^i:}it6 
es lo que aqül de trata : SonJrkfee el jovtíii , y» xñt ex- 
plicó el nústério lo mejor <y<ie pudó^ aunque :ñ9 k 
prbpoi;cióa de Jd i^^e nsc^itaba im:5»^^ 
^ü¿,n0^quciító;dcltod(i^isati$fi9e^ o>,;,q .:,.a 
V. > Mc^^ri fimra ^pfx>po6ltiiíbrQj6^i'ir aqró ajgumft 
par£iculajrtd!^de9 de las Danp»B>qii&«istal^ ai^ica^ 
das á aquella diversión. Jugaban en. la n^sa que^ 
Yo estaba mirando éQ$\ ki una nmi jatonta^y .ooii 
«na seiriiedad^» queampmia iH(ú^;^<Hi!áuqiia(di9!a a& 
^Uahan presentes;: repetidas yeQeajr9iua!C(^iaaM^ 
«e^áif cierto jcáballero joven ^]iie>i^tMxai^»^ 
«Qfrente de eUa;spQr algunoft>die;^dmt^iie:^ n(U>paH 
recer no merecían la p^nd de sus . ]:eprehen6ionesi 
«ada cartón de ^qiieUos que tiralxsn spbn^ la nipsa^ 
^ exdtabia unos mtfvimtept^s j» cpmocsi estuvá^^ 
Q^ímúM^y luego que qu^aban tpdcfe coa las mák 
•psivada^iy repetia iíg$ .adargas quei^: Yo^bart» 
blandí» pon sinceridad, no [Hiedo dedir> si «tianiíieii 
AÍndadas ; peiro sí puedo as^furar mui bien « que ja-y 
m^ be visto trdtaj^ una cosa de juego con tanuis^ 
riedad,y señodQ4-.'íi v ^i í» i • ..( n. i- ü' íjo ¡J 
'G Iiá4)tratS?fe«ft qB9 jugateyfiWí^adwiM^iZa- 
ntd£to;¿a^ qu^;ddiib)do,qt»N^a:«l cajeá^^íJA^iSOrJ 
bn^tctia , p^i^ia que.toda3 tas siecioiíea c^^ncr 
se manejab«^9 sé terminaban it cofx^plácepse en? q^ 
iaMt|i£lA«ac9sa algiua» ll£Ú>lab%cQt^^ 
j;a con- 
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dádtó^jsada^ sin imotít&o ^ y vül via lo» oj0$ é^ toáa(i 
pactesiToa. maff veioeidád qne el omisrleoní^ Ün'g'oK 
veddto qiie estaba el mas inniediato:^ rMogia \o^ 
teféridos papeles quadtiloagolsvi|uando.bi perceaeh 
cia4Bepiirtá0lo5 ^ y los edadhoLisobre/la mesa ^qltaob 
éo ella debiaIjexe¿ifiar^$tar!Mcioh;ide; cf)iifiDi;m}(iáAt 
qite Msodaiátt no tén0ipái33iqriear8e.^iOtro traba 
jaii^> ten i dk deii»{ietles^¿^inafmaix»J'.£ 
Señora; pioscrab mí la vhiáí^eyrtiK) . pódct detetter. \b 
t^ 9 aoordáfadose del oasecrfóql.qúrixie dio cotric» 
fiisérta en 4a cabezar^ y de w^da «llimkmessjGctOft 
ié áik» presefices el,aitiesotGdfi^talegA9^<o«fDdd 
vefek»;al^m¿r ]gio0Íasaf9»:ioa,qbefhQNJa^ 
tddoi)iBstiw6i)di0!ic;iíai]d(»eicQDnKB^^ ^eauQqiíis ositi 
o^derauf^queiliiiqíie popnBétje6ore^athiimíldf)év«i 
dtid^ de -ni perrita;«y.uteLgqiii &i^tiibi6a(|o(|>OiLtMl 

lo^-ioydves^ttlcpam^urJarxÉpacfau^aiS^ 
eoBBíaifiaóaií^t&bcí :]al^^ 

kilábsfi) áE'dvimdift ^fy-tdéBsmbafiteebteAtied^oidf 
Zanahoria, de la que, se^gfíioikislnbisstc^;^ 6)iifBQXit 
moi ainf^dno 9f3^t^íxí¡pB^ÉBK)^ 

foúávq tdepQ iíiipdÉDknetekDmHitei^ 
isAi 'disd^^aaf(^MS|nttdíiDB atgranafara^ciijAii^aiici) 
cC^facnelii cti||stM)ac:todet «>^aliiDiÉaiofflfl, y>iao|| 
attñCfeáijdig&£Pdff^nÍDrDo)>j^tQ2i>n '¿ ob í>bt>u'\ hiti\ 
^¿í'^iinéfter xisnspxgsdcÉrarobHiiRtsfSQS úBaMacquA 
Háísií$mif»miGí^ qop peiMda& 

einrtaoaiiiixriaickdlfcte^iíiaiaHtt ^^nflteidUteNsiidbfe 

éq^fNlMár^tni^^ álOijqLioiio «le^^^^m 

«I " »- 
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Mbía 4]ué em^^nias por hacer lo qae hacianiodbs^ 
q»ie ))0f deseo que tuviese dé salJsfáeer; Ja curi(út^> 
dad i & el apetito, alargvá elbmzo pam toaiaruoo^ 
y ál pimto\seati ea la mano un mortal frió , quehav 
Itandome desprevenido, me hizo entrar en sospecha 
de si acaso eraacometíodénta de algún iofiukojapo^ 
plélico';^ d retirar la mand^yjmudarjdedotor^'fii^ 
rod' co»a«)que4ne^iqieediefoiaír:ái im ítiempot lui 
^ntáttid deltiwvimieaQi^a aItei;ado6 del aembia»? 
té , jr la turbación iomecfiatámenté' diftDn i cono-* 
cer mi ignoranria^á la siempre jooosá Madama Zá^ 
naboda fquedió priadpioá un» ridicula comedia.^ 
mi)oosta^4eyslist6sede laaila,:y me v{N:)egttitt6 <si 
ittehe^^quemadp^yitona&doí dpspues u&vaso^ 
Meo^ puea fuevza que tragase .una pordon da 
aquelhatñftl ,i c&a toqM dconsiguió que se me 
kdásenpLpaládar v^ lr^gajderp;<^f aun las trtpass 
ái^j^ocjM^qieJriciemaiVQ^sr sw ni paao 

^t^ttéfíidkt^nii-thñoise^ psisíerpa 

ItoV^'Asddetineioivalbr^ aikaenttirsfc eDitifaÍ0<^ 
lo^enielriforddlovierao. >,.j; ; ' .. 
yj DtípamHkfjMsíi^^ pans9<}p de iob* 

tBÍémpíega^9pK>SíQ pbdcKiaaaMü (^üeaftendeo^mt 
tertotá^piípp^é^ilinnttiadaf^^ equd puésioi 
|»rji)f^lbir'ii&diangtft mtúMB^eM\¡jaí»%.toás tto 
gusto( 9dMMai<Bát':pott kibMdayiadiryrri ÜIui&íI}kI» 
una rueda de Sefk>£as:4;<ioeia|ft:9aiirai¿jittaÍ^ 
hiipiasijéfiia eolMBeiÉadon:: iikffú^mii jrJf adama 
BebMoa:) qup ^MastraDdegaquttlMlMoíaasoaeifaán^ 
ddaiinaeMflííaMKn^Q sanfiÉúb^td^IdbttaikiiCDftjiiiía 
lÉtffúBficmak^mBB^i ompii¿toi!fisM»ti|»)0ttiiatC9f^ 
«ite9'4r3ai|i (itt«f«»{á «tt^^iad^pf rj^íiiifdleaeiif^ 

-fi8^ !• 



lá materia qué se trataba : Era entonces fel asunté 
las telas de sus vestidos ; cada una alababa la suya^ 
procurando realzarla respefto de lia de las demás; re- 
ferían el lugar en donde sé havian fabricado ; el 
Mercader, de quien ks compraron ; el»Sástré qué 
bavia cortado los vestidos ; f últimamente el diñé^ 
ío consumido en todo esto , bien que añadiendo 
cada qual alguna mentira tocante á los gastos, pa- 
ra dar mayor méútcyá los suyos; de las telas pasa^ 
roíi á los encdges; todjiSe(!señahan á porfía Ibs su^ 
ybs, alabando lo á^Ó^ie ellos, la labor, y lo subido 
dé su preció. Unoá Uno de esta suerte pasaron por 
examen de estas Monas, quatltos adornos^ trahian so^ 
bresí^ y^qus^liiera que entendiera de cuentas, pur 
diera alli haver ajustado lo que todas eltes costaban 
por jlí£lt^,íy ^tp^ntó valía cada una^ en pártictilar, 
ftWjññdó el' valor de su cuerpo , y sus talentos^ 
bien que aunque todo e;itráse en una misma suma; 
añadirla "al principal uña ¿antidaá ^Qrtístmáfj '■■■''* 
- ' Una de ekai^ Dam^iiaiHMa^'Mád^^ 
ila, que con ánim^c»i/^ití ^totfa de aÉméitár 1^^ 
tas de su casa , mediante sus p^ttiouldrés )áfb6f^, ñó 
paraba de hacer nudos en cierta porción dé seda 
que tenia devanada en una como lanzadera* de Te^ 
■xedorv^me habló asi 5 Decidme, Seftbi^í&íaiátet^ 
¿ lais Daitaa^ d&vtiésttH>Paf« (eiü^casQí dé quéfuerádd 
éste lásí haya ^í tienen él buen gustó de MÜVfeVtirsé 
como nosotras, hablando de Ids vestidos^ y demáá 
ornatos? Yá que queréis tiberio , Señora , la res- 
idí'] -os digo cdtí^s^maiyór sinceridad, que ett 
¿ue^tros-Falses láS^Daqias, ¡éiMugeres, tíómbradlas 
como ^l^iiisiereis , tienen fórtnada mejor idea déla 
grandeza; aunque ataviadas con un increíble luxo, 
tom.IL Ce no 
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üoadvértíriais que jamás se den una mirada á sus 
adornos; y si acaso bai alguno que quiera adu- 
larlas „ alabando .el; buen gusto , ó lo sobresaliente 
de «Hp8 1 al pupto desvaneció aquel discurso ^ des- 
deñai^oseid© fci^jar 4e lo que trfttjan,;^ aparentan 
ti33;tar!goprtodo.d^pref:io;de este modernas parecq 
que ellasr solicitan ttonrai: á- laa alhajas que emplean 
en su uso , que no que sus ornatos sean quienes : i 
ellas hagan mas apreciablej ^qu0f fe^Jo que las Da-t 
mas de este País paíecéque ftr<jt?aden^f calzando el 
valor de todas ius.íiqutóas^iQtoedó Madama Cria- 
dilla mui confusa con mi respuesta^ quando estaba 
creyendo que con su preguíita me havia dado pie 
par^^^píaudir el butn gjustb ;, y deUc^id^scerni*^ 
roi¿0to)dofellíi;^.y sus compaáeras. ti?: n ¡r ' , 

r.'HáYiepdo hablando tanclaro^ noecajazpn de* 
tenerme mas cpn aquellas Monas, á quienes sé 
puede decir havia quitado yá la libertad de adular 
á su oafiffai pasíoA.»] entreteniéndose con <5QSja;,qHfi 
t»mx'^íñgvt4Ahakm^l^QAQ qml para noser- 
laS)mol¡e3tOíJbecfeo^lo5;lw:0PWa4^ados cwíiplimien- 
tos v^xecuté lo qüej^sabav.que era marchar á 
otro íadoé Al que mas ce^qa vi en la sala^ fue á Ro- 
berto^ que estaba hablando de Europa, cgnel Pre-i- 
jsident?{^ta}m3t:lpsiit)s tratando kn^tertaicpp mu- 
cha si&káai]^ y l^.^ Yo^queria ver» diveíliíme^ 
por tanto evité di encuentra', y mé introduxe en 
una, pieza inmediata; eñ lá qual no jugaban* Havia 
en ella algunas Señoras jóvenes en convecsajcion; 
perolos jaonitos^tiue ieai* iísu ladour^lpeálWocar; 
da unai^ estaban )caJtenáo $íp©í;tratai38eí:ífi»&w.*!'á 
cuyo conócimientoiiHxiHídiíi Il€(gar su incapacidad^ 
Aunque ningiina era^de mis conocidas ^ la libeirtad 
' > ' • . que 
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qué me tmvian dado en aquel lugár^ me permitía 
detenerme en donde traejor mcípaceciera: Vi una 
silia desocupada á tm rinconde aquella estancia, y 
determiné ocuparla, desde la qual, fingiendo que 
no estaba en lo que.háblaban,pude escuchar todos 
sus discursos , sin que hiciesen reparo en xnL , :! 
* ' r: Timbase allirei punto liiiportantecde laiAmas 
de. criar \^ asuntoiipie tantos siiele ocupar el enten-r 
dimioito de las Señoras; cada qual ccmtaba sus so*- 
cesQs , como acaecimientos nunca vistos , ni oidos^ 
no obstante que losde toda&concluían, en que «aqüe* 
ibi dequkt! se hablaba lío: tenia yá buena i&che;M 
0mitibr6n:r6f€rá!.^í'abnndancia de. la de al^uiBls 
Ainas, jTcada Señofa contaba, como en ciertas oca» 
siones havia tenido la dicha de poseer un tesoro ser 
mejante* Quedé' instruido con la dicha ¿pnVtíriaHr 
£iixi.,;de quéi/quaoKJk>:se:iaenen/quebbs^ 
ü3uéble$ v^l cdobyÍH.edád'^qyrtei;€dDUstóK/isQn> las 
circonstantías ¿que dan la preferiénciadá^madcer* 

La formalidad con que éstas pondraaban sus 
máximas , y la inutilidad deVabjetb ,:que,á ia:vel> 
dad< nó es ibateriá para éoi£tróyci[tirse:¿eHl coftver- 
saciones^pújblicásí^nie Uega]náni:;fas^ de modo^ 
que falce áiónio rdé jsqparárnieide a^iel puesto ^ y : lo 
huviera ejecutado á no haveir advertido^ que can^ 
isadas de tratar de:ias yendodoraSede jsu propria san-» 
gte^ pasabaniü tratas/^ cl3:as>a»!ntQ& Introdi^lxiosé 
el punto¡ d^ lQs;embarazos,.éít q¡ne no se:omitíeroQ 
iás !vams üicoaKíididades á^qüei poresteí mottvx>íe9t 
tan sujetas; pero lo que mas interesó la fisica espe* 
culacion de estas Monas> fue el antojo, yíla inex-^ 
plicable impresípn que causa en £Qas.:I¿' este. fue 
fecii. pása&ál trátadpdé los. MpQÍtósr Las aiaSDaxrzas 

: Ce 2 que 
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que cdda una d^bá á ais cfakiuilbs ^ las puer*¿es 
firiol^ás que confiaban opmo xosa de suma eati*^ 
ijladvyel pfonóstíco 'que formaban acerca de sus 
destinos, me hicieron conocer claramente que el 
entendimiento dé estas Monas estaba tan en manti? 
Has como sus hijos* í . :: 

' lÁ^vatonsetambien ^tqts j^ages, y detéi*mí« 
imroii^ contar las agracias' xkjquando ellas erah chfe' 
quitas^, apropriabansetodo quantó podía dar má'^ 
yor realce á la hermosura , y á la viveza , y poco 
ialtjStpaia que parase en .quimera ^ queriendo ha^ 
blaciodás i un tiempos ^Mientras.' ise - trataron kí$ 
demás ^ptrátos ; observaron inultamente toda biioia 
crianza ; pero ei presente era demasiado delicada, 
para tener ellas la paciencia dé dar lugar á la que 
fadddba, deque instruyese muí despacio á losoyen-r 
tek4toii:laíhíkopa :deaus^proprios^ armóse 

tai oonfusionv^ue oappdia^enténdefóe una palabra^ 
mediante .16 :quaVp6n^é seriamente^en álexarme de 
allí , y bu«^ en otra parte alguna ocasión de em^ 
plear mejor ^el ti&npo. :• 

- . P4>rlafig0 espacio anduve solicitando en los>vá<> 
^i6s coii^illí^ix]iie'^faÉavia cacada .pieza ,. alguno' en 
que podep entretenerme sin fastidio^penoíne fueim* 
posible satisfacer ei deseo: En todas partes^ en don- 
de havia SenoraS)y ci'sa los discursos wmo ios re^ 
feridos ;í y Hos ;Mdjqos>im> paarece Imviaa llevado 
Qtro'destino á aqii6ÍtB.>concufrenGÍa;)lque.el.de 
ponerse cada uno ablado de su Mona. En. visu dé 
esto ^ me pareció lo menos malo volverme á mi pri^ 
mer estado ^ esta es, ponerme á ver jugar , aunque 
en.esto nahalláse gusto alguno ; pero no bien me 
havñxdkterminado* -^ qüándó llegó el Señor Haya ii 
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«visarme de íque yá.era mui tarde , y asi , que se 
l^acía forzoso retirarnos; no podía jamás traherme 
Qiejor nueva: Avisó á todos los demis de su faíni«* 
Úa ; y Yo me ausenté sin la menor desazón de ua 
parage^en dondev avoque havia satisfecho mis sen- 
cidos por la suntObsidad, y aparatos de los concur- 
rentes , mi espíritu al mismo tiempo havia tenida 
que sentir n^ulicbps ebfedos. : : 



N 



CAPITULO XXIII. 

T^el pego^y ¡railes de estas Provincias. 



O cesaba de instarme Ja curiosidad acerca del 
juego, por lo qual quería averiguar este punto rzr' 
dicalménte* Jacinto tuvo á bien instruirme, dándo- 
me una justa idea de él , y después de haverme ex^ 
plicado que cada uno áé aquellos cartones quadri- 
longos representaba una diferente fígura, y queto^ 
dos se dividian en quatro clases , me significó el usa 
de ellos , según los diversos juegos á qué cada uno 
se aplica. Con estos papelillos, que Uaman naipes^ 
6e hacen do$ especies de juegos, unos llamados mixH $ 
tos , y otros de pura suerte; el-primeroes un com<- ^ 

puesto de arte , y acaso; al segundo dirige um* 
camente la fortuna^ y consiste , por lo regular, en 
adivinar si un naipe saldrá á los números parek, 6 
los noúes: £sta:ultiq;Ka especie de juqg[0 me pareció 
tan ^gular , ^e fio acababa de persuadirme),^ á 
quebuviese criaturas racionales que gastasen el 
tiempo en la pueril curiosidad de averiguar la dis- 
posición que tenia un naipe , después de haverlos 
mezciado.tddos justos jsin orden alguna « , t 
-. ..: ~'^ ^ No 
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r No teneisr que admiraros , me dixb Jacinto; 
son ínfínkas las personas que se emplean en esto, 
y ocupan noches enteras pot satisíhcer esta afición 
que llamáis puerilidad, y sería digna de compasión! 
k necedad de tales sugetos, si se. contuviesen dea-f 
tro de estos limites ; pero es lo peor> que exponen 
i cada vuelta una gruesa cantidad de dinero ^ óe^ 
xando á la contingencia el arUtrio de aptkarsela 
mas bien al uno que al otro de los jugadores : De 
este vicio nacen repetidas veces inthensos daños^ y 
aun la total ruina de opulentísimas familias. Si que- 
reis, añadió^ informaros con vuestros niisn>os ojos 
de este abuso quasi increíble , Yo os llevaré á uñ^ 
taísa que es el principal aáento, y metrópoli en 
donde reina el juega 

. Acepté la oferta , y ríú amigo no faltó á su pa- 
labra. Me conduxo, pues, á una casa tan llena de 
gente , que me causó notable 'espanto: El aire na-? 
da puro que se respiraba ; el calor que quasi mé 
ahogó á la primera entrada s y sobre todo, la pro- 
digiosa multitud de pisadas que huve de sufrir, me 
/renovaron la especie de la incomodidad de la Plata 
de las Máscaras , quaodo^Tulípáii me hizo el aga^ 
sajo de una diversión tan penosa: Con la memoríaj 
pues, de mi anterior suceso no quise dar un paso mas 
adelante en un lugar tan lleno de peligros, y repi-» 
tiendo mil gracias á mi amigo, volví (»es atrás: 
El se vino taijabien conmigo , y me dixo : Vá que 
no 08 aconuxla satisfacer vuestra curiosidad en' esta 
casa , dadme el gusto de permitirme llevárosla un 
puesto nu3 secreto, en donde veréis el valor, 6 por 
mejor decir, la locura de los jugadores.,Como no se 
trate, íp respondí ,de queme estropeen, ó de^ue 
t mué- 



BE WaNITON. 207 

muera ahogado, os seguiré adonde quisiereis. Guiói* 
«ce, pues y á un parage estrecho, y opaco , como 
boca de lobo: Entramos ,; y vimos sobre una noten 
lina portentosa cuantidad de oro: Estaba sentado un 
Mono trabajando con su bar^ja^ mientras un peque- 
ño Monillo 9 de quien podía forniarse un diseño dd 
furor, andaba solicitando todos los modos de hacer* 
-se infeliz en un momenlQ; GrMab^ este miserable, 
ckba patadas, de que etancf artlcipAn^ios quet es- 
taban próxinao8,:armaba4tfi pleito con cada uno, y . 
le faltó müi poco . para tirarme un caqdderD á la 
cabeza , porque observó que me reía : Por lo que 
mira al otro, que tenia los, naipes en- la níiaiBO,se va»- 
iía de la ocasión con las furia^ de su contrario ; es- 
taba inmoble como una estatua, y aunfientaba su 
dinero con el que p^^ia el incauto joven que 
jugaba con él*. Nos separamos de aquella estancia^ 
en donde se me angustiaba el corazón , con lalásr 
tima quie me daba aquel pobre tPíntecato*» i 
í Al sailr die, tan ^abominable, lugaír^ pregunté á 
JBcinto,si se usaba entre ellos tener Hospitales para 
los locos ; cuya pregunta satisfizo sabiamente, res^^ 
pondiendome ^que si por qualquiera defedo se de^ 
bia caracterizar por loctánna persona, era necesa^ 
rÍQ.qae.todaJa Ciudad fuese Hospital. No hai Ei^ 
lósofo 4 aifldjó, que discurra con tan buenos funda^ 
mentos acerca de los vicios, y principalmente de 
el deí juego, que es el que le domina, como aquel 
joven que tantp os ha majravdUado ; ^tínque'esto 
se.eiiti¿»le quando tirae ]fífm la/ ocaaion ; cóñoz- 
colé mui bien, y es muí amigo nüo: Diversas veces 
ha solkio decirme, queatrahído de una seci^eta vio^ 
lencia^ en cierto. modo se encuentratobligadp con-^ 

tra 
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tra su voluntad á satisfiscer á esta pasión ^ que de^ 
testa , y que en queriendo^ resistirla sieúte interior- 
mente un ftiego que le coftsume ^ y que* le martiri- 
2SL con los eJTeélos de un cruel furor: Quando él 
empieza á jugar pierde absolutamente el uso de la 
razón, y le veréis como uno que está embriaga*? 
do, sujeto á tantas extravagancias, quantas ha<? 
veis advertido, y que suelen muchas veces expo- 
nerle á peligrosos acasos: Por tanto es mas digno 
. de lástima , que de menosprecio ; aunque sus deli-^ 
ríos en el juego le hacen aborrecible á los ojos dé 
lo general de la Ciudad , que no conocieqdo su in-^ 
terior modo de pensar , le reconoce culpable , jr 
jdigno de desprecio por los defeétos que advierte 
tan palpables. 

Faltaban aún dos horas para medio dia,y*na 
queriendo retirarnos tan temprano á casa , resolvi-r 
raosJr á visitar á alguna Señora; estábamos dudo?* 
sos sobre qual havla de ser , quando me hizo pre* 
Jente Jacinto una cierte Madama Cebolla, que era 
reputada por literata entre las Mona¿ Se debe ad^ 
vertir, que no era de aquellas Damas de queabun* 
^aba pcH* entonces la Ciudad, que rúnicamente por 
«eguiírla moda se apíican á leer qualquiera libio sin 
iiiscernímiento , hablan de tckias ihater¡a&, todo lo 
deciden sin duda alguna, y transforman las voces dé 
su Idioma nativo, substituyendo términos de las lea» 
guas forasteras, todo con el fin de parecer erudítasi 
Hablaré de estas también á su tiempo. : 
• ' Volviendo á Mbdama Cebolla ,: entré en deseo 
de conocerla, y asi resólvimds finalizar la mañana 
en su compafiia : Encontramosla con un Poeta ; pe* 
ro luego que la dieron el recado de que deseaba*^ 
x; J mos 
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tóos lá fortiíiíá €te qiíe nos admitiese i su coa versa^ 
tíítín; nos íBcibi^ con n^üéha política 4 ma? élPoe-; 
ta áa% digá^áiiá^ 4e( tdafarnos; Gon el Sn* de ad^ 
quifir gran iéputaGidü ^presencia dé un forasten 
ro, ibe introduciendo conversaciones de todas roiar\ 
teriás ; de las quedaba razón tan magistralment^ 
que embobaría! i qudqmera que no.penetráse la.lir 
gereisa d^^sus^^iseya-tosi. Era^nécesasrio adularla ^'Se^ 
ñora y sabida ; ^ué dos título panraiqtie no latría 
botásemos las akbanzas mas bien sonantes, aunque 
foeseíi faltando él verdadero mérito! Me preguntó,' 
slhavia en mi País Señoras que se aplicasen á. los 
Ihifía^: Rés^ndfla > que i entre nosotros son pocos 
k^ esftnupl^ qbe se (¿oeMan de miigeres dotSas^J 
causa desque Jü^^gamos ser las Ciencias armas mui 
peHgrtíias en tisianosde una Señora. Asi püntualmed'^ 
lea^)k9Ómicéderefi^ésta<Qud en doa<4^ se con-^ 
ééú^'4fséifyékmásíá^^Ée^^ sé aplamde á 

b»i^:pétál<^c^^ JSokó idesrí 

pues la tarabilla contiu todas lai Monas ^y:pñDcÍ-i 
pumente' contra las 4|ue sin estudio pretenden saber^ 
. }o todb:; esto llevaba lá mira deiformar-porconse- 
qtteifci9 el ^aneKÍrka de si misma :.MeÁ:Iaba de 
%l&iatido^ dü o^uáMbd ^dedosf tórminosfanti^o» 4 ipa 
a[)laadk él Poeta cení los mo:i^dmiezitosdé la í^heza^ 
{)ero^mantenie»4ose.siempre5Ín hablar una palabrai 
No hallé en estaíAi^fla.tanto: méritp comioisq 
póÍKÍtarabar\ nRr)obitíittteiquei se esforisá quantóípu- 
^^para; dar! mues(ca^decj^s :)habilidadésirEl BoeGfl[ 
qiié hasta este^puiitolno haViá déspégado^psilabcoá} 
<kMó de c^qsarsé: , y habló finalmente a^i : Vosoh 
tros Señores. en una palera, haveis venido á in-^ 
eomoaar;¿ .'Madama jCéboIla , >por! »^ >sai4;£acep 
i<nm.IL Dd vues- 
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vuestra curiosidad^y oír al oráculo de nuesúasi^ 
glo;.yá queestais servidos podeiSídesOcupar eípue*! 
té , y de^trioosed Ubwtad', p^r^^iti^ai^ lo» pwtos 
mas recónditos. dei la litieratiira. Jmm.mon res«« 
jpondív^e desear nuestra partida vpQ)^ por tan lar^ 
go.rato hen[^os:abii8ado/de latgili^afidade e^ta Se^ 
Bóriivpera niejparece.qiie m e» á y«s,i quien tói^ 
caba iiaceraoa úiiaj3a¥erteí^Í9 t)0ft<^a^yLtan dts^ 
tánteldetoita^ buena crlan^sa. . - . í ¡: ^ 

Fné forzoso fK> obstante 9 obedieceríel deoreto; 
y no me pesó mucho d ausentarme de ntA persea 
na y de quida; no havia formado, mm gtmá^Méd. 

dichoíitebaerarip Vo6tü:^y.^^mgaá,>é^n^ wí 
Monneio íde- cortos haVere», , y de nitijg^na estima^ 
eion^ que haviéndo advi^tldo en esta Monaia va-r 
nidad 4ei ipareccf }iterata..|,» haiYÍa. detertoioadaii 
Éaderíá la Cbf^e.oQáiusí ciertas naaiw»Mad^ 
boUa^^yiuda.yi iica$4:tojk> quiSiestá.dfiacH^e^ 
el nüsteriQ ^ Andaba captando su liÑetíevoieilci^ á 
costa de adulaciones^ por slfo^ pillarlapor es* 
posa;, b eqtrac en. posesión deistis catudales : ConoH* 
cía suíi&lta;de mérito , y lasiisé ic^xmíf á que ella 
t]rab4^> alguna 'amistaid ; y baxo íA tkul^ ide :^o^d^ 
^e do la interxiimpiesen sus literarias t&réas^ oclilf? 
taba los zj^los ^ ix por m^r decir , los tensoores de 
perder una dote tan ;ye9taja$a« • < 

: Pjasadosals^os;dtas,)n9£idixéioa^f|rá 
l^oniá para^ dentro ^tcockx^eaipotm baiteatf^oí^ 
^c&:¡fálqnt ii^via dé ir larüovia^iyi^josiarjsnifiutSi^ 
fué esta -para mí una gustosa noticia por el deseo 
que tenía mi curiosidad de nuevos objetos. No.tardó 
enllégarlaoochef desrinaMa*para estafiesta^Noso^ 
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t§és(ségüti 1108 pseviaieron nuestros amigois)€stan 
tornos precisados á mandarnos hacer irnoí; vestidos 
nías ricos V quelOs íque ordinariamente IteMab»aKk9} 
S^falñíi@spusíii^iá estiló, coma npa havi4 '^mn^n 
Jflídé , y Sai «uvimos que pagar bien, caro el gusto 
dé^^ aquella TuñciDtt mubho antes de llegar á d^u^ 
taria« Si aún á£K>sotrosftié forzoso cumplir de estQ 
Aiodo con la tirattk de la costumbre ; puj^ cada 
qílal figutátse ^An excesívosL serían ios. gastos qu^ 
seocásiénáiríati c(Xi 'esté solo motivo. £1 luxp ll^ó 
k UH'Iftadosublíttie;^ los Monos no querían ceder 4 
las Monas el mérito de ser los principales que tri- 
butaséú ittdienáos al iciolo de la vintdad ; pero éstas 
fib-cónáitídendd quese violasensus derechos», prei- 
teñdíél'oii la toípresa con nuevas invenciones , y 
t(fe£tivanieñte consiguieron. ^orprehender. al zelo 
xie aquellos S6ñ(»*es» 

-■ El vestido de las Damas en estos lances esdis^r 
tínfó del orduiario. La pk^incip^l del ornato fonslsy 
te &Í un hueco V y riquísimo br^l, que vá sostenía 
do sobre cierta tUiquiíia^ formada de unas, designar 
tes figuras elíticas paralelas* Un cierto instrumento^ 
que está andhio por el pecho^ pero que vá á propor- 
ciooé^weehandose ; hasta apretar bárbaramente los 
cQ^do^; e^á cubierto con cierta t^la^ que desde 
los hombros á lá cintura vá ajustada y pero.en nes- 
gando alli , queda libre enteramente , y recogida; 
por detrás todolo que deMa ir arrastrando, icuelga 
tio^mas que hasta los pies , disminuyéndose siem-r 
pre^parÁ acabar, qúasi en punta^El mucho peso de 
la' referida máquina , la apretura del dicho instruí * 
mentó, y sobre todo el cuidado para que no se des-r 
componga alguno de los rizos de sus cabellos., ha-f 

Dd2 cen 



ceh' atídár á éstflis Inánires^ife la^arAáad tññÚesBSi 
y presudílda^ , que apenas conocía á: aíquellas mis-*' 
tnás cófí qúieiies estaba hecho á tratar frieqi}eo(9r^ 
mente.- M^ei'dzcaperdQami'IgiKi^ráftcia^pfrQ ficBfkfr, 
tá^me decir ,^qaé se t^e^ fígurabati tti^ rnanjadi <^ 
páVos^ qiíandó mm huecos cíeípIiiiil83,;cQn íasala^' 
drrastraiado , colgando el moco « y la cola estendid^ 
en figura de abanico vvatí Jftoi^adOjqipi V9Ik>$^]j| 
jfUeda'|K>r el ¿o^ál^ en quetnK:íeiictfii jsiei^dpfpl^ 
tos de adinifadoü\^.}E receto á:Ms g^Ul^:^ p«^Q|« 
g^sos, *y otras semejantes «aVeciUa» domésticas ;^ ¿ 
insensatas. . '. ■■-:'.'[- ■^:'.,' ^-r 

^rattta fundón énél Paládo del pi;imerMifií^ 
trói,'qt3e-a£ostutxibrabá:convidar Muatoénte^l^lii 
Nobléía^ {^tá tenerla propicia ; y an^t^a <Íiestro 
en 4tomat -asi sus püedidas ^ pues esto» fesie^ids , oca 
que cortejaba á lo mas visible de la Ciudad^ le.h^ 
cian mái3 bien visto ^y condüabaa mas la es^ma- 
cion délas Señoras, y de iQs.Jdv.enes^que todos. k)$ 
grandes servicios qtié de su conduela, yconticmar 
^os desvelos experimentaba el Estada Puedei^eerj 
^ , que la magnificencia correspondería á la eaÜdad 
del personage que se hacía cargo de aquella íie$ta{ 
«odos bs aparatos: eran hriHaíites^eA ^moj^ftáp; 
¿os adornosí^la abundanciavy .deUcji^;pa.delireT 
fresco, el numeró dé las mayores habilidades en I4 
Música^ y finalmente , todo quatíto puede imagi-r 
narse , respirar una verdadera prodigalidad ,^on- 
curría á hacer conceptuar una alta reputgc^pQ d!^ 
primer vasallo del Reinos £ñ ninguna otra ocas^ ' 
antes , ni después de ésta se ofreció á mi vista en 
aquella Metrópoli igual lucido concurso de la No- 
bleza de uno , y otro sexo, 
^^^ ' L i Es- 
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ub -aii» <áft ftgTa4ft: , :y paUtica tan -«jielesiva ^).qu^ 
$dfli»^eB!t?,:¡d^^}4í<íiíteQ4er.í«i!W;rfna« gv**»»» 
«gRíiaír.á, Ips :$jug!e$f)ss «v(?/i^i@^ppi^i^acdi<jit»^a bóiñ 

fiar» %tail Msmpm'» ^QHÚfSmwihítmim utú hri 
p|iqi)cioat te!^ r j^ Jfii»^» ¡s^igi^'mA qtiantó. poe» 
^J^^úeínmttt l4ilgS^9tíi^:}]^49)99^c;ump}io]ent)ó á 

tpii^ieck^ aipgo^ gíi!p^fej3*v^is <iuerii^ j«nirá;jtemf 
xf^ns^egn vueptra§,pQr_spn8§?.-j^n fu^: cjad .e$íx»í«l 

cm giesespslílafil: 4e jPgira^q? .lQ,qu? tal qu*J «fcaii^ 
2W, :BM|í?t4f^.Íueri^jí,^^?spoiídáó 'Rob^td ioestos 

<9^ del. hoflQE 4e seiiMmúdq^ iárpr?s¡í»Qíar; la> «¡sr 
iefilí^ip#t<|e; sw r%u?zgf ;, y ¡IjbQr^liijiads.. ( ; hí 

destinados para romper el baile. Estuve cop Ig.-mft. 
d«>i;ait?ncion ,^^9|kia^ esta«;^z«,ry ag} díscri- 
J>iíé íPn. tGÍ4(i sii}<^i¿aji.j9uant9 ?ie,^e;.pp50,S,J4 
.XÍs|^Í6ío8i^os«á q»íeiif s jpjijfi ^%yfms\é de ?i» 
fliosadfis,.! que ^le f^iE^sp^ tft>i§gP/áWe,líegí§ofi cd 
pu«tQ se, ,^lud*roa íeaígroí^^m^irte.cpi»; unrmut 
íesía i dadí^ despuss J^jBíaflo», í^ gdk^ft^j^m unos 
'-•:> quan- 



y a|Bdaiido4o)i)£fs 4e! puntiilas[; ña&\imA(»kstói)ptí'í 
meros p^sds, sottáren la$) «laadB ^ y-qúáa gi«ii(te 

el retirO'qtiei^i^é'réstft' yú la lll(Miá^«íieaKiil&aA 
bá á la dei^haf ii^át<ábke él-M<Ki<^á lálzicfttitt^ 
nuK^bsü des^iüe» i(}&|)arBcet >, y éa&v^sáúAó élak 

y.ipsí pm iíisMévit ^m^ Tdsmtifiiíti p^^^üeeotiM- 

^iaB'tmestotiktotsucliidaaé^ ét^mmté\tik6'i6'<mfi 

invagmáfse', «fiíe^si se (¿íttpeÁaibé lá Moéáétt mtcbái 
hada elOriiente, I6áiábá alpurltb^I (^batle]?QMtade« 
t»mkiaci<>n-détiiéÉii(^9u:>v<ia^e^tíÍ(^a^<^«Miei-De9^ 

qoe)0Oñvlígiejí«n«li c^Ver i>uafrafe;^'@a «fÍ£tóVáSl^^ 
giroe él tarazó d¿^é¿h(y;y secSí^datíir íníÉiiá; pe* 
vo' volvieron á dividirse mméttiát^teeoté': IMeiitá- 

fneMsipat^?11bftád(]bié'>üfio^á'(ftb:eriitíeirpo'4i^ 
modo qaé Hevo réfetldói Cáiisadds éti ffe, défe*- 
{ietífUtiai'i^ri)% ck>sá v'3$ erKátttínarén coa Wbra^ 
«fs 4Édtt«^ ll^»Sé» Éiiáii&M6hféf^dés'tiiátid»4!^^ 
Íudii^!«:iferáQgV^;!y tDis^tliá í» sé^il2t^da ipark 
-íiempue;-' ^'-'f'-'i ••'' • .• ''^ ;'>'<''■ ••••■; v' - ■ • • 
-i • Deiagi^óriieéstá peáádSz eténi^,qué!Ianiabafl ^ 
ilaile , y ici^éhdó' sigtidesé á' la'primerá dtrtET dan^ 
-«ai^eh Wli^'Yd'fidlé^l^i:^ úda divéj^cfó^ífe 
teaetogUJitoí ,^¥>^V}S@ <Íarátieí^do ^fa observarla 
finesa p&ifi^',^üelí9fi^fii.cic!a^do el {íu^ó para 
entp^arlav pero con notable sei^timientó-tmb-ví» 
r- • .' que 



que tepetifeinilpí tnfetp«s vueltas ^ y- las, j»üprjas.am 
eioxieí ; :en. nm patebB^c^jQftntfe^ron por ,algjifaa$ 

del' mayor pfeicer>y 4pki^D pai:» todos los concur^ 
relites. Hallábase: juotQ á mí uíq.Mqoo viejo o|)ser4 
ygodoi cofli taAta Umsion: á. lo». q»s*Jb^laban ^ qub 
paireeía.^jet^re aquella la yess pdnMaravQue puesen» 
tíabot seoü^nt^ ifiílmiMj^f} No !ml&ipa£^cí6tsería 
^ma^ada imp«rtm9tx:id p9^gHataffl^i»ic^im^ 
maba. aquel: tettei pevpÉiuá/^ rogMMJole^ íne.átfso 
alguna 68plka;dQ& de^imiienjg^a. (p^-noiMteiidíai 
yi qqe ! sci>n)e[íigii»ba, liOnpüM) jiiegfe:d«iiÍQOv Eft 

rnáá4Ml qiteile ibtei3t^ wateDci0il9'ty\Qorf 
tesfnentecotitextó.ctt €sm;forfBa: 7- ' . • r. ;. j 
s has cx)Sti2D}heesjpre9eni:ea dixiQ^ ef^vjér^ 
tíguacQogae en inda saii.AifiCM ;i>)r(>qvi«]i hq rtíéne 
oukpcjtmeDt^lcte il{antígy^ctedi«}a3.;^ia^ 

via para coavtoiaEii^ y tratar cqii:la9(QaiPí^<Ni&Sd 
tiros sabJG6iaotepasi^03(prócufái:ondQxariKM5¿li es- 
tas danzas ^rquleiúadmamn haM áüyashiltaíjj lisKáiná» 
tiAccioot 4 nkasftíen^fumiorítk» (i^d^^ 
lalpasíoiDai^s^ ¿Usáde^ S&iOtafifeiMkí^jtmü^^ 
y;xeipisrtx):ateios'doa«uSíetiis<axaiaMes.; y!e«k) aeék4* 
pjU(Ba!en:€sterbaite p<»ri^qudsia€Qiiipañaráe da^asfa» 
toaoo^ ff por^eltatttotqt modirjdesátudapse; de állt Ü 
iMSte tiempbrfid|a la^unkuii^r^ ÜBien^ •qnáiMa:i!?.pa^ 
fardado á^ióitendec^faaVrélb adwttídaiitúaab^el Mi> 
^iSitr|iofld9 eir»BdDKM4'iyí$elsepfim'd^rsiixi^^ 
fiera: fitcegilurnuias vfites de>iin^piesiy ocia^ de 
otro ; y aque) andar de puatíUaa sigoifirán^to prip» 
BKro4 k fnpectidiimlbil» pa» .ttsriñfes^ ^.Maffit» 



nioniá, qoeié ^aee balatíceisir yá al ladodé t^^tt^ 
tadij V-yá áfl de 'la^ dulce ^oj^rida-,; lo ' seí^ñdo i, j» 

en tin camihd tao'HtoO de e$pflh¿(s: Las hüid^sr^re^ 
tiros , y oposiciones «xf^lican loa- comttQé& ártifitíos 
de que se sírvea para apdrentát tua^ipreeioisa U 
conquista de ^\&ú alhaja ^ qmá w lograd dotí de^ 
mastada/fkeüidsd ^se dlAttiáiiki& 4»ti vater^ Aquél 
dalifs^ resí(»¿kívbíAietite'y4 lá iina-mano^ Aaiotratj 
explicaio^ primeaos eitip^k)^ ^; auáque üb'^m^le^ 
tos todaívia^t p«e8 á^estóts liguen siempre oueva^du^ 
dás^ séessteát^^^aflttiQnM»' eVlaiso^que¡ei^4o.^Q 
^^úitolizaiilas cl«ip)leside>to qu^l^se^té* 

fiuevsiti tomlddcKP^ y Ids doií%tícaiménm.^S6¥>áa:ifl| 
para significar ^ qtfe no^^bito fornlan ios>eon8ortet 
elivínculo ; quando se hallan ififte|sientidos> detesta 
Gnion vT^^:(o4af eotteSá^se dati? mutuamemsti^ 
eefadáde j^tteétMinam-j^}; Aoftclé sé^Iei^aattoje^fea^ 
i»tl69go^<4dtii0ipodet jan£f 3^olve^^ 
tfiiisiÁósvyi^ti^Ía)>c^5ii[m'fa[^M^ :^ > ,' bí/ 

-v> Dí^nmtíhai^graetaísalcpftés^y {ltía:ovíe^,qu^ 
tkuídinla 4eft)íia' di hává- en€;<»iiti:iado >tañ precios 
eudítíciiy|írPkl|^m>J^máfinoler:é^ , 6 )én/^^. 

|ielJQfaÍa9utend^orf»P3iqoto métteüsi ,: poes^en^ilM 
Histca^ia^'dit ^efetdlwdPQebtos tK)>ke'tá 
8emejaiiieJnstimciou2f%r9>que'qadá. <i^^ 
decir de jO'^qti^:obswró'eHdqUeQar:íiQ5ta j tffx joazté 
enrisjlenttópq^idé ^uaotoieá qüándorrimínabEiiit 
Griá Icisi)QJtes);>dedqiN$ 4ie: beélüOjfiiraiiGieii ^¡dértas 
da2}aacbciliii{k)e6is^5)de<^ dsobattuii^ • 

ses^ pero'|iopiuide conipi^ender en eil^ oiñi acosa^^ 
que uáaiooááüsion , qui2¿^ cnías bien por ñor sabéis 
séguMafe^ qfa&jgist'4kíeáq déímtíiácaa que fft^imh 
-r.ii * vian 



ciaálfifliQí^iea'Stf papel; ia»'Iíft>iiéa8^e^fneii«&Me^ 
emú erátt Un mas apeteádás^fnira ¿4"®^ ttaot^ 
iMas, yM j«ve6e»in(a¿p8Í[id«B la»^i^j:iiiik8roii>'^ 

tmttibiiicla poti#ilii'á á4utlá!itkKo^i5^aÍ€dftttli»f9 

y:ii^4l«se(»í4itaü4te>=88tf» fn dábd0fiMkr''$atíB^ 

CKr4eii<SiifO#ip«r(«i|Wi!leÉtía<^4tiátt4iM^^ 

f qttáiiísigtiifti(i»rdíMa> áfpBT'qtttf^feki'deekw'caR 
amiáiiidÉt«xi^i!ftd>UAMMUl^9«e^ftbMMJt;¿i^^ 



gnsar en eso. , hasta que el Sol escé visibl y4 <gl afB 
iést»Kori2(kwt;^(Mdd(iaoK?lMrbat«i áeta^í d¿ter« 
áiinéf«tinttme>dcfe4«Kdcl'baie)MKfll» de liací Mi») 
sioiKs^ aidQfide )«a'4úé eii'nií hidéstti íepd^ iti»^ 
<6<ié | iaB»«tofaifa9ae«aidadb^ha¿ttpqueifltta^^ 

los iit|M<!dei6<^aer H^fl^eiWDWiíaí #lí^4b^ 

eKjOttdfte*-'' ' -■ ' '■• 'I -*" •>■' f'' "'!'i/ín (i.'ii/.) ,o-:','>c 
(-i ■•; y>v:i v, ■,■.■':;.: /.- ,.■'•• ■:¡''. ' i;::r oz'.: o'! yb'.v.im 
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tíll|>a|Mf8lii^i4ejjl^i)«^««]ai^ 

para desvanecer del^asaXfiií^thstí^wmúiué^SkK 

^^:í m «tl4d:Ba»9^«Ót>Q)9^.9^i<^cir«|£ 



_ ^ , • ••..«I.- '^ *■.! ^J* .M 



lMl6lfeii^.¡v bVé'j log b aup eie&d , q?3 no is?.aua 
-ld}|»top9l)fekt>«ttHll0ltípr«pOt)lCKjMí^1«d^^^ 

4llMf>«^íf^ li(UlfliM9!b^]JÍawrAf9 letf aiBi&i ^«1 
acaso , como jnuchaJs^ ha ae ponerselos..:£bfli^M8 
rarse de un uso tan'briÍlante,aplaudido,y necesario 
'Cn uoas i)q|^i^j$9tpartS^^0mt^4^4qAi^eUtD de- 
léstabte^)ara coa la. joobíeza de la Corte; y ad no 
pod'iA Wf^W5u««^MÍHta{$iUtíSil^!^í ^a tan 
j^rave Madama Espina ^ y -sa hija , que en ventole- 
ra nocedian unpaso i Dama 4Üguna del Reino, fm^ 



:.; Lue^ qito «otó esfwratxll^esbo^^^acsfia^^ 
lá: entradoiá I4& Etetiataá, ^.^báUootei^fnsi qm jsb 

bettoicfpe^Níiiidb ^eant^Uer^paD^oini^b^^ 

tó, pues Hito bieoicpáérrian npitiicau[ s\icbkk)^aRU 
priraodxi á ki véstai ^ut]firoo1>jeiD8e.q^ <inx>{NiAlte 
ser áswnfám6atíBÍk(;iáíAi k^mjnfkxtraá eoMriat] ES 

disQsrmtlikiit» d^asii^s^ w/áofoj^Ái^ 
deaudba^]lcf¿F<telcfflfairo tttsoewfcíyroiTfta^^ 

bá)vnalDiíssi^ fn,.ítat'¿ipÍ¡TkiEliiimi^ali«^ 

qüiki ÍQjd|Q8Q»nÍJ{»ifi[ia(d[:Qroa dopuiwdkqceflfti^ 

tal mocb encootrabé tu» tigeif eiul dasgeaip pqBcboat 
pcMliaL fi^aoif laiuiLgxafi^ ote 

qitknliyiK^iat^oíi^aDíimat)^^ <}iii«rtednuiíiaÍM 
troductdo; Yo os concederé^»plils6ieÉQiiisteB^^ 
u^>(^ffiiidk|[;í!sioMfakfiet feSr^ilDiñifári^ «oÉ^iidido 
sembjaabi JUMVJnsPcoprtodol esór mstvemosiquail 

foaraidf {srdpimtK^ «iuWéeraMa cdeatteoeraosiaa 
iknOMaul opbiiBKilmBamikámm 

x*3 Ee^ _ sa- 



tedelas acck>fie& I>e este modoélSeBoFHaya;, sa^ 
Cindorí&ex!sa94&fl^ue2a,i^ baxo el pretextó del 
dooofi^^ imcaiido^dJsculpa^4 la felsedad de so juir4 
es* ienráqM^ mBteriáf^Msédad ^eiedecbucia^ 
|iaiblf|»Kdpl%ifo&MMifaui^^^ imcar^* 

-cflQrbycndd #8piiwc})sülpniie,dé a^^ 
iCB^oandMiasidóas rde^g^aiuteza ^ que dd lyie/ m^ 
¡ÍMiiiáooíta^ fo^^ aquella ñáícút$ 

irftt ft acpan^ ^qtpsG leicuxesB i^i^ié ct9D.mé hada taá^ 
ta GtfiUaliioAciriqaeBass cyi¿>9Ji^6.coiñpren^ su 
ditarh^er qb^sigol A^jnáatimí, dcf ^pner escásdde isíii^ 
eerkkdncog^'aqiidiqa amigoar ique «Di solicítao S9 
Usnadíile^ jei^Mmd^4J¿ 

kaqobettaai^^^tiiM^lft^ liará eaimiespíritii<aor» 
jy wiaipafiniywBkiiíii^tte«'tii?^^ tóoasioii:' txnb 

»iolei<J^fisr¿a4fr mi \^¡iifia^iá ^ny qttantidaid de' 
eMas^t Tila^i iiiq j^Acmdoflie tanto^c^ 4le iiiia< tieoda; 
IfvteniaDcaprmw^abBftfl^ que; aquf seí 

véi^JüeapdiufiqQb 6na^:&iial]a:Y4i^Q<]ára)vy inoblé' 
qfanat?aiteKrtié}goqéBte 
4dsajefirigifoáoiia>agi]alH>qii^ 
pediapq cpie^jáii: w}^]Ri(f(tí anuí bdenaicana elami^ó) 
tsdn wide^wsia^!(pesbncte^ 
eBa^isittfcodtoiiif» sérivtaoíaMéQá^oiáifstaEi e8tUT:> 
éÍQpQso^ifiiDá9t¿ái¿Í9iie$.^b^DnoD <^o oY lotic^uboii 
obdbH^ ftÉilimiipe,¿el mspioidoidiá^dbífapfeoday 
lltef i|iiteiiti> deaciilHt kümíagiiificeQcja de Ida ajdor^ 
0O»4éK;)irofittloiiiipi rtodog^ivsibi d^ 3eosasv yiel miri 
jmmaioúotxítáú éari^mhb^ Jüaiaia^f^yfiaiieH 
va)sstaprÍ0lioQ{l¿(Jk» hasta^el; 

-j5¿ i^a £0 



M akdettifcce'cóiitodo^udeuk^ i^ <requérkui 

4^ i sef^QcCírraroia bi¿ri de tñafianaeír el ^agrario del 
Juxo, ádoade no permitiera cintrar sinoásus doa-t 
celias 4 )rá4^Maestras del axte^^mas acredkadásiea 
kiiCkidiSHJl€i^tas lefigoasoialdk^éfitesi^ui^ron der^ 
.cJTyqua ^''aqael ^galniíeté'iiiterveniaií algunasracr^ 
,cione» de Magia 9 mediaíiteiel uso que tocian deji 
pdo cor¿ack>^e cabeza» de Monas muertais ; y de 
idertan^aja ^a «que cortabaa tquasi de rak aquel 
pela que^ suele oñiscarl^^ tasientradas v<eníeodo el 
atrevimiento de crecer demaslad&sobresusfréntes^ 
^^^ IM^dlp^tí»^ novia vésti* 

^iadeima'iiiatíeraiquehasm entonce jai^ haviai 
V4 visto; siefidcHtiffibieii «1 pdoad^de una nueva; 
i^v«iKáotu'iil^géBe4a hcmt'de hi ftiocion ,y Yoooa 
itesM^de véi^ sa$^atidstttttibi^dás cerefaionias , 
|ir¿ á un ifincon de ki sala, desde donde esperaba 
notarlas todas sin molestia; peso no me evitóla iik» 
comodidad^ mi escondite, pwqHe^terminó cierta 
Mbfta venir á sentase junto á mí, y en' li(g¡ar ddí 
jaktdtt i^iMÍá^cir&ct^ por uíi^^istado GéaaqiiellaÁn^i 
Cha n];ái)iitáa,<^u6l^ á ios píes; 

irtrnecafe^ briales,como hus velas deuograxhnavtotí 
liÉielMwias con el viéato $ uno 4e Ips iiarós que 
ItfiCúáftpáiiédívtlQgdii^ieiíit^rieme po^ tú^r pm 
tanta fuerza , que me obligó á deaáiMparar^ífttíéí^ 
a^94!tf^u^<l^lfi^iheditKisd efedu6iel sotenotie'rito, 
qiiib^bre¥feimo,$m qiíe Yo pitdí^ verlo. Al 
fmtc^sb oyó i^esojoar por ]toda la sala un harmonio* 
M e^tréi^'de^^stmmento» mudco&:,y!todQs los 
pt^semiQ» sepfe^fNaivMfi ver baüar alar fip^ 
tettalMuu&iútji^lM^^^ ««ug^ios dfl Reinos iyt 



s.-) 



aas ./ • V-i.AO'JfcS;. í ^ 

asi Yo ao ^x^túa Aid»m.^tie i wiaiIe^Hm;$Átdfi9 
aá Ja preferencia., pataipie M. áomipa^lse. ; .pera 
iDe ei^ia^; unrtnneiario Baítaria ae^ »(H!opi6^«tft 
faonor; yloqueei mM^iciíainqtable'adinií-actort 
ania:) oadJeiomótsatisfií^ioafdeaqi^latt^imieiH 
to.; áan^jax^ avUáñfcfoi: .iw^paivdaQidls^ 
descraK^rtado..kfciin^puficMú^;>di&i^ 
tcraádéradon de que^tantas geac^dezaj se. afi^dniíi 
eon la indignidad dé'petoútic^ipte ua.obscuro, jf 
asalariado Mono-se mesocfaífle «á^taota «obleeaíji 
tuvleae v»Iof (xua;iJUitíD|^itn»(^niUflai{t^^ 
«i6r-prernig^tívar!;:.:>:.'.'.-.vrj.:j •;.'. .••;- ,:■•. -v'-ur. 
:> Ix>s.Giimpü¡DÚeailúff,.>kl99ia|)lájif)$r6^ loa 
p^rinuín» frutosde escaia^titti^lad^^gMtóteooaaVeh 
\ y gna lo : restante del tienp^j^ tototiMaái^ teáeb/ \si* 
v^ aoQGtufnbradás ibr g i ^!d ad c <i.iBMt w ^B Mfi t»/fcaaiM M 
^.a8isóeroaiIos|tarátote»nia*«BrcaaQ(rd4los>4M>fe 
yios. Hasta estos teoninos^ stOLpasar^adeUiite trsft 
estieode raí descctpdoQfpaejíai^rquise; teneeta.e3i;-n 
«3»va -ctinosídad' de avedgtar • losbs^cKdtoi deiné? 
lamou^y losnqísteri(».del am«r*^ A la m^óaiia slí»: 

giÑeüt» áia.boda,eq^aix»cy»o<>Qr la€íuda4¥*^^ 
>t<9oes aqueUoa que |B<«iende»aa(»eD)o - tddo ;^cpeil» 
90i|ioi'SttS:re|laokiBes QflregGee(Uan)laS; lineas cte {oyos 
{)9sÍnf»l,dea4ibi«ra«^i4n^suitJA.v€Uit«Ke$ saiiodMM 
leoieriset fionN»p<»doti0e¿fiil«di«^pqf £ri^!<teá^Bí 
rjdigyittitftawnioa. ¿¿■¿rMo-jí;.":, ,>, .-.m-::'! sihci 
. , 'vfigpÁiítítá bit». píftifitM á:.I« JKSwdapMte^ 
I9is oaftoortttfuya'pQftoQiaf algtw i9epos9rd&iaifiin 
tígft«ií ^MAQue. Ugiera ; $» pofque- esi es»M Jtienpo^ 
Cüt (3)tikiK^ .tmofeRon stt)tsi)muio»imi^al^g^riárv|E>i» 
f!^Í^0P$l#hitltad(kiwiAet|i«i<tas!d^|8C09te 

.■ co- 
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comodidades, aplausos , y real beneficencia comen- 
zaba Yo á olvidarme de las pasadas desgracias , y 
á creer asegurado mi nuevo estado de vida en 
firmísimos cimientos , capaces de resistir todos los 
embates de la contraria fortuna ; mas el Cielo ^que 
acaso desaprobaba testos principios de presunción^ 
h que quería experimentar de quánta fortaleza es* 
taba proveído mi corazón para resistir los contra- 
tiempos, me preparaba una serie de infortunios^ 
que havian ^e ser el medio de nuevos descubrí- 
mientos^ y después de un encadenamiento de suce- 
sos ya prósperos, ya adversos, me prevenía las pro^ 
|K)rciones de volver i mi patria* 1) 
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